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El caso de Beatriz 


Doña Tecla está triste. ¿Qué tendrá doña Tecla? 

De sus ojos, anegados en llanto, se desorende de vez 
en vez una lágrima furtiva que corre silenciosa por la 
pintada mejilla. Matizado ello con entrecortados so- 
llozos y profundos suspiros. No nay duda: algo grave 
le ocurre a esta noble dama. A quisa de correctos ca- 
balleros que somos, tratamos de respetar su dolor con 
nuestra callada discreción. Pero sus párpados se elevan 
y nos mira como diciéndonos: “¿Y? ¿No me preguntan 
nada?” 

—¿Qué es lo que os aflige, señora y amiga nuestra? 
¿Que desdicha, qué pena el corazón os traspasa? 
¿Cuál es la honda tragedia que destroza vuestra exis- 
tencia? ¿Estáis herida de muerte o tenéis otro algún 
male? ¿Queredes me lo contar? 

Doña Tecla, sin apreciar debidamente la arcaica ga- 
lanura de nuestro solícito léxico — tan apropiado a las 
circunstancias, — nos responde: 

—¡Por fuvor! Qus no se presta mi case para bromas 
ni para chistes. ¡Es un drama espantoso! 

Extrae doña Tecla de su cartera un precioso pañuelito 
de linón, de lo más mono, y lo luce llevándoselo alter- 
nativamente a los ojos y a los labios. 

—¿Conocen ustedes a mi hija Beatriz? 

—No, doña Tecla. Palabra de honor que no la cono- 
cemos. ¿Le ha pasado algo grave? 

—No..., nada. Es decir: ¡casi nada! Figúrense uste- 
des que es un monstruo, un error inconcebible de la 
naturaleza... ¡un horror! 

— ¡No diga! ¿Qué tiene, la pobrecita? ¿Ha nacido con 
dos cabezas? ¿Le han salido seis patas? 

—Peor, mucho peor. Ante todo: es rubia. 

—¿Rubia? ¿Y eso qué tiene de particular? ¡Si ahora 
todas lo son! Tráiganos usted una chica que no lo sea, 
y le damos un premio. 

—Si, ya sé. Y ahi está lo grave. Porque mi hija es 
rubia, pero rubia verdadera, de nacimiento. No sé cómo 
decirlo... Es tal cual eran las antiguas rubias y los 
antiguos rubios de que habia la historia: sin tinturas, 
ni agua oxigenada, ni artificio aiguno. 

—SÍ que es raro... 

—Aún hay más: tiene el pelo, en la nuca, con caraco- 
litos, o croquiñolitos, o como se diga. Esas cositas en- 
roscadas que ahora usan todas, incluso las ancianas. 

—Si, conocemos. ¿Hay algo de malo en eso? 

—Pues si: que también en ella es natural, porque 
así le salió el pelo, sin aparatos, ni permanente, ni 
agua, ni electricidad, ni nada. 

—¡Es un fenómeno! 

—-¿No les estoy diciendo? Y, además, es delgada, por- 
que si, sin régimen alimenticio, ni ensalada de naranjas, 
ni tiroidina, ni gimnasia sueca (1) No toma baños de 
sol, porque no le gusta lucir ese lindo color de vigilante 
correntino que tienen ahora las muchachas. No va a 
las boites porque le aburren, no toma copetines porque 


(1) Ignoramos si al publicarse estas líneas la gimnasia sizue 
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le repugna la ebriedad. ¡Miren si es loca!... Y. 
colmo!: le ha dado por no fumar. 

—Eso ya es grave... ¿Y a qué se debe tanta excen- 
tricidad? 

—¡Qué sé yo! A nada. Porque si todo eso fuera posti- 
zo Y lo hiciera por el afán de singularizarse y de pasar 
por original, todavía sería disculpable y habría la espe- 
ranza de corregirla. Lo malo es que es como es sin 
ningún esfuerzo, sin ningún trabajo. Pura naturalidad, 
pura esponteneidad. ¡Es horrible, horrible! 

Doña Tecla llora con abundancia, hasta con since- 
ridad. Y prosigue, después de un bien calculado inter- 
valo: 

—En lo demás, es lo mismo. Está harta de la guerra. 
No mira los diarios. No se entusiasma con las películas 
nacionales. Dice que la radio es una estupidez y una 
guarangueríia. Afirma que se puede vivir muy bien sin 
leer a Huxley. Y en lo que se refiere al doctor Marañón, 
en lugar de tragarse, como nos hemos tragado todos 
nosotros, una docena de sus obras para llegar a la con- 
clusión a que hemos llegado todos nosotros, a ella le 
bastó leer una sola página. Y mandó el libro al diablo, 
sin más ni más. 

—¡Es un monstruo! 

— ¡Claro! ¡Un monstruo espantoso! Porque asi no pue- 
de vivir ningún ser humano. Y muchísimo menos una 
chica de 1940. ¿En qué va a invertir sus horas, sus 
días y sus noches? Si no se pasa la mañana en el Insti- 
tuto de Belleza, si no emplea las tardes en el bridge o 
el cine, si no llena sus veladas con los copetines y las 
boltes, si no escucha los evisodios emocionantes o las 
orquestas típicas de la radio, ni lee los diarios. ¿con 
qué va a poblar su existencia? Ya se sabe que el hom- 
bre no puede vivir solo. Y si el hombre es una mujer 
¡no le digo nadal “El hombre que vive solo — ha dicho 
alguien — o es un dios o es una bestia”. Dios no vuede 
ser, por todas esas cosas que ya sabemos. De modo, 
pues, que mi hija Beatriz es sencillamente una bestia, 
una fiera corrupia, un absurdo inhumano... 

—Quizá se corrija con el tiempo. 

—Imposible. Es así, y nada la cambiará. Y tal cual 
es, no puede vivir en este globo. 

-—Un mcmento, señora. ¿Y si en lugar de un mons- 
truo resultara que es la mujer perfecta, el ser ideal que 
soñaron los sobios, los artistas y los poetas? 

—-Peor todavia. La perfección no es de este mundo. 
Para vivir entre la gente, en sociedad. s= necesita una 
cierta dosis de ignorancia, de tonteria y de artificio. 
Si en la vida cotidiana no hiciéramos pavaditas, ni nos 
quedáramos con la boca abierta ante ciertas cosas, y nc 
engañáramos a nuestros semejantes con una prolon- 
gada serie de pequeños e inocentes fraudes, ¿qué 
demonios haríamos en este valle de lágrimas? 

-—-Quizá su hija Beatriz es una sabia. Dice Séneca 
que... 

—¡Por favor! Si el planeta estuviera habitado por sa- 


.. jel 


sueca. (Concluye en la página 63) 
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Un mensaje personal de 


HELENA RUBINSTEIN 


Sabia Vd. que por cada muje: 
que nace hermosa hay 99 que 
logran la relleza! Vd. puede 
comenzar en cualquier mo- 
mento. 

Si es Joven, su cutis respon- 
derá en seguida a la acción 
de los maravillosos ingredien- 
tes de mis recetas biológicas. 
Si ya no es más joven, mis 
preparaciones especiales para 
el rejuvenecimiento pronto bo- 
rrarán toda señal de descuido 
o vejez. 


Tan sólo 10 minutos diarics 
dedicados a la higiene, ali- 
mentación y vigorización de 
las celdas cutáneas le trans- 
formarán en la mujer que as- 
pira ser — la perfecta versión 
de sí misma, transformada de 
un sueño en la realidad. 


Madame Rubinstein dice: 


“Recomiendo Crema Pasteuriza- 
da “Special” para los cutis secos y 
normales; la presento en la Argen- 
tina para el fino y sensitivo cutis 
porteño. No sólo limpia, sino a la 
vez aclara y vigoriza el cutis, ven- 
ciendo el resecamiento y falta de 
vitaiidad producidos por el exce- 
sivo bronceo en la playa.” 
Madame Rubinstein dice: 
“Alimente su cutis todas las no- 
ches”. 

Gane en belleza mientras duer- 
me con Perfection Cream, cuyos 
extractos vegetales conservan el 
cutis terso y juvenil, mientras que 
elimina las arrugas y el “cansan- 
cio” de la piel. 

Madame Rubinstein dice: 
“Tonifique su cutis con regulari- 
dad”. 

El Skin Toning Lotion (Special) 
quita las arrugas y “despierta” la 
piel. Vd. sentirá de inmediato có- 
mo reacciona la circulación mien- 
tras que esta loción Mágica cierra 
los poros y elimina toda arruga O 
imperfección. Empléese también 
de día como refrescante para el 
culis, 
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El quiosco de las golosi-A 
nas fué uno de los más 
concurridos. 


A Guerrico 

za Carlés de o. 
Laura 10... de Huey 
y Susana LÓp=Z Angélica Molina de Achával, 
Rosa Carabassa, M. Luisa Gon- 
dra y Flora Marcó del Pont. 


Rosa de Cara- 
basso y seño- 
tas M. Isabel 
Marcó del Pont 
de Cantilo Y 
María Cristina 
Cantilo. 
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Estos ambientes, que presen- 
tan un marco de encantadora 
sencillez, han sido amuebla- 
dos con piezas cómodas, de 


estilo sobrio, rústico y ele- 

gante, creación de nuestros 

estudios. Han sido instalados 

en el chalet de la Flia. Nobel 
en Mar del Plata. 


Para mayor comodidad de 
nuestra distinguida cliente- 
la y para satisfacer con más 
exactitud los proyectos so- 
bre decoración, etc., hemos 
incorporado a nuestro De- 
partamento Técnico perso- 
nal competente, quien res- 
ponderá a las consultas que 
se le formulen. 


Exterior del chalet, cuya arquitectura está 
inspirada en el estilo californiano. Obra 
dirigida por el Arq. Sr. Auro L. Tiribelli. 
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Sólo quien hayu visitado 
Paris puede darssz cuento 
de lo que el ncmbre de 
Napoleón significa para un 
francés o, más bien, para 
un parisiense. Si no fuera 
por el trágico paréntesis 
de la revolución parecería, 
visitando la gran ciudad, 
que Francia había pasado 
de Luis XIV a Bonaparte. 
De Versalles a la Malmai- 
son, de Felipe V a Josi 
Bonaparte, de "el Estado 
soy yo” de Luis a la me- 
galomanía de Napoleón, 
del “mecenismo” de: pri- 
mero a la creación por e: 
segundo de la Comedia 
Francesa... todo, todo pa- 
rece marcar un paralelo 
estrecho entre ambos  rei- 
nados. Rara es la calle, 
plaza o avenida de París 
que no lleve el nombre de una batalla o de un general de Napoleón o 
de Luis XIV y hasta se da la coincidencia de que en la Place Vendome, 
que ostenta el nombre dei duque general amigo del rey Sol, se alce la 
famosa columna de la Grande Armée que, como se sabe, está recubierta 
con el bronce de los 1.200 cañones tomados por Bonaparte a sus enemi- 
gos en 1805. 

Ambos autócratas elevaron a Francia en un momento dado a la 
cumbre de la aloria y del poder; ambos la dejaron después disminuida 
y maltrecha. Pero por ese raro prestigio que lo fabuloso tiene en el 
pueblo, ambos han venido a convertir lo que antes he llamado paralelo 
de sus vidas en ¡lineas que convergen y perduran en el recuerdo de 
sus compatriotas muy por encima de cualquier otro. 


Este año se cumplirá un siglo del entierro de Napoleón en los Invá- 
lidos. Muerto en Santa Helena, en 1821, allí recibió sepultura y alli 
permaneció su cadáver durante 19 años, hasta que en 1840 el Gobierno 
de Luis Felipe, el rey burgués, reclamó a Inglaterra sus restos, que le 
fueron devueltos probablemente con gran satisfacción, puesto que ya 
nada había que temer de aquellas pobres cenizas. Inglaterra, que 
había roto todas las reglas de la hospitalidad, deportando al emperador 
a Santa Helena cuando confiadamente se le había entregado, quiso 
luego tener el gesto de cumplir la última voluntad de aquél, manifes- 
tada en su testamento hecho en el destierro: “Deseo — decia — que 
mis cenizas reposen a orillas del Sena, en medio de ese pueblo francés 
al que tanto he amado.” 

Accedió, pues, Gran Bretaña a la demanda del rey de los franceses, 
y los restos de Bonaparte fueron em- 
barcados en la fragata “La Belle 
Poule”, donde los recibió el hijo de 
Luis Felipe, principe de Joinville, pa- 
ra transportarlos a Paris. Llegados a 
Cherburgo, el 29 de noviembre, fue- 
ron trasladados a una pequeña em- 
barcación fluvial que, remontando pe- 
nosamente el Sena, llegó a Courbevoie 
la noche del 14 de diciembre, siendo 
depositado el féretro imperial bajo el 
Arco del Triunfo, cuya erección había 
sido decretada por el propio empera- 
dor en 1806 y cuya inauguración no 
habia de celebrarse sino 30 años des- 
pués, en 1836. Nada estaría más 
lejos del pensamiento de Bonaparte al 
concebir el monumento que habia de 


SÍ pasan... 


por JOSEFINA OSSORIO 


La vuelta a Francia de las 
cenizas d=1 Emperador, hace 
cien años, según la litogra- 
fía simbólica de A. de Lemud. 


perpetuar sus triunfos, que 
la idea de que su cuerpc 
vivo nunca pasaría bajo e! 
arco triunfal y que sólo sus 
cenizas habian de reposar 
allí durante breves horas. 

Llegó la mañana del 15 
de diciembre. Un frío inten- 
so se dejaba sentir y algu- 
nos copos de nieve hacian 
su aparición poniendo col- 
gaduras blancas en tejados 
y balcones. Las calles es- 
taban desiertas. Pero no era 
e! frío ni la nieve lo que 
daba aspecto deshabitado a 
la ciudad. París entero, co- 
mo un líquido en un reci- 
piente inclinado, habíase 
volcado hacia la Explana- 
da de los Inválidos. ¿Qué 
fiesta “se preparaba en 
aquel lugar? ¿Qué espec- 
táculo atraía al pueblo pa- 
risiense de modo tan inusitado? ¡Nada menos que el entierro de Napo- 
león! Tribunas preparadas al efecto fueron invadidas por la multitud, 
sin respeto a nada ni a nadie; todo el mundo quería estar en primera 
fila y era tarea sobrehumana para los agentes de la autoridad mantener 
el orden. Griterío, imprecaciones, bromas de todos los calibres... 

Los tambores habían estado redoblando toda la mañana. Dos viejos 
cañones del siglo XVII fueron los encargados de las salvas. La impa- 
ciencia y el frío excitaban a los espectadores. Todo era ruido y bulli- 
cio. Al fin, aparece en el horizonte la vanguardia del cortejo fúnebre 
que, saliendo del Arco del Triunfo y atravesando los Campos Eliseos y 
el Quai d'Orsay, llega ante los Inválidos. Primero la Guardia Nacional de 
a caballo, luego legiones y legiones de a pie. Ochenta y seis oficiales 
llevan los estandartes de los ochenta y seis departamentos, produciendo 
un fantástico efecto. Después viene un caballo blanco que el público, 
siempre ingenuo, toma por el auténtico caballo de Napoleón, y que no es 
sino un viejo jamelgo alquilado para todos los entierros militares, que 
lleva, eso si, la silla que el emperador usó en Marengo. Viejos combatien- 
tes, viejos servidores... Al fin aparece el carro que conduce los regios 
despojos. Una inmensa mole toda dorada, adornada de un gran velo 
violeta bordado de abejas; como motivo ornamental principalisimo 
águilas imperiales y figuras de la Victoria... Con gran decepción de 
los espectadores, el féretro no se ve. Mariscales y generales rodean 
el coche. Marineros de “La Belle Poule” lo custodian. Toda la pompa 
imperial, sobre la que ha pasado ya un cuarto de siglo, vuelve a 
renacer ante los restos mortales del que fué su gran propulsor. 

Pero como de lo sublime a lo ridículo no hay más que un paso, 
todo ese gran aparato, ese gran des- 
file de uniformes coruscantes, de ca- 
sacas bordadas, de residuos de glo- 
ria, sólo ha servido para que el bo- 
tillero Leroy haga su agosto ven- 
diendo, como rezan grandes carteles 
pegados en los sitios más visibles del 
lugar de la acción: “vins fins et pa- 
tisseries chaudes”, y para que en 
una barraca de feria se exhiba sabe 
Dios qué horror anunciado con lla- 
mativos letreros que dicen: '“Napo- 
león en su féretro. 30 céntimos”. Sic 


transit... 


La tumba de Napoleón, 
en los Inválidos, de París. 
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Dormitorio estilo francés, 
amueblado y decorado por 


CHAMBORD 


Callao 1145 - U. T. 42 - 0357 


LAS FIESTAS MAYAS DE 


1811 


RELATO DE UN TESTIGO 


Un decreto del gobierno, presidido 
entonces por don Cornelio de Saave- 
dra, de fecha 27 de marzo, dispuso 
que en los días 24, 25 y 26 de mayo 
de 1811 se celebraran fiestas y rego- 
cijos públicos en conmemoración del 
primer aniversario de la Revolución 
e instalación de la primera Junta de 
gobierno. 

En algunos barrios, los más prin- 
cipales, se combinaron refrescos pú- 
blicos y bailes, y en ocho distritos 
se prepararon otras tantas comparsas 
enmascaradas. También se levantaron 
arcos triunfales y dos tablados con 
brillantes iluminaciones por las no- 
ches. Uno de dichos arcos, levantado 
a una cuadra al oeste de la plaza 
de la Victoria, se distinguió notable- 
mente por ser el mejor arreglado y 
porque, además de ser su mayor or- 
nato una estatua de la Libertad, tenía 
por lema esta arrogants inscripción: 


Cale Esparta su virtud, 

sus grandezas calle Roma, 
¡Silencio, que al mundo asoma 
la gran capital del Sud! 


La plaza de la Victoria era el 
centro de esta fiesta nacional: en ella 
se construyó un salón de madera, que 
sirvió para el sorteo de varios pre” 
mios destinados por la municipalidad 
a niñas huérfanas y a la emancipa- 
ción de algunos esclavos, así como 
para las comparsas enmascaradas, 


Por Ignacio Núñe 


ricamente vestidas, con que se entre- 
tuvieron los inmensos espectadores. 

Como el autor, en unión de un com- 
patriota y de un militar francés, diri- 
gió la comparsa del barrio o cuartel 
número 3 al norte de la Catedral, 
podrá dar una descripción breve, pero 
exacta de su combinación, para que 
por ella se forme juicio del espíritu 
en que se concibieron los regocijos. 

La comparsa del cuartel número 3 
la formaban dieciocho parejas para el 
baile, destinadas las restantes a re- 
presentar un melodrama. Como la 
idea dominante en esta composición 
consistia en hacer aparecer con una 
misma necesidad de libertad a los es- 
pañoles y a los americanos, la mitad 
de las parejas representaban a los 
primeros, con sus antiguos vestidos 
cortos, a la romana, y la otra mitad 
a los segundos, con plumas de colo- 
res en la cintura y en la cabeza, co- 
mo los indios. De los tres destinados 
a la escena, el uno vestido como estos 
últimos, llevaba, además, un manto 
carmesí, en señal de su más alta 
dignidad, pero cargado de grillos y 
cadenas, y bajo la custodia de los 
otros dos que hacian el oficio de 
lanceros. 

Cada uno de los dieciséis danzan- 
es llevaba un ramo de flores en las 
manos. A las 4 de la tarde del día 
25 de Mayo se presentaron en la 
plaza, marchando de dos en dos, un 

(Concluye en la página 18) 


Con motivo de la inauguración en Buenos 
Aires de l'Institut de Beauté Guerlain, a 
la que asistió el Señor Marcel Peyrouton, 
Embajador de Francia, hubo una reunión 
muy animada que congregó a un grupo 
distinguido de damas y caballeros. 


Los invitados fueron gentilmente atendi- 
dos por Madame Laprade, Directora del 
Instituto, y por el Señor A. M. Aubry, 


Director Gerente de erlain ole” 
y su segu eme: QM E 


OMAN 


la e id e Py 


Maca Jura WS 


- € > 
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es IN 
ES R DE e 
o EM od ernismo 
«2 Expresado en sus múl- 
55 Mples manifestaciones, 
Ae ofrece más belleza, 
HE, mayor confort con 
al apreciable economía. 
> LAT ” A, E 
¿2 Este concepto debe 
2 primar en la selección 


de sus Muebles. 


se impone, porque rei- 
- vindica para Vd. esos 
- mejores atributos de 
la vida. 


TALLERES 


CALLAO 1421 SALGUERO 1437 


y dl a 


El golfer (tratando de 
disculpar sus chambona 
das). — Es imposible. No 
puedo hacer el juago que 
acos:umbro a hacer siem- 
pre. 

El caddie. — ¡Con ra- 
zón! Ya me parecía a mí 
que aquello no era jugar 
al golf. 


El vigilante. — gus hace usted, señora, 
en el coche celular 

La señora miope. — ¡Oh! Disculpe: lo 
había tomado por el colectivo. 


El amigo. — Te felicito con toda el alma: 
hoy es el día más feliz de tu vida. 

El novio: — Te adelantas un poco: no me 
caso hasta mañana. 

El amigo. — Pues por eso te felicito, 


La adivina. — Su por: 
venir es muy rico en be- 
llas promesas. Usted será 
rico y feliz. 

—Muchas gracias. Pero 
yo no he venido para es: 
to, sino para pedirle la 
mano de su hija. 

— ¡Ah! Si es para eso, 
usted tiene que darme 
referencias sobre su per- 
sona. 


La hermana mayor. — No se te ocurra entrar 
ahí, Harold. Mira que adivinan todo el pasado... 


> libro, nena? 
my, pero el final es horrible... 


y él tiens que volver al lado 
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Las decoraciones de esta Casa 
significan siempre un aporte de 


novedosa elegancia 
855 CANGALLO 861 


Thompson inicia la temporada con una selecta variedad de muebles. Visite sus 


salones y compare. 


A pesar de poseer una infini- 
dad de sombreros, se le ocurre tener 
uno nuevo. (Esa es la mujer), 

El piensa que ella puede pasarse 
muy bien sin el sombrero nuevo. (Ese 
es el hombre). 

Ella insiste y asegura que lo ten- 
drá. (Esa es la mujer). 

El dice que no, mientras viva. (Ese 
es el hombre). 

Ella se desvanece y llora. (Esa es 
la mujer). 

El cede. (Es el fin del asunto). — 
R. C. O'Brien. “Outloud”. 


Los habitantes de Gottinga se 
clasifican generalmente en estudian- 
les, profesores, filisteos y ganado; 
cada una de estas clases está muy 
rígidamente separada de las demás. 
La del ganado es la clase más im- 
portante. — Enrique Heine. “El via- 
je al Harz”. 


turistas le preguntaron 


centenario que se exhibió en un 
pueblo a qué atribuía haber 
] años tan 


ga- 


do a los cien admirable- 


pondio el 
nunca. 

el pue- 
C “mu- 
cho más o que 
borracho perdido. — 
na. “Sobrevino una 


Al entrar en Portugal, uno : 
categoría. De 


FLORIDA 833 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


uno va a caballo; pues los portu- 
gueses dirán que ha ido en cuatro 
pies de caballo. Supongamos que ha 
ido en coche; pues los portugueses 
dirán que fué en tren. Supongamos, 
en fin, que fué en tren; pues los por- 
tugueses dirán que llegó en convoy. 
Uno crece, se ensancha y se multi- 
plica al llegar a Portugal. 

Decía Daudet que todos los fran- 
ceses son “algo” de Tarascón, y, en 
igual sentido, puede afirmarse que 
todo el mundo es un poco de Fortu- 
gal. Si. Todo el 
de Portugal 


mundo es un poco 
— los portugueses inclu- 
pero cuando un español se 
pone a ser portugués, no hay en to- 
ís vecino, desde Tras os Mon- 
Algarve, un solo ciudadano que 
Julio Cam- 
pes 


sive; 


pueda equiparar. — 
a. "Aventuras de 


ta” 
ta 


Los funcionarios públicos son 
los libros de una buena biblio- 


te los menos útiles son los que es- 
lán más arriba. — Paul Masson. “Les 
Regards littéraires d'un Yoghi”. 


Recordar es volver la vista al 
yo pretérito y hallarlo aún vivo y 
vibrátil como un dardo que sigue en 
el aire su carrera cuando el brazo 
que lo lanzó ya descansa. J. Or- 
y Gasset. “El espectador, II” 


Ha visto uno tanto inútil, tan- 
to imbécil, tanto 


cínico y egoísta pro” 


gresar en la vida, que uno se resis- 
te a creer que la inutili . la im- 
becilidad, el cinismo o el egoísmo le 


hayan impedido a uno hacer su ca- 
mino. Puede uno asegurar con fuer- 


za que, si uno tiene algo de inútil, 
| 
Ja com toda msideración al se 
Administrador eral de la Edit 
: ompla en expre 
el gener« donativo qu hn 
ra damniticad; ' In 
| 
r JS por su vé r 
lades de su 1s1d 
Abri | 


Presenta cartera de co- 


codrilo 
modelos 


h mo. 
afición 


Sus 
la 


más alta expresión de 


la moda. 


de imbecil, 
es 


de cínico y de egoista, 
s condiciones no son las que le 
han cerrado a uno el paso y le 
han impedido avanzar. — Pio Baro- 
ja. "La sensualidad pervertida”. 


La beldat é fermosura 
loaría 
si las viese en compañía 
de cordura. 
Marqués de Santillana. 


Orden, orden — van diciendo. 
El orden es un hongo que nace 
siempre bajo el árbol de la libertad. 

Les grands hommes et les pe- 
tites femmes: Voila la fine fleur de 
l'humanité. 

El Universo es una esfera cu- 
yo radio es igual al alcance de mi 
imaginación. 

Un espíritu de hombre vale en 
cuanto concibe valores futuros, y tan- 
to más cuantos más concibe y son 
Ardengo Soffici. '“Gior- 


más futuros. 


nale di Bordo”. 


mi amigo Pablo me dijo 
ren: 


viejo de faz simiesca 
alegremente, esperando 
salir del vagón? Pues 
nario de la magistra- 
e robo y prevaricato, 
de delitos comu- 
reconoce. 

ya su condena? 
ella cuando se 
rque sus jueces impusieron 
respetable 


que tararea 


Terminará 


como 


crimenes. 


Entre 
eu partout”, só 


nos- 


os pobres van 


Presenta detalles elegantes 
pora la noche Bolero de 
lentejuelas ““cuadrille”” se 


S completa con caida de alver- 
AAA Dob1 jillas color rosado, creación 
res expone en sus om- CORDOBA 953 clip de o de, Callate. Y, HOres, de 
plios salones de venta t a : stross””. Guantes de gamu 


gran variedad de pon eno 
tallos y lamparas or 
tisticos de su fobrica- 
cion 


Rouge, especialista 


Primoroso moises creocion de Chaperon 
en muebles paro bebes y ninos 


simo 


s admiradores 
gastar más 


ue el autor 


arán venta- 


probab.emen- 


casarse con ¿a hija se ca 


e jear stand. "Oe yl : 

di- Jean Rostand. “Quel S. Ramón y ; 
la po- 

E Es un 
os de- 


Cuando se ve un árbol 


Un idiota 
Un idiota rico es un 
oam 


"Maximes et 


e izqu 
Natura 


está usted hacien- 


inconveniente de los que 


do muy mal 


es que nos 


Hay gentes que ti n 
capto tan vil de los demás, que quie- 
ren creer que no Se puede hacer na- 


un C 


más que 


los burguesitos de 


juventud de s 
Raymond Radiguet. donante 


Algernon. 


alma tan re- 


co Jugoso, 


manicomio... 


EL DESFILE 
DE 


U.. nota 


singularmente distinguida fué 
la exhibición de modelos y 
pieles de Adrienne realizada 
recientemente en su esplén- 
dida casa. en Santa Fe 899. 
La selecta y numerosa concu- 
rrencia formada por damas 
de nuestra sociedad tuvo oca” 
sión de apreciar una primo- 
rosa colección de vestidos, 
tapados y sombreros. Estos, 
así como las finísimas pieles, 
fueron comentados de la ma- 
nera más elogiosa. El esfuer- 
zo realizado por la prestigio- 
sa modista ha superado todas 
las previsiones y puede de- 
cirse que sus modelos serán 
la sensación de la temporada 
de Otoño e Invierno. 


ADRIENNE 


ANTA FE 899 


LAS FIESTAS MAYAS DE 1811 


(Conclusión de la página 12) 


americano y un español, con la mú- 
sica nueva que habían preparado; 
después de saludar a la municipa- 
lidad, que ocupaba el centro de la 
galería de sus casas, subieron al sa- 
lón por dos escaleras colocadas en 
los costados norte y sur, y al son de 
la marcha formaron en ala, frente a 
aquella corporación, presidida por el 
presidente Saavedra, en representa- 
ción del gobierno de diputados. En 
esta situación saludaron de nuevo a 
las autoridades, rompiendo su marcha 
por los dos costados para colocarse 
en el centro del salón y empezar el 
baile de contradanza. 

A llegar a sus destinos, descu- 
brieron al caudillo aprisionado, que 
entretanto se había situado con la 
escolta en el fondo del salón, hacien- 
do a un tiempo una demostración es- 
trepitosa del espanto que les causa- 
ba su desgracia en medio de tan 
grandes regocijos; el caudillo levan- 
tó la cabeza, reconoció a sus liberta- 
dores, y rompió un baile por alto en 
que hizo pedazos los grillos y las 
cadenas, al mismo tiempo que salió 
un pájaro de cada ramo, hendiendo 
y cantando por el aire. En el acto la 
comparsa se formó en pirámide en el 
centro del salón, cargó sobre sus 
hombros al caudillo y presentándolo 
en esta forma al pueblo, dió la voz 
de "viva la libertad civil”, que repi- 
tieron los inmensos espectadores, sien- 
do también escrita esta inscripción 
con cada una de sus diecinueve le- 
tras, en otras tantas tarjetas que pre- 
sentó la comparsa al público. 

Vuelto el caudillo al fondo del sa- 
lón, se le colocó una corona cívica, 
se le armó con el arco, el carcaj y la 
flecha, y quedó reconocido como cau- 
dillo de la fiesta. 

Después de esta entrada, la com- 
parsa se formó en orden de contra- 
danza, y rompió el baile, ejecutando 
cuatro figuras diferentes, cada una de 
las cuales concluía formándose en 
ala al frente de la galería y presen- 
tando las siguientes exclamaciones 
con tantas tarjetas como letras: “Viva 
la excelentísima Junta”, “viva el ex- 
celentísimo Cabildo”, “viva la pa- 
tria”, "viva la unión”. En seguida se 
bailaron dos contradanzas cuadradas: 
cuatro danzantes, dos españoles y dos 


americanos, colocados en el centro, 
volvieron a levantar en palmas al 
caudillo, presentándose éste ante el 
pueblo con una tarjeta en la que se 
leía: “Premio a la virtud”. En los 
cuatro ángulos del salón figuraban 
al mismo tiempo otras tantas cuadri- 
llas que contestaron con sus tarjetas, 
cuando apareció aquella inscripción: 
"Al amor filial”, “Al amor conyu- 
gal”, “Al heroísmo”, “A la justicia”. 
La segunda contradanza cuadrada, 
ejecutada en las mismas situaciones, 
presentó al caudillo con una nueva 
tarjeta que decía: “Al gobierno”. 
Y se contestaba en los ángulos: 
“Respeto”, “Lealtad”, “Amor”, “Obe- 
diencia”, cerrándola con una figura 
circular, concentrada toda la compar- 
sa en el centro del salón, que pre- 
sentó al público esta última exclama- 
ción: “Al gobierno, gloria y prospe- 
ridad”. 

La comparsa se retiró de la plaza 
de la Victoria y fué admitida y ob- 
sequiada en diferentes casas de la 
ciudad, como las demás comparsas, 
con grandes ramilletes y las más en- 
tusiastas demostraciones de unión y 
regocijo. La misma comparsa concu- 
rrió a la plaza en la tarde del 26; 
el concurso era tan numeroso como el 
del día 25. Cuando le llegó su tur- 
no, ocupó el salón, entrando y salu- 
dando a la municipalidad con la mis- 
ma formación en ala al frente de la 
galería. Colocado el caudillo en el 
fondo, rompió el baile, ejecutando cin- 
co figuras generales, diferentes de 
las del dia anterior, que acababan 
con los vivas al gobierno, al cabildo, 
a la patria y a la unión. 

Esta escena concluyó con un baile 
ejecutado en ala por toda la compar- 
sa en el centro del salón; en el 
medio se colocó al caudillo, teniendo 
con sus manos una lanza muy eleva- 
da, que remataba con una corona cí- 
vica; de la punta superior salían dos 
gallardetones, que se extendían hasta 
los dos costados, teniéndolos los lan- 
ceros de los extremos, y leyéndose 
de un lado esta inscripción: 


A la grande memorable y sin 
segundo 
Honrada de los fastos dará el 
nuevo mundo. 


TRES MINISTROS VISITAN A "VERITAS” 


El miércole 


es 10, a las 18 horas, 
ida y Lituania visitaron las oficinas de la empresa 


los ministros plenipotenciarios de 


“Véritas”, con el objeto de conocer su organización y servicios. 


Los diplomáticos, Barón Louis Lec 
acom 
ntación. Los distinguidos v 
director, señor F. Antonio Rizzuto, 


Grauzinis, respectivamente, fueron 
cada repre 


miento de las diversas seccio 
los métodos de investigaciones 
ones permanentes 
que desarrolla la 


nes 


pronunció un discurse de bienyemid 


con sentidas palabras Ig IN: 


UU AE O 


s de 


, P, E. Teppema y Cazimieres 
ados por otros miembros de 
intes fueron recibidos por el 
los interiorizó del funciona- 

explicándoles prolijamente 
san para llegar a obtener 
las actividades económicas y 


El señor Rizzuto, que ofreció una copa de champaña a los visitantes, 
_al que respondieron los huéspedes 


=-PHILCO 


orienta nuevamente la producción 
de receptores con su SERIE 1940! 


SENSACIONAL ! 


ALGO NUEVO Y PRACTICO EN LA 
RECEPCION MUNDIAL RADIOTELEFONICA 
El Modelo Philco 140, posee un sistema de 


antenas especiales en el interior del aparato, cuya capacidad, unida a la 
enorme sensibilidad que le imparte la nueva Válvula Philco 1232 para tele- 
visión, permite poder escuchar todos los programas, locales o extranjeros, 


te 
as 


; a e ES ca 
ds P EAST 


MODELO 780 T 

Su enorme capacidad para una recep- 
ción perfecta en Toda Onda responde 
de sus 11 nuevas Válvulas Philco para 
Corriente Alternada. 3 Bandas de Onda; 
Altoparlante Electrodinámico de gran 
eficiencia; Conexión Permanente para 
Fonógrafo; Compensación Automática de 
Tonos Bajos; Compensación Automática 
“Ant-Drift'* y Válvulas de salida ““Push- 
Pull” de haces dirigidos, son algunas de 
sus más salientes características $ 645.- 
Con un paqueño recargo en el Interior. 


en Onda Corta o larga, con sólo 
conectarlo a cualquier tomacorrien- 
te. NO MAS CABLES ALREDEDOR 
DEL APARATO. Sin antena externa 
o interna. 


MODELO 140 
Esta nueva y sorprendente creación de 
Philco es un superheterodino de 6 nuevas 
Válvulas Philco Loktal con salida pento- 
do de haces electrónicos dirigidos. Fun- 
ciona en Corriente Alternada con 3 
Bandas de Onda para recepción mundial. 
Posee, además Control Automático de 
Volumen, Control de Tono, Compensa- 
ción Automática de Tonos Bajos, y 
sistema Automático ''Anti-Drift'' que 
elimina el "“desvanecimiento'' en la re- 


cepción de Ondas Cortas...... $ 295.- 


Con un pequeño recargo en el Interior. 
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COMBINADO RADIO FONOGRAFO Modelo 780 PX - Resume todas 
las innovaciones de la técnica y es el más destacado modelo 
de la línea PHILCO. Su cambiador automático de lujo, para 


discos de 


10 y 12”, los admite entremezclados y para su 


perfecta reproducción, responde un nuevo tipo de ''Pick-Up'' 
a cristal de gran sensibilidad. Su Altoparlante tipo Catedral 


Electrodiná 
3 Bandas 
Automática 


Compensación Automática 


“Push-Pull' 


sus características más destacadas 


te, FONOGRAFO Modelo 756 PX - Utiliza un exelente 
dad de 9 válvulas para Ambas Corrientes y sus inno- 
Ade E proveen una recepción insuperable en Toda 
ana n la reproducción eléctrica de discos, desarrolla 
Pando a y fidelidad de tonos sorprendentes, equi- 
S "Pick ambiador Automático para discos de 10" y 12" 
Áltop. -Up"' a cristal de alta eficiencia. Emplea también 
a Parlante Electrodinámico; Salida '*Push-Pull”* pento- 

' “ompensación Automática de Tonos Bajos y Control 


tios A. A 
te Fried 785 PX - El mismo con 8 Válvulas para corrien- 
ternada...... $ 1.450.- 


Con un pequeño recargo en el Interior 


Digitized by Go gle 


ALTOS EXPONENTES DE UNA 
PRODUCCION QUE EXCEDE 
10514.000.000 de UNIDADES 


Innovaciones técnicas que supe- 
ran todo lo conocido hasta ahora 
en radio-recepción ! 


Fidelidad tonal absoluta... sinto- 
nización en ondas cortas de es- 
tabilidad extrema... mayor poder 
... mayor sensibilidad... nuevos 
y más hermosos gabinetes! La 
superación máxima de la radio- 
telefonía, alcanzada por los 
técnicos de la fábrica que bate 
todos los records de producción 
en el mundo! 


mico; 11 Válvulas PHILCO para Corriente Alternada, 
de Onda para Recepción Mundial; Compensación 
de Tonos Graves; Control Automático de Volumen, 
“Anti-Drift'”” y Válvulas de Salida 
* con haces electrónicos dirigidos, son algunas de 
$ 2.250.- 


RADIO FONOGRAFO Modelo 745 PX - Todas las característi- 
cas de un combinado de calidad, a un precio moderado. 
Equipa 7 nuevas Válvulas para Corriente Alternada y 


” recibe programas mundiales en toda Onda en 3 Bandas 
, distintas, Altoparlante Electrodinámico de cono grande; 


» 


Compensación Automática de Tonos Bajos; Control 
Automático de Volumen; Compensación Automática 
*'Anti-Drift'” que elimina el ''desvanecimiento''en Ondas 
Cortas, etc. En la parte fonográfica utiliza un eficaz 
*“Pick-Up'' Magnético y motor eléctrico con parada 
automática ............- 5 Gdl $ 995. 


Con un pequeño recargo en el Interior. 
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Rejuvenezca su Cutis 
Pag tizñ PRMAEA 


A veces el desgaste del cutis es superior 
a su capacidad regeneradora. A la me- 
nor señal hay que acudir en su ayuda 
con elementos ricos que en forma activa 
lo rejuvenezca. 


La “Joie de Vivre'” Cream es de excep- 
cional eficacia en estos casos. Compues- 
ta a base de glándulas, propicia la revi- 
talización del cutis , ayudando a borrar 
las lineas debajo de los ojos, alrededor 
de la boca o en el cuello. Déjese puesta 
por espacio de una hora .. .. $ 35.— 


Esta crema debe siempre ser aplicada 
después de una prolija limpieza de la tez 
con Ardena Cleansing Cream y Ardena 
Skin Tonic. Cada Und +: 4 .. $3.20 


Mayores detalles en 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta Baja. 


Florida 877 


Digitized by 


FOTOS M. G. M 


Robert Taylor, entre dis- 
tintas tamas de una pelí- 
cula, se diviert 


su perro favorilolriglnal from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


June Preisser esti 


pasos de 
nueva 


Eleanor Powel 

famosa estrella de 
baile, ensaya ur 
número para su 
próxima película. 


Hedy Lamar: * 
Joan Crawford 
ta última 
desconocida 
nuevo peinad 
san para el re 
pórter. 


En torno a la aparición de los coches 
FORD V-8 1940 se tejen los comentarios 
más elogiosos. Realmente, no es para me- 
nos... con Jos 22 perfeccionamientos que 
les han sido incorporados. Gracias a la 
palanca “digital” de cambio debajo del 
aro del volante, a la ventilación controla- 
da, a los faros perfeccionados y a los de- 
más adelamtos. los nuevos FORD V-8 se 
hallan en condiciones de proporcionar un 
cúmulo tal de comodidades y ventajas que 
colman ampliamente las aspiraciones de 
cualquier automovilista. 


Sin embargo, hay algo que a primera vis- 


ué se dice de los nuevos Fora ? 


SU ECONOMIA 


ta no se advierte en los nuevos FORD 


V-8. Es un valor fundamental, práctico; 
patrimonio de la producción Ford; bene- 
ficio positivo de todos los propietarios de 
este moderno coche... Su ECONOMIA. 

Porque si hay una cualidad tradicional en 
los FORD V-8, una cualidad basada en 
su motor tipo Y de cilindros pequeños, 


esa es su ECONOMIA. En cualquier ca- 


mino, a cualquier velocidad, en jornadas 
largas o cortas, el FORD V-8 siempre es 
económico. Lo lleva en cada una de sus 
piezas. Por eso en los comentarios del 
momento, se oye decir a todos: “Su eco- 
nomía es sorprendente”. Compruébelo Vd. 


también decidiéndose por un FORD V-8. 


FORD MOTOR COMPANY 


CONCESIONARIOS Y SERVICIO FORD EN TODAS PARTES 


FORD V-8 1940 
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ANTAS DATAN 


Por PABLO ROJAS PAZ 


La única manera de comunicarse que tenian relación con sus seres m . Ya nada 
los seres humanos hasta hace muy o tiem- de esto existe. 


po era el mensaje ito enviado a ¿arga dis- La vida de r e reconstruida 
tancia. Cuando el correo no habia llegado a través de las cartas a Josefina; sabemos 
aún a ser algo orgánico, la carta era remitida mucho de las torturas de Poe por las cartas a 
"a mano propia”. La correspondencia fué asi su hermana; en algunas oportunidades la pér- 
un diálogo sostenido al través del espacio. To- dida de una carta ha hundido para siempre 
davia viven ancianos que pueden contarnos lo en el secreto un largo tramo de una vida. En 
que significaba en una ciudad cualquiera de muchas ocasiones sólo mediante el prestigio de 
nuestro país la salida de una mensajeria de ¡as cartas se ha podido evocar totalmente una 
ncuenta años atrás. La mayor preocupación vida que de otro modo no pudo ser conocida. 
consistia en escribir cartas que los viajeros lle- Hay, además, un factor psicológico que no 
vaban hacia el punto terminal de su viaje. Aun puede ser desdeñado; la gente de antes no 
hoy, a pesar de todos los ade:antos, no faltan tenía miedo de escribir cartas, era franca y 

que vienen interior del país tra- leal, y no se temía a sí misma y sabía que 
yendo una carta en mano propia. Cuando de .a palabra vale tanto como un gesto o una 


Tucumán a Buenos Aires se tardaba sesenta actitud; si bien no olvidaban que lo escrito 
A días y era el testamento an- queda. Si un investigador, en épocas veni- 
tes de emp s= comprende la deras, intentara reconstruir una vida mediante 
importancia que podía tener una carta entre- toda la documentación escrita dejada por una 


gada personalmente por quien la habia traido persona, no encontraría una carta, salvo 


sonsigo desde un lejano rincón del pais. No excepciones raras, que nos sirviera de guía 
era desdeñable, la sugestión perso- para entender claramente esa vida. La gente 
nal; la persona q entregaba la carta habia parece rehuir la expresión clara de 


hado la mano de samientos, teme comprometerse, 
prestigio formaba se. Antes las cartas eran con priva- 
las personas. das mediante las cuales los mostraban 
pasadas “se la intimidad e su aima, las raices de 
> y dedicación sus sentimientos. En la actualidad apenas 
nte; habia una intensa comu- si la carta se circunscribe a dar noticias, 
> sentimientos que hoy no existe a referir hechos acontecidos, a cumplir un 
sino muy moderada. compromiso casi material. “Hace mucho tiem- 
Así, de esa épc:a son las cartas documen- po que no escribe” es una frase usual que 
tos de vida en que los seres daban cuenta a se escucha con frecuencia en los pueblos re- 
otros de cómo y en qué gastaban su tiem- firiéndose a personas que se han ido o se en- 

chos factores han roido en la importan- cuentran en las grandes ciudades. Ahora se 
la carta que tiende a hacerse cada vez escribe cuando hay la obligación ineludible de 


a no extenderse en divagacio- hacerlo. “Cuando no queda más remedio”, co- 
abundar en detalles. mo se diría. Antes se escribia por placer es- 
inventos mecánicos, que nos permiten piritua!, por mandato del corazón, por pura 
carnos verbalmente a grandes distan- sensibilidad. Y las cartas son asi, hoy, sim- 

H la velocidad con que se realiza la tras- ples reseñas telegráficas, de conte- 
lación de las personas, han quitado a la carta nido humano. 
se prestigio que le daba en épocas no muy Se dice que, en genera!, la literatura tiende 
ejanas la lentitud con que se efectuaban los hacia lo autobiográfico; pero tratándcse ya de 
os viajes. lo puramente persona! no hay nada más auto- 
illo y el tono de las cartas modernas biográfico que una carta. Son las verdaderas 
gráficos. Tenemos el tiempo contado confesiones propiciadas por ese tono de fran- 
distribuido. Antiguamente se explaya- queza y lealtad que crea la temperatura de 


ament= los deta C a lo amistoso; contamos lo que somos y lo que 
ta la minucia. Hoy tiene importancia hacemos y lo que sentimos a una persona a 
del papel. Si queremos que quien estamos unidos por el afecto personal. 

lte muy cara y pueda ser Es indudabie que la vida sentimantal 
en el avión, debemos medir nuestras sita de cierto ocio para cultivarse, de reposo 
palabras, y no decir sino lo necesario y :0 sensible, de quietud, de tranqui:idad; todas es- 
prudente. tas condiciones nos permiten evaluar los muy 
No es precisamente aceptable el que el gé- altos quilates de la vida del sentimiento. He- 
nero epistolar tienda a desaparecer, pero es mos perdido esa constante y permanente com- 
indudable que él se ha modificado fundamen- probación de lo que queremos; nos pasa con 
talmente. En las obras de teatro, por ejem- esto lo que con la salud, que se en la 
plo, los autores han sustituido las cartas por cuenta de lo que vale cuando se la ha per- 
el teléfono. Cada vez va siendo más raro el dido. El vértigo de la vida nos impide saber 
episodio de un personaje que lea una carta cómo queremos, a quién queremos y qué que- 
en escena. remos. Necesitamos de un suceso violento que 


era una conversación a la nos devuelva bruscamente la conciencia de 
apenas un saludo, un nuestro sentimiento. Nos falta tiempo; todo roe 
do o una despedida agitada en nuestras horas; pertenecemos a muchas co- 
sas que nada tienen que ver con nosotro 
mos. Y estamos tan agobiados, tan ren 
de pequeños quehaceres, que cuando 
mos estar solos buscamos compañías inne 


distancia; 


llamado, 


uiera. Muchas personalida- rias. Tal es el absurdo de nuestras vid 

enido siempre un ser queri- Con este clima ¡a carta, ne tie- 
na hermana, a quien hacian ne que ser un fr saña 

ngustias e inquietudes di- ! 


¡Concluye en la página 65) 
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Comejas a los automovilistas 


por H. KISTEMAECKERS 


Para los que quieren vender coches 


/ 


2 


Principio absoluto: Cliente que habla mu- 
cho paga poco. No he podido jamás expli- 
carme esta extraña relación entre el derro- 
che y la economía. Sin embargo, es indiscu- 
tible. No conozco excepciones. 


De una manera general, el cliente es más 
sensible a la apariencia externa que a las 
virtudes mecánicas del coche que se le ofrece. 

De esto se deduce que el principal colabo- 
rador del que vende automóviles no es el 
mecánico, sino el pintor. 

“Que pinto vende” dice un proverbio pro- 
venzal. Traducción libre: decorar la mercan- 
cío es venderla. 

¡Sepamos pintar! 


Tened cuidado de persuadir al cliente más 
ignorante de que hay conocimientos técnicos 
muy generales. 

Nada mejor para borrar su desconfianza. 

Algunos “clichés” infalibles: "Usted, que es 
entendido en el asunto, sabrá darse cuenta 
de la fabricación de una pieza semejante...” 

"A quien fuera mencs entendido que us- 
ted en la materia no le haría notar estos de- 
tales que...” 

“Como sabe usted tanto como yo, no insis- 
tiré sobre estos hechos...” 


Es indispensable provocar un ligero acci- 
dente el día en que vuestro cliente estrene 
el volante del coche que acaba de comprar. 

Cuando su motor esté descompuesto, po- 
dréis decir entonces bien fuerte: ”“¡Pardiez! 
Después que os vi atropellar la señal me 
dije que tendríais alguna cosa destruida ¡Es 
necesario que sea bien fuerte el coche para 
poder caminar después de semejante cho- 
que!” 


Prometed siempre, cumplid raramente, no 
rehuséis nunca. 

El arte de no decir: “¡No!” constituye la 
mitad de la fuerza de un vendedor. 

Ejemp:o: Un fresco os pregunta tranquila- 
mente si este coche de diez caballos podrá 
correr 70 kilómetros por hora. (Estos fenóme- 
nos son más frecuentes de lo que uno se 
imagina). 

Responded: “Harian falta condiciones parti- 
culares”... O bien: “Lo dudo con esta ca- 
rrocería”... 


Fedid altos precios a los novicios y a los 
sanguíneos. Son apasionados. 

Reducidlos en cambio a su mínima expre- 
sión cuando se trata de biliosos, de dispépti- 
cos y de los que tienen mano corta. Estos 
sabazn contar admirablemente. 


Ofreced crédito a las personas que no lo 
necesiten. Es un negocio en perspectiva, pe- 
ro indeciso, es definitivo y sin peligro. 

El ofrecimiento les convence y el plazo les 
violenta. Tratan y pagan al contado. 


¡No descuidar la actitud! Ser frío con la 
gente distinguida, conversador con los tími- 
dos, jovial con los '”parvenus”, severo con 
os indecisos, sonriente con las señoras ma- 
duras, desdeñoso con los incrédulos, indife- 
rente con los pichincheros. 

Tened siempre la mirada recta y firme; no 
dejéis de mirar los ojos de vuestro adversa- 
rio cuando afirmáis algo. 


Cuidad vuestro calzado. La gente que re- 
flexiona tiene la manía de miraros los pies. 
Unos zapatos sin elegancia disminuyen vues- 
tro prestigio. 


Para los que quieren comprar coches 


El coche de ocasión es un hospital don- 

/ de se reciben toda clase de enfermedades. 

Dad vuelta siete veces el dinero en el 

bolsillo antes de comprar un coche de 
ocasión. 


No comprar jamás un automóvil de oca- 
sión a una mujer. Hay que evitar el jue- 
go del amor y el del azar. 


Las mujeres buenas están todas en el 
cementerio. Los coches buenos de ocasión 
están todos en la fábrica. 


No te dejes sugestionar por el bello bar- 
niz de la carrocería. Cásate con la mujer 
y no con su cara. 


El que me vende este coche existe. 
Luego, me miente. Un comerciante que no 
sabe mentir debe cerrar su negocio. 


Antes de pagar, recuerda que el moto: 
muere de congestión; el cambio de veloci- 
dad, de caries dentaria; el neumático, de 
viruela. 


SS 0 2 Www hy 


No compres un “tacho” diciéndote: “Lo 

7? haré revisar por el fabricante”. Si se lleva 

un asno a La Meca no se traerá nada 
más que un asno. 


¿Quieres hacer una buena refacción? 
No te dirijas al fabricante sino a sus clien- 
tes; nc consultes al médico sino a los en- 


fermos. 
Come tu pesstado mientras está fresco: 
9 casa a tu hija mientras es joven y vende 


tu coche antes de que sea un clavo. 


¿Quieres ser feliz un día entero? Lleva 
traje nuevo. ¿Una semana? Mata un cer- 
do. ¿Un mes? Gana un pleito. ¿Un año? 
Cásate. ¿Toda la vida? No viajes más 
que en el automóvil del vecino. 


ricos. La erudición no es la ciencia, asi 
como los materiales no son la construc- 
ción. Buen gramático, gran asno. 


17 Desconfía de los fabricantes muy teó- 


Los dos dias más felices de la vida son: 


l aquel en que se compra un automóvil y 


el día en que se vende. 


13 Toma la más insignificante de las llaves 


inglesas y trabaja suavemente: la mujer, 
la mula y el carburador obedecen mejor 
a las caricias que a la fuerza. 


Necio del que carga con este accesorio 
porque lo alaban sus amigos. También las 
campanas llaman la gente a misa, pero 
ellas no van jamás. 


Dos faroles bien brillantes y una carro- 
cería bien pintada suman tres ladrones. 


Compra a la luz del día. De noche no 
hay mujer fea. 


Da las gracias a tu proveedor de neu- 
máticos. Besa la mano que na puedes cor- 
tar. 


Y OF MINNESOTA 
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EN LA INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES 


yd 0 
Bolivia 
Por FRUTOS PAZ 


Estamcs en la Legación de Bolivia. Estamos en ¿a casa de don Tomás Manuel E:ío. Estamos 
en la casa de uno de los diplomáticos más prominentes de la hora, en la casa de un hombre 
de estudio, en la casa de un trabajador. Pero la verdad es que aquí se está tan fuera dela 
dip:omacia, como dentro de ella. Esto requiere una explicación. Queremos decir que lo primeri- 
simo que en la legación de Bo:ivia importa es la =xistencia de un hogar sencillo, sin que por 
zllo este sencillo hcaar se resienta de ser, a la vez, un hogar de pura estirpe diplomática. A 
lodo ello contribuye una familia que conserva el culto de los bienes hogareños y de sus dones 
más preciosos: la solidaridad, el afecto que la estrecha y justifica, la posesión de comunes espe- 
ranzas de sueños comunes. 

Doña Ana Mo!ldis de Elio parece resumir todo el mundo en su casa. Es una mujer probada, 
durante años, en la necesidad de der al compañero luchador, cada día, el apoyo del estímulo 
ólo son capaces las mujeres que saben ser esencialmente compañeras, tal como si lo 
vital de su misión cerca del hombre y el éxito que ella pueda tener resida en la calidad, in- 
tensidad y firmeza de adhesión con que le asistan. Conoce, además, las alternativas de a 
maternidad sacrificada y a ratos dolorida, pues madre de cuatro hijos varones, la esposa del 
ministro de Bolivia los ha dado a la guerra cuando, en plena conflagración, llegó a sus puer- 
tcs el reclamo patriótico. Pero no por estos requerimientos, ni por aquellos que la sorprenden 
como animadcra de un hogar que ella quiere bien organizado y que, por su naturaleza, está 
lleno de obligaciones, doña Ana Moldis pierde su característico optimismo y buen humor. 
Tiene la voluntad, el temperamento y la palabra jóvenes. Es amable, fina y discreta. Se proc:a- 
ma «von ánimos para crearse nuevas y absorbentes responsabilidades y demuestra que no le 
pesan las que ya son suyas. Es así como se preocupa por dar realidad al ambiente que cree 
es necesario a los suyos para vivir felices y tranquilos. Dice: 


—No quiere mirar con antipatia de adversidad la falta de estabilidad de mi casa. Para 

otras mujeres, eso constituiría una desgracia. Yo le hago frente con mis escasos recursos que, 
F r de es )s, son recursos de buena voluntad, 
Y en seguida comenta que pensaban, con el doctor Elio, que su misión en la Argentina de- 
moraria dias o semanas cuando vinieron a este país, pero que las cuestiones que éste ha 
tenido qua venir resolviendo, y su nombramiento como Enviado Extraordinario y Ministro Pl=- 
nipotenciario de Bolivia, le llevan ya cumpliendo casi medio año de residencia aquí. 

Elia, duña Ana Moldis, la esposa del ministro Elio, resolverá, en todo caso, el problema 
v dorá al “escaso recurso” el valor de letra escrita. En cumplimiento de ello, las manos de 
doña Ana Meldis tejen, bordan, crean decoraciores que constituyen otras tantas “estabilida- 
des”, no por engañosas menos amables. Y así el hogar, renovado a cada paso, es el hogar 
de todos los años, de todos los dias. 

Otras distarzias se salvan, como aquella que separa a doña Ána Moldis de sus hijos, re- 
presentados en la legación por numerosas fotografías familiares, y es mediante la carta que 
y compromiso, como el más grato, al 


a 


<e escribe, entre puntada y puntada, entre compromiso 
¿in, de todos. 
¿Qué homkre no dará en tirse fuerte frente a una compañera tal? 
El doctor Elio, fundador de la Sociedad Aspiazu qua congregó a los estudiosos de su tiempo, 
ho público y derecho mercantil, es hoy el 
hom're en la madurez de sus con ster del refugio tranquilo y de la corn- 
prensión serena y los busca en esta su casa sencil:v, donde tales gracias se mantenen y fo- 
mentan. No he perdido las audacias de los juveniles años. Es el mismo que contribuyó a la 
fundación y sostenimiento de la Liga Radical, que se refundió en el Partido Liberal, del cual 
fué presidente en vcrias oportunidades; es el diputado por La Paz, que tuvo actuación desta- 
cada en la oposición por sus acusacior contra loa ministros del Poder Ejecutivo de determina- 
do periodo histórico de su paria; es el fundador de “El Figaro”, diario en el que colaboró, 
con tantos escritores e intelectuales compatriotas; es el que formó parte en el ministerio de 
soalizión nacional de: presidente Siles, en 1926, cuando le tocó ejercer el Ministerio de Hacien- 
da; es el que en 1927 fué llamado por primera vez al de Relaciones Exteriores; que desempeñó 
tra vez al cño siguiente, a raiz del incidente del fortín Vanguardia, dirigiendo, con. tal mo- 
tivo, las actuaciones para investigar el hecho, que se radicaron ante el comité de conciliación 
argamizado en Wáshington; es el de la oposición a Salamanca, en 1933, como presidente del 
Partido L e de la Paz ante la Cámara; es el que desempeñó el mi- 
nisterio de Gol S >jada Sorzano, el que proclamó abiertamente la necesidad 
de la paz, bczada en el derecho y en el arbitraje, como lo habia sostenido siempre desde su 
banca de diputado, cuando la guerra del Chaco estaba en su apogeo. 


y luego catedrático de economia, de fin 


Esa defensa ardorosa del de o y del arbitraje como fórmulas de felicidad y de armonia 
humanas y sociales constituye todo entido de la labor que el ministro de Bolivia desarrol:a 
en estos momentos, al amparo del sencillo pero cordial hogar que ha formado en Buenos Aires. 


La misma lo trajo a la capital argentina cuando, al organizarse aquí el grupo mediador que 
debía entend T 1 el dificil Í lema que desató la «conflagración chaqueña, fué desig- 
nado por su gobi para intervenir como Ministro de Relaciones Exteriores en las delibera- 
ciones que se concretaron en la firma de. protoco.o del 12 de junio de 1935. Desde entonces 
está en nuestro pais y continuó participando en las tareas de la Confederación de la Paz. 
encia, durante las tramita , viajo a Bolivia para obtener, del Congreso, la 
los tratados hasta que, en octubre de 1936, por desinteligencias con la can 


La Paz, renunció a su cargo. 
años, muy pc 
gesti 


Durante ellos el doctor Tomás Manuel Elio, 
volvió a la Partido Liberal, 
has politic para las iones de presi- 
03 candidato a ¿a misma; pero otras solu- 
no evitandole, en cambio, la de regresar a 

tas, C o plenipotenciario de Bo- 
vinculaciones espiritua.es 
de primer orden 
publicaciones sobre 


ciones le permitieron 


Buenos A la ce 


A persaverancia y por la madre en la cbriginittton los suyos. 
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Lady Hamilton, 
por Romney. 


Quien contemple los admirables 
retratos de Jorge Romney  repro- 
duciendo e: cuerpo y rostro ma- 
ravillosos de lady Hamilton está 
lejos de suponer el humilde origen 
de tan notable modelo. 

Llamábase Amy Lyon. Nació 
en 1761, en Nesse, siendo la ma- 
dre una pobre criada. El padre 
murió a poco de venir Amy a. 
mundo. Vivió la niña junto a su 
progenitora, robusta paisana de 
cortos alcances. A diez años fué 
colocada para servir de niñera y 
en 1777 llega a Londres. Es mu: 
hermosa, pero no lo sabe. Sirv 
en diferentes casas. Miserabl 
sala, cambia de : 
tantemente: niñera, mucama, 
dedora de almacén, acompañant 

tarda en ser seducida por e. 
capitán de navio Payne. Tiene un 
hijo. Abandonada con el niño, es- 
trecha relaciones con el ancianc 
sir Harry Fetherstonehangh. Du- 
rante meses lleva gran vida, per 
pronto es nuevamente rechazada. 
Se refugia entonces junto a su ma- 
dre, en Hawarden. En a pobla- 
ción se la recibe fríamente al 
nocerse tales aventuras. Amy se 
enerva y experimenta la angustia 
de la miseria. Escribe sin vacilar 
a sir Grenville recordando sus de- 
mostraciones amistosas. Es un 
gran señor de treinta y tres años, 
son singular madurez espiritual. Le 
aconseja romper con sus relacio- 
nes de Londres, cambiar de nombre y vivir con la madre 
instruirá, enriquecerá su inteligencia y renunciará a. lujo, puesto que 
es pobre. Intenta hacer de ella una mujer educada. 

Acepta agradecida la joven y sir Grenvilie la instala en Edgeware 
Road. Le paga lecciones de ortografía, de canto, de baile. Condúcela 
ante e! pintor Romney, quien hace de ella más de cien retratos y dibu- 
jos, amándola apasionadamente sin traspasar los limites de la amis- 
tad. Ya no se llama Amy sino Emma. La madre gobierna su casa bajo 
el nombre de Mme. Cadoyan y llevan existencia retirada, sin admitir 
visita alguna. 

Pero en 1784 aparece sir William Hamilton, tío materno de sir Gren- 
ville, de quien es heredero el protector de Emma. A pesar de sus cin- 
cuenta años, tiene aspecto de joven. Deportista, espiritual, amigo de: 
arte, se siente profundamente admirado ante la joven. En ese momento 
es embajador en Nápoles. Sir Grenville, deseoso de realizar una boda 
conveniente, no se opone al galanteo, viendo una manera de despren- 
derse así de Emma, obstáculo para sus planes futuros. No discute, pues, 
a su “o. Cuando el embajador retorna a Nápoles, Emma le 
ir pronto a visitarle. 

o hizo en marzo de 1786. 

Fué muy bien recibida, pero sentía :a nostalgia Grenville, quien 
la insta a continuar estudiando. Por complacerio se dedica encarnizada- 
mente al canto, piano, francés e italiano. Alcanza éxito social y con- 
quista buenas resacion Liama la atención por su mundanidad y her- 
mosura. El rey hace su elogio. No tarda en ser cibida por la mejor 
sociedad napolitana la duquesa de Argyll la introduce en la aristo- 
cracia inglesa. Su gentileza y gracia cautivan de inmediato. Tiene 
particular talento para desempeñarse los “cuadros vivos”, gén 
del cual fué intelig: restauradcra. uellia época fué vista por 
Goethe, quien escribió: "Es muy bella y bien formada... Deja su cabe- 
llo fotante, man=zja graciosament los chales y varía en tal forma sus 


A 
a 


Se 


gestos y actitudes que al veria 
10s parece estar soñando. Lo que 
mil artistas no sabrían reprodu- 
cir, cúmplese aquí en movimien- 
to de sorprendente diversidad. De 


da, seria, traviesa, exaltada, arre- 
pentida, seductora, amenazante, in- 
quieta, sucédense las expresio- 
nes. Sabe adaptar a cada expre- 
sión los pliegues de su velo, mo- 
dificarlos y hacer cien tocados di- 
terentes con la misma gasa.” 

Emma sentiriase absolutamente 
feliz si allí estuviera e: amado de 
su corazón. Pero no solamente ce- 
sa toda correspondencia, sino que 
le aconseja abiertamente estre- 
char vínculos con lord Hamilton. 
Indignada quiere vengarse de sir 
Grenville y parte a Londres en 
mayo de 1791. Cuatro meses más 
tarde contrae matrimonio con e: 
embajador y vuelve a Nápoles. A 
su paso por París, la reina Maria 
Antonieta le da una carta de pre 
sentación para su hermana Ma- 
ría Carolina, reina de Nápoles. 
Con ella se introduce oficialmen- 
te en la corte y se convierte en 
amiga intima de María Carolina. 
Es su confidente. Emma sacó par- 
tido de esta amistad en interós ds 
la política inglesa, aunque la ex- 
posición hecha por ella más tar- 
de sobre sus mereimientos diplo- 
máticos fué muy exagerada. 

Tenía treinta y dos años cuan- 
do conoció a Nelson. Capitán de navío, fué a Nápoles para reclutar 
hombres con el fin de defender a Toulon. Sin advertirlo casi se enamo- 
ro de Emma, correspondiendo ella a esa irresistible pasión del marino. A 
pesar de lo cual partió para no volver hasta 1798. 

Entretanto, Emma desempeñaba un importante pape; junto a la rei- 
na. María Carolina se propuso vengar a su inforiunada hermana María 
Antonieta. Unicamente los ingleses podían ayudaria. El reino de Nápo- 
les estaba en paz con Francia. Gracias a Emma y a :a reina, Nelson 
n perseguir a la flota francesa, obtuvo permiso para proveer- 
en los puertos napolitanos. El 19 de agosto de 1798 ganó 
la batalla de Abukir. Se 1 todo entusiasmo en Nápoles, alo- 
jándose en casa de le es objeto de mi: agasajos. Ma- 
ría Carolina llena de confianza declara la querra a Francia. Sus tro- 
pas son derrotadas en medio de fuga ordenada. Enton 
vida. Bajo la prote y de Hamilton rafúgi 
la familia . Nelson se hace a ¿a mar y Emma mpaña a la 

tierro. Trabajó activamente por la reconquista de Nó 
ta que volvió el rey Fernando a ocupar el trono. Entonces t ugar 
una reacción realista, una esp que indignó a Eu- 
ropa entera. Haciase responsable angustioso a lady 
Ham 1 y a Nelson. Si bien no t p alguna en las con- 
lenas, su actividad fué tal que lo spechar. Habíiase tornad 
ambiciosa y tomaba con pasión la a verdad es que, secreta- 
a los proscriptos. Se ocupa 
pondencia diplomática y 
abasteció a Malta, 


cción de ) 


traba an 
gracia. Hamiltc 
demasiado or 
abandonó su 


en la página 71) 


Algunos de los muchos retratos que inmortalizaron la belleza d= Lady Hamilton. 
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En Santa Clara” 


Las Nutrias — F. C. $. 


De don Carlos Alberto P rreedón y 


su esposa, doña Silvia Saavedra Lamas 


lHustración 
de Federico Ribas. A 


No m= he equivocado, no. El título dice lo que quiere decir. De la Linsza Maginst hase ma- 
ses y meses que está hablando todo el mundo. (¡Me dieran sólo un centavo por cada vaz 
que su nombre se estampa en los periódicos!). En cambio, de la Línaa Tricct no se dica nada. 
Creo que voy a tener el honor de ser e! primero que le consagre un articulo. 

La Línea Tricot no será tan subterránea ni tan tremebunda como la Maginot, pero es mu- 
cho más intima, mucho más extensa, mucho más esponjoza. No sóo abarca e. frente de 
un extremo a otro, como cuadra a toda línea que se estime, sino que tiene innumerables 
ramificaciones que llegan hasta el mismísimo corazón de Francia y de sus más apartadas 
colonias. Hay días, hay horas en que todo el imperio semeja un inmenso te.ar en que te- 
jon millones de mujeres. 

La muje: francesa lleva en la masa de la sangre un invencible amor al “tricot", Un amcr 
que debe venir de las honduras de la prehistoria, de esos celtas que Camille Julien ha des- 
cripto con tanto entusiasmo, con tanta exaltación a pesar de sus orígenes meridiona:es y 
mediterráneos... O gracias a ellos. ¡Vaya usted a saber! En estos asuntos ya es sabido 
que abundan las sorpresas y las paradojas. Todos, leyendo el Conde de Gobineau, semi:la 
del racismo ario que tanto y tan amargo fruto habia de dar en los invernáculos alemanes, 
nos imaginamos que se trata de un conde dolicocéfalo, rubio, de ojos claros... Y resulta 
que fué un braquicéfalo, moreno y de ojos sombrios. ¿Y Wagner, apóstol y precursor 
po!lítico-religiosc? ¡Otro que tal baila! Bajito, esmirriado, bifio, sin nada que permita con- 
fundirlo con Sigfrido. Sólo falta que se confirme su presunta ascendencia hebrea para aca- 
barlo de reventar... 

En general, cuando veo a una parsona que hace grandes alharacas porque pertenece, o 
cre= pertenecer, a una supuesta raza elegida, a un pretendido linaje de superhombres, ma 
digo para mis adentros: “¿Qué achaque mina la existencia de ese caballero? ¿De qué fra- 
caso personal quiere indemnizorse haciéndonos creer que forma parte de una élite? ¿Para 
qué llaga secreta' nos reclama la untura del privilegio étnico? ¿De qué pie cojea que aspira 
a viajar en el ómnibus de los grandes futbolistas?”. 

De modi — y con esto cierro esta larga digresión — que vale más no meterse a indagar 
de dónde les viene a las damas francesas su afición a las labores textiles. Lo seguro es que 
yx antes de la guerra rendían un copioso tributo a tal afición. Pero estalla la guerra y la 
afición se multiplica, se exacerba, se convierte en epidemia. Los dedos ociosos reclamaban 
empleo; las imaginaciones sobreexcitadas exigían ritmo. Y sobrevino el invierno con su 
crudeza excepcional y todas pensaron en los ausentes con un escalofrío de compasión. Los 
acantonamientos sin fuego, con crueles rendijas que dejan pasar las lanzadas del cierzo; 
Las guardias sobre la nieve; las marchas y <contramarchas sobre el hie.:o. Las modernas 
“tricoteuses”, que tan brillantemente borran el recuerdo de las harpias del 93, llevaron su 
afición hasta el paroxismo. ¡Qué frenesí, Dios mio! ¡Qué montañas de ovillos y de madejas 
ea los almacenes, en las tiendas de muebles, en casa de los anticuarios, en los comercios 
de articulos fotográficos, en todas partes, donde mencs podía esperarse! Y en los perió- 
dicos, ¡cuántos consejos, cuántos modelos, cuántos “puntos”! Y sobre los mostradores de 
las oficinas de correos, ¡cuántos paquetes blandos! Y por todos lados, ¡qué orgia de bu- 
landas, de pull-overs, de jerseys, de calcetines y de guantes! Y en el metro, en el autobús, 
en la calle, en el cine y en el café, ¡qué tejemaneje de agujas de metal o de galalit! 
Su leve choque formaba una sinfonía obsesionante. Jamás asceta tibetano, pasando las 
cuentas de su rosario, pudo competir en constancia y menos en ardor con esa cohcrte de 
mujeres que de la mañana a la noche tejian, tejian, tejían con asma y vida de la mañana 
a la noche, hasta en sueños. 

Son ellas las que han construido la Línea Tricot. Uno puede tomárse:a a broma, desde 
luego. Pero ¡es aseguro a ustedes que al cabo de unos minutos de pensar en ela, de ima- 
ginar la suma de esfuerzos, de ansias, de cariños que incluye en sus mallas innumerab:es, 
uno se va poniendo serio. 

En esta guerra que hasta ahora es un campeonato de resistencia, el temp:e moral de esas 
tejedoras domésticas, de esas Penélopes sin marcha atrás, tiene casi tanta importancia co- 
mo el ritmo de la producción meta:úrgica o de la importación petro:era. For eso cada vez 
que oigo gritar: “¡Viva la Linea Maginot!”” yo agrego inmediatamente: “¡Y viva la Li- 
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Si sus manos delatan inseguridad, si la bandeja tiembla 
y vuelca el líquido que contienen las copas, no tenga du 


¿Se vuelve Vd. muy impociente al esperar su turno ante una 
cabina telefónica? Si su excitación aumenta de grado has- 
ta llegar «al mal humor, sus nervios nacesitan reeducarse 


Una prueba algo ruda del dominio de sus reflejos es el reci- 
bir un chorro de agua fría en la espalda y sin inmutarse. Si es 
ese su caso, posee usted un sistema maravilloso y envidiable. 


y , 
¿Cómo reacciona al ver una laucha? Si usted se muestra turbada y 
busca refugio en algún lugar no posee el dominio de sus nervios. No 
debe alterarse una persona sabiendo que las lauchas son inofensivas. 
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cruzan los jard 
> bendecirse la u 


Susana de Elia reunida 
con sus amistades durante 
la recepción. 


Quintana de 
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El arte flamenco del siglo XVII se encierra en un nom- 
bre: Pedro Pablo Rubens. Nació en 1577 y dos ciudades 
se disputan la gloria de ser su cuna: Siegen y Amberes. 

Una caballeresca aventura del padre mantuvo a la fa- 
milia durante muchos años en Colonia. Al morir, en 1587, 
María Rubens regresa a Amberes con sus cuatro hijos. 
Pedro Pablo tenía solamente 10 años. En manos de su 
piadosa madre, la educación del niño fué esmerada. Vi- 
vían en Amberes como familia pobre a la cual no falta- 
ban buenas relaciones. Pedro Pablo fué colocado como 
paje en casa de la viuda del conde de Lalaing, donde 
tuvo ocasión de apropiarse finos modales aristocráticos 
y el aplomo en el trato con grandes personajes. Se captó 
la simpatía de todos, pero su afición a la pintura le sacó 
de ese medio. Estudió en tres talleres de Amberes. De lo 
que pintó en sus años de aprendizaje nada se sabe. 

En mayo de 1600 emprende el camino indi- 
cado por todos sus maestros, el mismo que 
luego aconsejara a Velázquez años 
más tarde: Italia. Representaba por 
entonces la escuela máxima, don- 
de iban a perfeccionarse todos 
los pintores. Su talento se des- 
arrolló con el sol meridional. 
Se habituó a las grandes 
proporciones y adquirió ca- 
pacidad para llenar am- 
plias superficies. 

Se trasladó a Mantua, 

y como pintor de cáma- 
ra del duque Vincenzo 
Gonzaga II desarrolló 


“RETRATO DEL ARTISTA Y 
DE SU PRIMERA MUJER”, 


por Pedro Pablo Rubens. 


Lienzo sobre tabla, 
174 x 132 ctms., en la 
Pinacoteca Antigua, de Munich. 


ENS 


gran actividad. Su real protector le mandó a Roma, don- 
de copió muchas obras maestras italianas, empapándose 
en la savia del Renacimiento italiano. Por orden del du- 
que de Mantua, Rubens visitó España para llevar al rey 
y a su ministro el dugue de Lerma varios regalos, entre 
ellos algunos cuadros. Pintó en España varios retratos pa- 
ra su protector italiano y para el duque de Lerma. 

En 1608 recibió malas noticias sobre la salud de su ma- 
dre. El deseo de volver a su patria aumentó con ello, pe- 
ro cuando pudo realizar su viaje a Amberes la enferma 
ya no vivía. 

El arraigo del suelo patrio le hizo preferir una vida de 
burgués, en Amberes, a ser cortesano en las cortes extran- 
jeras. Á partir de entonces, Rubens se aleja únicamente 
para viajes cortos y rechaza brillantísimos encargos de 
príncipes que anhelan tenerle en sus Estados. 

El 13 de octubre de 1609 se casa Rubens con 
Isabel Brant, hija del secretario del Ayun- 
tamiento de Amberes. 

El doble retrato que se encuentra en 
Munich es una de las mejores 

obras del pintor. Representa al 

maestro con su joven esposa. 

Las dos figuras, agrupadas 

holgadamente y con natura- 

lidad, tienen sello de simpá- 
tica humanidad. 

Por las dimensiones y por 

el contenido logró Rubens 

superar en grandiosidad 

todo lo que hasta enton- 

ces se había creado en 


“RUBENS Y SU ARTE”. 


an ( ovgle” Makart, en el Museo Histórico, de Viena.U 0 21 Trom 
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“PIEDAD” 
Museo del Prado, Madrid. 


Flandes. Nadie osó jamás arrebatarle esa autoridad. Dió principio a la se- 
rie de sus cuadros religiosos con la “Crucifixión”, colocado en la Catedral 
de Amberes. Llenó asi de luz y de vida las iglesias flamencas. 

En todas partes existen cuadros de Rubens, diferentes por el tema y la cali- 
dad. Muchas obras no son personales sino ejecutadas por sus discípulos, te- 
niendo el maestro un gran taller al que acudían los más entusiastas culto- 
res de la pintura. Se disputaban el honor de trabajar a su lado. 

Incomparable y asombroso fué el éxito de Rubens. Trabajó en plena armo- 
nia con los instintos de todos los poderes dominantes: la Iglesia, el poder 
temporal y la muchedumbre, como hijo de aquella época y de aquel pueblo. 

Las iglesias todas del país querían tener cuadros de su mano para los al- 
tares. Los príncipes anhelaban obras suyas. Las construcciones religiosas 
y civiles de entonces eran de grandes dimensiones y necesitaban una for- 
midable decoración. La fuerza creadora del maestro, sana y segura, cum- 
plía todos los encargos. Con su carácter amable, enérgico y habilidoso creó 
un conjunto de colaboradores para hacer frente a esa producción gigantesca. 
Se calculan hoy en tres mil los cuadros que salieron de su taller, sin con- 
tar muchos destrozados o desaparecidos. Ese trabajo de treinta años sólo 
puede comprenderse mediante la organización de un taller perfecto. Acudian 
en masa los discipulos coronados por el éxito, y ser admitido en el taller 
Je Rubens era una gloria. 

Parece ser que el último cuadro de altar pintado por Rubens es la Virgen 
con santos y santas que, según sus propios deseos, está en la capilla de 
Santiago de Amberes, donde se halla enterrado el artista. 

Rubens pintó muchos retratos. Los principes temporales y los magnates 
de la Iglesia con quienes se relacionaba, sus amigos compatriotas, sus pa- 
rientes, los sabios y generales, querian ser inmortalizados por su pincel. Los 
hombres retratados por Rubens son leoninos. Las mujeres, sanas y hermo- 
sas, sin gran espiritualidad individual. 

Isabel Brant tenía una hermana casada con Pedrc Daniel Fourment. De 
ese matrimonio nació Elena Fourment. Cuando volvió Rubens de España, 
viudo desde hacía unos años, sorprendióse ante la espléndida belleza de 
esa sobrina de 16 años. Olvidando sus cincuenta y tres y despreciando la 
maledicencia y la calumnia se casó con ella. La deliciosa joven dió al maes- 
tro una segunda juventud. “Jamás hubo mujer tan amada y amada con me- 
nos discreción”. 

El huésped predilecto y mimado en las cortes de Madrid, París y Londres 
sabía residir en Amberes como un príncipe. Elena era el sol radiante que 

inundaba de luz las fiestas de Rubens, reproducidas en sus 
telas despues. 

Obsesionado por la hermosura de su esposa, multiplica 
los lienzos que no son más que confidencias de amor. Vesti- 


a de da o desnuda, con lujosos atavíos o sólo un abrigo de piel, 
ENO, dibujo de 5 e yo” 5 

Rubens grabado junto al esposo o con su hijo en el regazo, más de 20 lienzos 
o de AE de los Museos de Viena, París y Munich han conservado su 


A la izg.: AUTORRETRATO DE RUBENS, CON SU ES 
HERMANO Y LOS FILOSOFOS LIPSIO Y CROCIO. Abajo: LA VUELTA DE LOS CAMPESINOS. 
(Galería Pitti, de Florencia). (Galería Pitti, de Florencia). 
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RETRATO DEL 
DUQUE DE BUCKINGHAM. 
(Galería degli Uffizzi, Florencia). 


imagen. En los asuntos bíblicos donde figura una mujer hermosa es Elena 
Fourment quien aparece al espectador: Susana, Diana, Eurídice, Dido, An- 
drómeda, Venus, es decir el eterno femenino. Á pesar de ser Rubens un re- 
iratista de primer orden, no trató a ninguno de sus modelos con tanto cuida- 
do, perfección y encanto como a sus dos esposas: Isabel Brant y Elena Four- 
ment. De esta última se conserva en el Museo Imperial de Viena un magníi- 
fico retrato objeto de muchas imitaciones. 

La última obra de Rubens para su protector Felipe 1V de España es “El 
juicio de Paris”, conservado en el Museo del Prado. Pintado en los últimcs 
años del principe de los pintores flamencos, es uno de los muchos cuadros 
con que Rubens hermoseó la “Torre de la Parada”, pequeño palacio próxi- 
mo a Madrid, dedicado a servir de descanso a los cazadores. Se utilizaba 
también para banquetes y fiestas de gala. Los accesos de gota retrasaban 
la marcha de la obra y el hermano del rey apremiaba incesantemente a Ru- 
bens para que la continuara. Al fin quedó terminada en 1639. Todos los ar- 
tistas de Amberes pudieron admirarla a su sabor antes de enviarla a Es- 
paña. El cardenal protestaba ligeramente ante la excesiva desnudez de las 
dicsas, pero Rubens replicaba que asi podría apreciarse el verdadero mérito de 
la pintura. La mujer de Rubens, que el maestro había pintado para represen- 
tar a Venus, era, a juicio de don Fernando, en carta dirigida a su real her- 
mano, “lo mejor que hay en el cuadro”. 

No pintó a Paris ccmo al zafio y rústico labrador de otras ocasiones, sino 
con finura y elegancia. El grandioso paisaje bañado por la luz del sol en 
su ocaso es un simbolo magnífico del arte de Pedro Pablo Rubens, que mo- 
ría en el resplandor de su viril hermosura. 

Cuando la gobernadora de los Países Bajos murió, el monarca español 
confió el gobierno a su hermano el infante don Fernando, quien se puso en 
marcha a principios de 1635. Para recibirle dignamente el Ayuntamiento de 
Amberes hizo construir varios arcos de triunfo, encargando los proyectos a 
Rubens. Trazó el maestro once dibujos que fueron muy alabados, pero sin- 
liéendose enfermo no asistió a la ceremonia. 

El infante acudió a visitarle y le encargó su retrato así como una serie de 
cuadros históricos para el monarca español. Fueron las últimas obras del 
gran artista. 

El 27 de mayo de 1640 extendió su testamento, disponiendo que para la 
venta de sus cuadros y colecciones se consultase a Snyders, 

Wildns y Moeremans discípulos suyos. Recomienda que lcs 
retratos de familia se distribuyan entre los hijos tenidos de 
sus dos esposas. El retrato de "Elena Fourment con la pe- 


lliza”” queda para Elena. Los dibujos trazados por Rubens RETRATO DE_HE- 
“ : Ñ , L F ENT, 

son para aquel de los hijos del artista que quiera ser pintor, LA SEGUNDA ES; 
ss E io POSA DE RUBENS, 

lo) para aquella de sus hijas que case con un artista. De lo CON DOS DE SUE 
contrario, serún vendidos. HIJOS. (Grabado 
, , R de Jos Schmuzer, 

Tres días después, el 30 de mayo, tras violentos dolores tomado de Rubens 


que le causaban los ataques de gota, murió Rubens. El Museo del Louvre). 


Abajo: DANZA CAMPESTRE. A la der.: LA SAGRADA FAMILIA. 
(Museo del Prado, Madrid). (Real Pinacoteca, Turín). 


obispo conce- 
dió a la viuda 
permiso para 
construir una 
capilla en el 
trascoro de la 
iglesia de 
Santiago. El 
altar está de- 
corado con el 
cuadro de San 
Jorge, donde 
el artista se 
presentó con 
sus dos espo- 
sas, Isabel 
Brant como 
Virgen María 
y Elena Four: 
ment domc 
María Mad: 


dalena. 
No tardó la 
muda en. de “RAPTO DE LAS HIJAS DE LEUCIPO POR LO3 DIOSCUROS”". 


> Lienzo de 222 x 209, en la Pinacoteca Antigua, de Munich. 
jar el nombre 


bujos. El rey 
de España ad- 
quirió lienzos 
por valor de 
27.000 flori- 
nes. Es impo- 
sible catalo- 
gar los 1.200 
cuadros de 
Rubens es- 
parcidos entre 
las coleccio- 
nes y museos 
del mundo. 
Ha sido uno 
de los produc- 
tores más 
abundanltes 
que se hayan 
conocido. 

Ha formado 
un número in- 
finito de dis- 
civulos, entre 
los cuales se 


de Rubens pa: destacon Jac- 
ra contraer nuevo matrimonio. Pagados los gastos del ques Jordaens, Van Dick, Van Egmont, Simón de Vos y 
entierro la herencia se elevó a setecientos mil florines. El los dos Teniers. Suscitó toda una escuela de grabadores 
banquero Jabach compró gran número de cuadros y di- coloristas, tales como Pontius y Bolswert. 
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“LA ADORACION_ DE 
LOS REYES MAGOS”. 


Ñ Tabla de 447 x 235, 
Pa en el Museo Real, Amberes. 
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De la colección de María Laura Vedoya Uriburu tomamos estos 


apuntes. El primero es un saco de Schiaparelli en paño color “Sho- 


y 


bordado en azabache. Sigue al anterior un traje en 


cking bleue”, 


terciopelo negro con grueso encaje blanco en el escote, modelo de 
Lanvin; lo acompaña una capa de zorros blancos. En último término 


figura un original tapadito de sport en lana marrón con bolsillos 


anión e ña de paflriginal ÍrOBbujo de Fanny. 
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De un 


viejo álbum 
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Susana Pacheco Santamarina de Bustillo. 


Mercedes Fucheco Sentamurina de Bustillo. 
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, Carlos Garcia De una excursión ofrecida por D. Pastor Obligado, a los lla- 

que Y nos de Maipú, el 5 de abril de 1827. Leonor Basavilbaso de 
Piñero, Sara del Campo de Montt, Adela Cood de Guerrero, 

Elisa M. de Rosignol, Evangelina Obligado, Laura Martínez y 

Rafaela Vergara. Figura en el grupo un soldado centenario. 


Enri 


M. Clementina Villegas 
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Marta Bosch Alvear de Estrada. 
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Detúvose ante un gran cinematógrafo a mirar 
las fotografías de los artistas y los carteles que 
anunciaban el estreno de la tarde. Era ya de noche, 
una noche tibia de primavera, y por la calle pasa- 
ban escasos transeúntes. Interrumpiendo su traba- 
jo, había salido con el simple propósito de distraerse 
y ganar tiempo antes de ir a comer a la casa de 
unos amigos. La soledad le pesaba. Acostumbrado 
a viajar, sentía la nostalgia de tierras y mares 
lejanos, y nada a la sazón podía substraerle al 
hechizo de aquella vida errabunda. 

Mientras se fijaba en el retrato de una famosa 
estrella con la cual había cenado en Hollywood, 
abriéronse las puertas de la sala: y la multitud de 
los espectadores afluyó hacia la acera. Molesto, 
procuraba alejarse, cuando reconoció, entre el gen- 
tío, a una muchacha muy joven. No sin dificultad 
consiguió acercársele: 

—Buenas tardes. 

—Buenas... 

—¿Qué tal el film? 

—Muy divertido. 

Otra joven la acompañaba dándole el brazo. 

—¿Fué anoche al baile de Quesada? 

—Sií; me pareció espléndido. A usted no lo vi. 

—Voy a pocas fiestas; pero si hubiera sabido 
que estaba usted allí, no hubiese faltado, segura- 
mente... 

Sonrió y se despidieron. Desde que le presen- 
taron a ella, el verano anterior, la había visto des 
o tres veces y siempre de paso. Recordaba su 
nombre: Angélica. 


La velada con los amigos se deslizó amena. 
Hablóse de las civilizaciones antiguas y, por tran- 
sición, de los parajes menos explorados del planeta 
y las «costumbres exóticas de sus naturales. Como 
él, llevado por su espíritu inquieto, no había re- 
huido peligrosas aventuras, cautivó la atención de 
los presentes con el relato de una arriesgada ex- 
cursión por el Tibet. Volvió luego a su casa en 
óptimo estado de ánimo; escribió una carta y, según 
acostumbraba, leyó un rato antes de dormirse. Ya 
a oscuras, en tanto que se esfumaban en su mente 
las diversas impresiones de la noche, evocó, no sin 
extrañeza, el encuentro ante el cinematógrafo. Com- 
prendió entonces inesperadamente que no era la 
tertulia con los amigos, la buena mesa ni los licores 
lo que había disipado su tedio, sino el infujo de 
aquella suave sonrisa... 

Transcurrieron las semanas, y él, siempre absorto 
en sus negocios, la habia casi relegado al olvido, 
cuando una dama, en la recepción que anualmente 
ofrecia un embajador europeo, le mencionó por ca- 
sualidad a Angé:ica. Poco después, al separarse de 
su interlocutora, él se aproximó al ambigú y pidió 
un whisky. 

—Angélica — se dijo. — Bonito nombre. 

¡Con qué nitidez recordaba sus rasgos, la expre- 
sión de sus ojos, su figura! ¡Y él, que era tan poco 
fisonomista! Se sintió inclinado a llamarla por te- 
léfono, mas, en la imposibilidad de hacerlo cómo- 
damente desde allí, se retiró ya sin interés por la 
fiesta, aunque satisfecho de haber concurrido. 

Tomó un taxi y se hizo conducir a su casa. La 
noche estaba húmeda y extremadamente calurosa. 
Hacia el puerto, los relámpagos orlaban de fuego 
densos nubarrones. Al encender la luz de su cuarto, 
oyó sonar las once en la Torre de los Ingleses. So- 
focado, quitóse la americana y el cuello, conectó el 
ventilador y, después de arrellanarse en un diván, 
cerca de la ventana, abierta de par en par, atrajo, 
tirando del cordón, la mesita de ruedas en la cual 
se hallaba el teléfono. 

Vaci:ó antes de marcar el número. 

“Con este calor, no se habrá acostado aún — 
pensó. — ¿Y qué motivo le doy para llamarla a 
esta hora?” 

Hizo sonar el disco. 

—¿Está la señorita Angélica? 

Soy yo... ¿Quién habla? 
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—En verdad, no lo esperaba. 

—Hay algo más: hoy, precisamente, y siempre 
que usted no se oponga, he tomado una decisión..., 
¿cómo decirle?..., una decisión importante: la de 
hacerme amigo suyo. 

Vibró en el auricular una risa fresca y espontánea. 

_—No me opongo, pero me causa gracia su de- 
cisión. 

—Es muy natural, sin embargo. Me interesaría 
mucho conversar con usted, conocerla más... Ma 
la figuro de cierta manera. 

—A lo mejor soy muy distinta de lo que piensa 
usted. 

—A lo mejor es exactamente como la imagino. 

—De todos modos no le he de interesar. 

—¿Y por qué se le ocurre eso? 


—No sé. Una intuición del momento... Soy a 
veces un poco rara. 

—¿Cómo? 

—Sí..., en fin, de carácter variable. 


A lo lejos menudeaban los relámpagos como si 
una tempestad fuera a desencadenarse sobre el río. 

—j¡Qué conflicto cuando se case! 

—¿Por qué? 

—Por su carácter variable. e 

—¡Oh, no! A mi marido lo querré siempre. 


—Pienso... 
— ¡Hola! 
—¡Hola! ¡Hola!... Anda mal el teléfono. ¡Qué 


zumbido molesto! 

—Ahora se oye mejor... ¿Qué pensaba usted? 

—Que su espontaneidad es encantadora. 

—Me gustaría mucho volverla a ver. 

—Ya nos encontraremos. 

—No confío en esos encuentros fortuitos. 

—Noto que es usted poco expansiva. 

—Hablo rara vez por telefono. 

—Bueno; he tenido tanto gusto. 
¡Ah! Quería decirle otra cosa. 

—¿Qué? 

—Desearía mendarle una novela que acabo de 
leer. Me parece que hay en usted algo de la 
heroína, y creo que le interesará... Le advierto 
que es una historia más bien triste. 

Muchas gracias. Espero el libro. No importa 
que sea triste. A las historias más lindas les des- 
cubro casi siempre un fondo de tristeza... Soy 
muy sentimental. 

Ya cortada la comunicación, él se arrelianó 
nuevamente en el diván, desabrochóse los puños 
de la camisa y, enervado por el bochorno, arrimó 
más aún el ventilador. 


Hasta pronto. 


“¡Qué clima! — pensó. — ¡Cuándo arreglaré 
mis asuntos para poder viajar otra vez y evitar 
siquiera estos veranos abrumadores! En Saint- 


Moritz hay nieve ahora..., nieve, nieve...” 
Permaneció un rato meditabundo. A poco, se- 
diento, levantóse a preparar un whisky. Tras de 
colocar el vaso lleno en la mesa, al alcance de 
la mano, volvió a sentarse y empezó a recorrer 
distraidamente los títulos de un diario de la tarde, 
sintiendo que se le cerraban los ojos. 
Relampagueaba con más frecuencia sobre el río. 


Al cabo de unos meses, libre de la preocupa- 
ción que le ocasionaban sus negocios, reanudaba 
su errabunda existencia, si bien no del todo con- 
tento. ¿Por qué? No se lo explicaba. 

La nieve le habia atraido siempre. Aquella 
tarde, con un grupo de alpinistas, hallábase de 
excursión por la alta montaña. Caían perezosa” 
mente algunos copos, y en las obscuras chaquetas 
de los hombres se iban formando como estre.litcs 
b:ancas. A medida que éstos avanzaban, la rá- 
faga, con monótono zumbido y cambiando constan” 
temente de dirección, acuchillaba sus rostros a in” 
regulares. El sol, apenas visible, espar- 

flejos en el desolado panorama. 


terva. 


entapotó y desencadenó” 
Alguien, señalando unos 
se continuara avanzan 
>s, tan frecuentes en aque 
había un refugio: en las in- 


rayana se dirigió 
y los lugares ya 
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PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: 


Florencio Parravicini 


El 24 de agosto.de 1876, en-la saja de 


armas de la casa del coronel Reynaldo Parravicini a los 8 años de El mismo, ya un hombrecito, Al regresar de Europa, 
Porravicini y su esposa, doña Rafaela edad en un escenario crea- revolucionario del 90 y sar- 3 después de 2 años de 
do por un fotógrafo anónimo. gento a los 14 años de edad. vida fastuosa en París. 


Romero, nació un niño: era Florencio Pa- 
rravicini. Su «nacimiento, producido en 
circunstancias tan originales — pues se 
desarrollaba en esos momentos un asalto 
de esgrima, — hizo exclamar al coronel 
uruguayo Sauberán, que se hallaba pre- 
sente: “Este chico será un hombre de 
armas llevar...” Aquel niño, que era 
nieto del embajador de Austria en tiem- 
pos de Rosas, fué después un ser pre- 
destinado a los triunfos, un original, un 
extravagante... . 

La niñez de Parravicini transcurrió en 
una quinta de Vicente López, hasta que 
ya en edad de estudiar ingresó al Co- 
legio Inglés de Flores; más tarde pasó 
al Neumeyer; poco después a la Aca- 
demia Británica y, por último, al Colegio 
General San Martín. 

La orden familiar exigió que Florencio 
Parravicini continuara sus estudios, y al 
cumplir los 13 años ocupó un lugar en 
el Colegio Nacional, donde sólo perma- 
neció dos años, ya que su temperamen- 


to estaba un tanto reñido con la disci- Con el escultor Benliure, en Madrid; El mismo grupo en uno de los 
sind: figuran también Tita Ruífo, García Vello- 9 almuerzos que se realizaban en | 
so, V. Martínez Cuitiño y Luis Marote. casa de don Mariano  Benliure 


Por esa época se produce en Buenos 
Aires el estallido revolucionario del 90. 
Parravicini ve una magnífica ocasión * o 

' 
para- correrse una aventura, y con su A Ri ISS LN 4 TIPA TALA tr? 


aire desenvuelto, con esa expresión do- ul 
minante que no habrá de abandonarlo fe Baron tonpidler ner , 4. Li ter 7 
nunca, se presenta al doctor Delfor del n Pfortmaa Vers ALióó Jebis2r de a E 
Valle pidiendo permiso para acompañar OS 
a los revolucionarios. Aunque nunca lo at dl YA UPA tm Se bona Ya rn dsfbr Y 
reveló, existe una prueba de sus activi- Y lntlaca z 
dades, pues el mismo doctor Delfor del có hi, hrecrvor dei bs z Ll 
Valle lo nombró sargento... eS Ho Li Moneo, A radite te, ES, 

Ai regresar a su hogar, el niño pro- vn 

ed top bib e A 


mete enmendarse definitivamente. Todos 


sus actos durante algunos meses están L ) $e do 705) E AS PL rav FA 


de acuerdo a tal promesa, pero el fin o 
que persigue Florencio es el de ganar la RA eg 2er 4 So / 
confianza de sus padres para poder huir. RS A Vs 

Pese a que su familia pretendia que si- w 2 Ye A 14 eS 27 

guiera la carrera eclesiástica, el joven- / : 

cito hace derroche de elocuencia y logra 
convencerlos del beneficio que le repor- 
taría un viaje a Europa. Fara ese fin 
les presenta a un-.amigo que se dice in- 


on 


geniero naval y a quien el padre de Elos 13 e e ¿38 Mt a Arzo Veraneando en su quinta 
renclo le hace e de 20.000 f dispado, agradeciendo a cejal Parravicini de San Isidro, junto a su 
rencio le hace entrega de A rancos su labor de defensa de las obreras católicas. esposa y un grupo de amigos 

S C ) a 3. 


para los gastos. La madre, sin que nadie 
se entere, contribuye secretamente con 
otros 30.000 y dos días después de ha- 
rse despedido de toda su familia, el 

> y su amigo se repartieron el di- 


nNSTo. 
Florencio partió sólo la Europa, y al 
quedarse en Paris sin un centavo re- 


curre. al cónsul. argentin D, Molina 
alas. Fué esta último quien descubrió 
todo el cuento. del estudio de ingeniería, 


y luego de algunos trámi: lo obligó 
a regresar a Buenos Atrés. Una vez aquí, 
Florencio promete solemnemente a sus 
padres — según su propia expres! 

"regenerarse para el trabajo" y cump! 


que ingresa a la re- 


ndo teatral, con Camila Quiroga, 1 En la colocación de la piedra fun- 


iS Pagano, Enrique Muiño, Bl damental de la Casa del Teatro y 


a 
e E César Ratti e Irene L pez Heredia. junto al presidente M. T. de Alvear. 


Parra ganador del Kilómetro, des- E 909, ya hace años De vuelta rís e es Parra se hace aviador 
de ser pintor, policía, jue Parra es actor, represen- un “argentin” elego Y obtienz el brevet argenti 
tirador y millonario. E € , en el Apolo. tiene la atención C : N0 1 en un avión “V 


Parravicini, Clui jen- a- El actor con 
tino, 3 al A a. rra int e as ( sional, Gral 
tán, E r ) A Y > mus - € u p r : Villanueva, 


En sus funcicnes de pre e ero í n el “M jo”, con su espo- Parra en el Tiro a 
( n puert 17 


Parravicini recibe al conde o del norte, ma, con el señor 
de la Fed oné E ituado e el río Paraguay. mar, y disputando 


En su yute 'Melgarej 
rrió much mi 
crucero a 


Los novios, Carmen Ocampo Leloir Mercedes Ocampo Leloir con 
a y Ramón Lezica Alvear, después Esteban Llavallol, en Nuestra 
drino, don Rafae! M. Ocampo. de la ceremonia religiosa. Señora del Socorro. 
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Como esos gauchos viejos de ademán 
pausado y sentenciosa frase, yo también 
puedo decir: “Pa mis tiempos, yo supe 
ser resero...' 

Se trataba de llevar, por tierra, una 
tropa vacuna, desde el Bragado hasta 
San Pedro. 

No mucho trabajo; no porque la tropa 
fuera de animales asonsaos de mansos, 
sino porque la sequia persistente que 
azotaba la región, raleando los pastos, 
tornaba a esos animales en asonsaos, 
pero de hambre. 

Como capataz de tropa iba el paisano 
Guiñazú, resero de dilatada experiencia 
en tales arreos; conocedor, palmo a pal- 
mo, del camino y hombre sufrido y cru- 
do para las soleadas y las intemperies. 


Hombre corpulento y grave — punta- 
no él, pero andariego de todas las re- 
giones, — el paisano Guiñazú se carac- 


terizaba por la solemne dignidad que 

presidía todas sus acciones y la sobrie- 

dad de su palabra sesuda, que sólo se soltaba, a todo trapo, contando 
sucedidos en que su intervención era preponderante. 

Salimos entre dos luces, para aprovechar la fresca. 

Llevábamos cuatro peones auxiliares y echábamos por delante tro- 
pillas parejas y bien entabladas. 

Guiñazú aperaba a la antigua para el viaje de arreo. Lazo bien 
trenzado, revisado prolijamente como para que no tuviera falla; bolea- 
doras de trenzado bien flexible y suave a sobadas con sebo de capón. 

Entre los dobleces del poncho, mudas de repuesto. Y colgando del 
fiador, la indispensable pava. 

Cuando se abrió la última tranquera, extendidos lateralmente los 
peones en líneas estratégicas; adelante los siñuelos para hacer punta 
a los anima:es menos avezados y maliciosos; de culata Guiñazú y yo 
empujando a los remisos, a puro revoleo de poncho y estallar de 
alaridos, la tropa debió disciplinarse forzadamente en el brete humano 
en que la encajábamos. 

Desvaidos los colores en la confusión de tintas del crepúsculo, la 
escena se dignificaba de una exuberante grandiosidad. 

Un crepitar de pezuñas redoblaba sobre la superficie ocre y sonora 
del camino. 

El aire, tornasolando columnas giróvagas de polvo, parecía desga- 
rrarse con los balidos lastimeros del terneraje, vibrar gravemente con 
los mugidos de los toros y entrecortarse como a lazazos por nuestros 
gritos de arreo. 

Sin mayores contratiempos, agarramos la calle. 

Y guiada siempre la tropa: de puntera, por los siñuelos que batían 
la marcha bajo el cuidado vigilante de un peón, eso, como decía Gui- 
ñazú, iba a ser una risa. 

Con la frescura de la noche naciente, exigua todavía de parpa- 
deantes estrellas, una vasta serenidad se extendía por los campos 
colindantes. Afirmada en su trajinoso afán de ganar distancias, como 
si sus anhelosos hocicos presintieran, al cabo de la marcha, la pro- 
mesa de pastos frescos y jugosos, la tropa era una ordenada columna 
de compostura que podríase decir doméstica. 

Cuando la puntera de la columna pisaba el retazo de calle frente a 
la cual se alza el palenque del “Trompesón”, Guiñazú dió a la peo- 
nada instrucciones de seguir, mientras nosotros apeábamos en la 
pulpería para algunas compras, con promesa de alcanzarles camino 
adelante. 

La compra — como es presumible adivinar sin mucha tortura de la 
imaginación — consistía en algunas limetas de ginebra para las alter- 
nativas de la marcha. 

Cuando detuvimos las cabalgaduras ante el palenque frentero de 
las luces movibles que denunciaban el aliveo de la pulpería, antes 
de apearnos tendimos una última examinadora mirada sobre la tropa. 

Iba baquianasa, lo más ordenadita, camino adelante, por lo que «el 
vaticinio optimista de Guiñazú se corroboraba en todas sus partes. 

Efectivamente, aquello iba a ser una risa... 

Cuando, calzadas a las cabeceras del recado las generosas. limetas, 
alcanzamos la tropa en marcha, los informes fueron satisfactorios. Todo 
iba como sobre rieles. 

Anduvimos buena parte de la noche. Y al cabo de ella, la expe- 
riencia de Guiñazú sentó que “pa'una tropa tan atrasada comu'esa, ca- 
recía dar un resueyo”. 

Rodeándola con los caballos, detenidos los siñuelos, formamos cir- 
cularmente la tropa, que, pacientemente, jadeaba un anheloso resollar. 
El resto quedó a cargo de los perros. 

Desmontamos, desensillamos, se enclavó el asador con el medio 
costillar, se puso la pava a las brasas, y, en corro en torno del 
fogón improvisado, empezó la tertulia. 

Guiñazú tenia la palabra. Todos escuchábamos atentos, no inte- 
rrumpiendo sino con alguna exclamación aprobatoria. Habló de gene- 
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ralidades, vaticinó el tiempo, carraspereó 
un poco, se mandó al garguero un taco 
de ginebra, destrenzó el naco de tabaco 
negro, y comenzó a armar parsimonio- 
samente. (Todo esto como en un prelu- 
dio preparatorio del relato que vendria). 

—Sí, siñores — comenzó Guiñazú. — 
Yo soy puntano, de la Punta'e San Luis, 
y si no se mi'alvierte tonada, es porque 
sali'e mis pagos muy charaboncito en- 
tuavía. He sabío ser muy andariego. 
¡Bah!... ¡Lo que yevo andao por esos 
andurriales de Dios! Como arriero, he 
sabio conocer toitos los pagos en cualis- 
quiera'e las provincias. Y una ucasión 
me tocó cair por Santiago. Habia cum- 
plido mi compromiso con un patrón — 
muy ponderao el hombre, que ya es fi- 
nao el pobre y Dios tenga en guarda, 
me supo tratar muy bien, porque me 
apreceaba muy mucho y d'endeveras — 
y yevaba miras d'enderesar «pal Tucu- 
mán, a Tafi Viejo, por otro trabajo que 
mi'había salío. Gúes... ansí que salí con esa dirición. Y galopié 
juerte, amigo. Pero comu'esas tierras parece como qui'han sío dejadas 
de la manu'e Dios, se topa un rancho pa cada muerte di'ubispo. Y la 
marchas si'hacen largueras a más no pedir. Paise'ntonces yu'era 
moso y sabía tener una tropiya flor di'un mesmo pelo lobunito, enta- 
blada po una yegua negra renegrida como boca'e noche. Y ya no 
caigo por qué, peru'había dejao mi tropiyita'cargo'e un compadre que 
supe tener en Santiago — hombre muy ponderao tamién y que tamién 
está finaito el pobre, — y ensiyaba uno'e los lobunitos. 

Guapo y todo comu'era, el lobunito yegaba medio aplastadón al 
repecho'e tantas leguas. Hacia una ensenadita, se apichonaba un 
rancho petisón y pobre, de quinchas ralonas y terrón aleprosiao. Pe- 
ru'amigo, cuando el poncho pesa y el mucho galopiar entume las 


tabas, un rancho — ansi si'haye de velorio es más fiesta que las 
mesmas yerras di'antes... Cuantito estuve a tiro'e laso, nomás, les pe- 
gué'l grito: 


—¡Ave María! 

—Sin peeecao — me rispondieróns — Guas taaarde... Abaaajesé... 

Ya nomás dentré'n conversaciones: 

—Sa mi'aplastao el chuso, don. Si da licencia, le daría un resueyo 
ail y aista pobre usamenta mia... 

Y l'hombre contestó: 

—Ni'anque nu'hay gracandes comodidacades qui'ofertarle, puede 
queeedarse, nooomás... 

Cayó la patrona. Saludó como con desgano. 

Al primer vistaso. ya m'hice cargo de qu'eso era purita miseria y 
abandono. Y lo más pior, amigo, el silencio. Un silencio como'a do:ien- 
tes en un duelo. La mujer se miraba la punta'e las a.pargatas. L'hom- 

re hacia marcas en el suelo con un palito. Yo, pa no ser menos, me 

¡omiaba la caña'e la bota con la'sotera'el rebenque. Y guardábamos 
silencio, nomás. ¡Si esa gente parecia comu'enferma, y a momentos 
pensé si no les hubieran hechu'algún daño! Ni hablaban, ni convidaban, 
ni nada. Por ahi, no pudi'aguantar más, y arranqué: 

—¿Se podería verdiar, don? Digo, si nu'es mucho cargosiar... 

Como con trabajo, el hombre me rispondió: 

—Pu'ahi hay ieeerba; ahistá la paaava; haga juego y ceeebe... 

¡No, si lo qu'es por atento y osequioso no s'iba'bandiar el hombre! 
Preflerí cayarme nomás; ¿a qu'iba'dentrar a echar en cara la falta 
di'osequiosidá con un jorastero? Gúes... Priendí juego, cebé, y e. 
mate jué corriendo de manu'en mano, y los circunstantes cayaos nomás, 
sin decir ni mus. 

Al tiempo, habló el patron: 

—Chei, Damaaacela, ¿no hacíis de cooomer? 

Y la china retrucó: 

—¿No fastidies, querés? la ti toooca'vos... 

Y el otro: 

—¿Dicaande? Ti toooca'vos... 

Y ahi dentraron'alegar, pero con una vos y con un cansancio como 
si s'estuvieran muriendo. 

Ya nomás dentré comu'a sentir bochorno d'eso, y mi'oferté. Lo más 
orondo, como si eso con un jorastero juera lo más natural del mundo, 
l' hombre siltagachó a decirme: 

—Pu'ahi han di'aandar unos caaobritos. Caaarnie, po, y haga 
l'aaasao... 

¡Gúeno! ¿A qu'iba'dentrar en alegaciones con esa laya'e cristianos? 

Degoyé, cuerié, puse a oriar, agrandé'] juego y planté l'asador. 

Comimos tamién cayaitos. 

Yo m'iba sintiendo cada ves más avirgonsao. 

Por ahi l'hombre se levantó, se desperesó, y le diju'a la mujer: 

—Chei, maaañana, digo, ti toooca'vos haaacer juego... 

Y ya protestó la china: 

—la te'dicho que te toooca'vos. 


(Concluye en la página 63) 
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Mary Pickford en una película 
ingenua de los buenos tiempos. 


Marlene Dietrich en sus primeros tiempos, 
cuando ¡interpretó “The Song“ of Songs”. 


Wallace Roid 
del millón de 
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hovias, 


D. W. Griffith, el di- 
rector del “Nacimien- 
to de una nación” 
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Carlitos Chaplin en 1914, co 
Bushman y G. M. Anderson (' 


e chica, mal vest 
ón de la nove 


Alguien dijo, en cierta ocasión, al trazar una 
silueta de Margarita Sarfatti: "es una mujer in- 
teresante que sabía sonreír amorosamente”. 
Apiicaba el verbo así, en tiempo pasado, para 
hacer, sin duda, más amcrgo el juicio y más 
activa la intención: “sabia...”. 

¿Sabia? Una circunstancia cualquiera nos 
pone, en Montevideo, frente a la mujer que 


tuvo, durante tantos años — al decir de 
quienes se creen con bastante autoridad 
para afirmarlo, — las mismas riendas del 


fascismo en sus manos. ¿Había que “saber” 
sonreír para ello? No lo sabemos, ni se lo 
preguntamos a la vieja amiga de Musso- 
lini, aunque tal vez tiene ella suficiente ta- 
lento como para soportar la pregunta. 

Margarita Sarfatti, la que encontramos 
hoy en un hotel de lujo de la capital uru- 
guaya, vistiendo pieles costosas, fumando en una boquilla descomunal, 
vistosa y adornándose con joyas de excelente ca:idad, es una matro- 
na que supera, sin ninguna clase de dudas, los cincuenta y tantos años 
del Duce. 

Aunque en verdad, sesenta y cinco o setenta añes no son muchos 
para una dama ignoramos si Margorita Sarfatti ¡os ha cumplido; — 
la edad de una mujer célebre, como ésta, es ago en lo qua no hay 
que reparar. Lo cierto es que la escritora italiana no la revela. ¿Y por 
qué habría de revelarla? La vida de las personas de talento o de aque- 
llas otras que, sin tenerlo, se distinguen por su marcada personalidad, 
no tiene re:ación posible con el tiempo. Y Margarita Sarfatti lo sabe. 
Sabiéndolo consigue que su belleza sea todavía su belleza a través de: 
cabello encanecido, del cutis maduro, de las manos cansadas y de. ges- 
to, al que se le impone el sedativo de la experiencia. Y también de su 
historia, que comienza en Venecia, la acerca a los hombres de almas 
intranquilas y apasionadas, como Turatti, primero, y como al Duce, des- 
pués, la lleva al estruendo de la vida social, impositiva y libre y la 
inclina a soñar alguna vez con un porvenir lleno de sortilegios, en tan- 
to que crece su fama y sus influencias. 

En todo esto tuvieron no poco que ver, naturalmente, sus ojos ver- 
des, en los que parece trascender, como por obra de embrujo, la pe- 
renne agitación de las olas y la preponderancia de su espiritu enérgico 
y bravio. 

—¿Se acuerda, Margarita Sarfatti, de su vida veneciana? 

—Si — nos ha dicho; — porque Venecia es, para mi, la infancia. 

Tiene el orgullo de haber nacido en un palacio, de haber recibido 
una educoción adecuada a su condición social. Pero es porque siente 
plaer en destacar el mérito que 1uvo, para ella, su precoz rebeldía. 

—Yo — dice — quería escribir, expresar en voz alta mis ideas. 
¿Ustedes se dan cuenta de lo que significaba, hace aproximadamente 
medio sigio, el hecho de que una mujer de mi c.ase, no ya una mu- 
jer, menos aún, una niña, se rebelase contra sus mayores, tratando de 
imponer sus ideas y exhibiéndolas, sin recato, en discusiones y articu- 
los? Pues eso mismo hice yo. Ocultando primero a mis padres la ver- 
dad de mi íntima vocación, por un reparo natural en una muzhacha, y 
entregándome ¿uego abiertamente a ella; no tuve desde un principio 
otra idea que la de emanciparme cuanto antes. Aque:los primeros ar- 
tículos tuvieron la virtud de escandalizar a los mios y a los venecia- 
nos de mi condición; pero me abrieron las puertas hacia la realidad de 
mi verdadero destino. 

El “verdadero destino” de Margarita Sar- 
fatti consistia nada menos que en iniciar, 

ara Italia, toda una era política. Como la 
riqueza le permitia regalar su caudalosa li- 
teratura, ofrecer gratuitamente a las publi- 
caciones revolucionarias sus trabajos de 
ado: nte rebeide, ¿a colaboración de la 
veneciana era siempre acogida con agrado 
por aquéllas. Y así se hizo conocer, en to- 
des los diar y revistas que navegaban 
rio revus Pero entretanto no sólo es- 
a, sino que también estudiaba. 
¡Ha estudiado tanto en mi vida! — re- 
; — pero no tengo ningún diploma que 
'o  atestigúue. Mi madre fué mi primera 
maestra, una maestra incomparable. Luego 
vino Frade.etto, el recuerdo más amable de 
mi vida de estudianie. Fradeletto me ense- 
naba historia y me comprendía. Las emo- 
ciones más personales de aquellos días las 
tuve cuando trabé conocimiento con los 
grandes poetas. Es cierto que fuí siempre 
una lectora intrépida, y que todavía lo soy. 
por entonces seguia con pasión, en 
novela cala en mis manos, las pe- 


s de los personaj=s, especialmente 
onajes que vivian 
cómo me conmo- 
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La “Virgen Roja” 
de Milán, en Montevideo “3 caidas dé 
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vían y agitaban las aventuras de amor! En 
este tiempo, naturalmente, el crítico no habia 
vencido, todavia, a la lectora apasionada e in- 
genua. Recuerdo que, no sé a raíz de qué lec- 
tura, quise huir de casa, cuando tenia ocho 
años, para irme a vivir al Lido de Venecia, y 
recuerdo, también, cuando leí, más o menos 
a la misma edad, “Los novios”, de Manzo- 
ni, de cuyo libro mi madre había quitado, 
por un exceso de prudencia, la página que 
se refiere a la aventura de la monja de 


Pero con “Los novios” 
volucionaria Margarita Sarfatti, ni sacó de 
"Los novios” su pasión por el socialismo, 
que dice sentir desde los catorce años. ¿Qué 
más leia? 

—Andersen y sus fábulas; Grimm, en la 
vieja edición alemana ilustrada por Pinocchio, y D'Amicis, y Minuzzo- 
1 cuya “Bandera blanca” aprendian de memoria los niños 


No hay razón para croer, tampoco, que “Corazón”, elevado a la ca- 
tegoria de breviario 1 la ingcenua “Bandera blanca”, inspira- 
ran a la que más tarde ¿amarian “Lu virgen roja” o "La madre del 
fascismo'” sus ilusiones políticas. Ni se puede sospechar que Dante, 
“nutrimento sublime del!'ánima”, como ella le llama, se las infundiese. 
Fué primero su curiosidad por la vida y, más tarde, la vida misma y 
la frecuentación de los hombres a quienes le tocó tratar los que la hi- 
cieron esta Margarita Sarfatti que conocemos. 
Margarita Grassini, en los días en que todavia conservaba su nom- 
bre de soltera y difundia con él sus trabajos literarios, envió 'uno de 
ellos al revolucionario Filippo Turatti. Turatti, sin conocerla, pareció 
conmoverse mucho, y le envió un espléndido ramo de rosas en ¡prenda 
de admiración. 
-—Eran rosas encornadaus recuerda la veneciana de ojos verdes; 
-- las más bellas que haya visto jamás. Y jcomo, además, eran rosas 
d» homenaje, es justo que no las olvide. 
Entretanto, parece que aún se emocionaba con las peripecias de los 
enamorados. Este episodio de su vida, que comienza con un Ttamo de 
rosas encarnadas, simbólicamente abiertas y perfumadas, es, asimismo, 
el comienzo de la novela de Margarita Sarfatti, que la lleva de un 
salto a otra gloria más llamativa que la de su gloria literaria. Turatti la 
hace conocer el licor embriagante de la protesta; la hare oradora po- 
lítica, la insta a es ir discursos de subido color revolucionario... 
hasta que viene el “ídolo” que lo desplaza en el afecto y la adhesión 
política. 
Ese es Mussolini. Benito está en plena efervescencia juvenil, cuan- 
do Margorita Sarfatti lo conoce el dia en que va con una colabora- 
ción en ¿a cariera al “Avanti”. El diario de avanzada la recibió con 
los brazos abiertos, y su director comenzó pronto a sentir por la linda ve- 
neciana una conmovedora inclinación. Páginas enteras se han escrito so- 
ralando la influencia que ella tuvo cerca del hombre 
Italia, valiéndose de su debilidad. Margarita no quiere hablar de es- 
fiere conservar una grata memoria del Mussolini que conoció, jo- 
y entusiasta, en el “Avanti”, antes de la guerra. Y dice: 
—Aquellas eran ¿as ideas y aquel era el iartido. Nos sentíamos jó- 
venes y comunicábamos juventud a cuanto emprendiamos. La fe nues- 

también era jovan como nosotros, y eso no le permitía decaer ni 
desmerecer. Entonces sabia robar horas al 
sueño para trabajar y preparar, en un solo 
dia, más de un discurso para leerlo en las 
calles, improvisando a veces la tribuna en 
mi propio automóvil. De aquellos alardes de 
oratoria me acuerdo hoy todavía, hoy que 
hablar en público sin necesidad expresa 
de hacerlo me inspira cierta reacción pú- 
dica muy explicable. Pero, sobre todo, hago 
memoria de los dos discursos pronunciados 
en ocasiones diferentes: uno que pertenece 
a los primeros meses del año 1915, poco 
después del fatídico 24 de mayo que seña- 
la le entada de Italia en la guerra mun- 
dial, y que preparé en homenaje a aquella 
! a mártir anglo-belga que fué Miss 
l. El otro fué el que dije en Roma so- 
e "Le fonti dell'arte moderna” en un am- 
nte netamente conservador y ante un pú- 
que se mostraba sorprendido de oírme 
lar con tanta audacia de modernidad. 
des discursos fueron, para mi, y ca- 
da uno en su género, dos actos de coraje. 
Ur ón mayor aún la tuve en 

1927, cuando hablé en la uni- 
durante una hora y media, im- 
provisando, en mán, sobre “El movimien- 
artístico dei 900 italiano”. El público, en 
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En la estancia “La Ofelia” 


de don Juan Lagos Mármol y su esposa, doña 


Ofelia Tamini, en Lago Quillén (Neuquén) 


Aguas del Quillén. 


Lagos Mármol, Eloí Eloísa Urquiza Anchorena de Lagos Mármol y Tito Lagos 
L. M. de Nougués, Mármol recorren, a caballo, las costas del lago Quillén. 


s Mármol de Nougués, Gisele Shaw 
Lagos, en una cabalgata matutina. 


Crisol, dzdicado 


chas en el río Quillén. 
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Hace 25 años... 


Sábado 1% de mayo de Domingo 2. — Queda concertado el enlace da 
1915. — Con motivo de su recien- :a señorita Josefina Soto con el doctor Jorge Lagos. 
te regreso de Europa un grupo de 
amigos del señor Mariano J. Bari- 
lari (hijo) le obsequian con un ban- 
quete en el Sportsman. 


Lunes 3. — Se bendice el enlace de la seño- 
rita Maria Avelina Holmberg con el doctor Enrique 
Udaquiola Vidal, siendo padrinos la señorita Magda- 
lena Jorge de Holmberg y Martín Udaquiola Vidal. 

* Da motivo a una interesante reunión social la 
función de caridad realizada en el Empire Theatre a 
beneficio de la sociedad Escuelas y Patronatos. 

* Se sirve el banquete con que los amigos del 
doctor Julio Villafañe celebran su incorporación a la 
legislatura de La Plata. 


Martes 4. — Todo cuanto tiene de más dis- 
tinguido la colectividad inglesa entre nosotros asiste 
al debut de los Grotescos en el Odeón. 

* Regresa el ingeniero Candioti de su jira de ins- 
pección por el interior de la revública, donde visitó 
las obras sanitarias de la nación. 


Miércoles 5. — Llega en el tren internacional 
de Chile Mr. Teodoro F. Burton, ex senador por Ohio, 
esclarecido hombre público norteamericano. 

* Fallece el doctor Juan Maglione. 

* El director general de arquitectura presenta al 
ministerio de obras públicas el informe para la res- 
tauración de la casa de Yapeyú, donde nació el ge- 
neral San Martín. 


Los ministros de R. Exteriores de la Argentina, doc- 
tor Murature; del Brasil, Gral. Múller, y de Chile, 
doctor Lira, que firmaron el tratado del A. B, C. 


Jueves 6. — Tomás Cullen y su señora, Elina 
Crisol, ofrecen un almuerzo en obsequio de Mr. Fe- 
derico Stimson y su señora, Mabel Asthurst. 

* Se sirve en el Sportsman el banquete con que 
un grupo de amigos obsequia al doctor Horacio Do- 
branich. 

* Se inaugura el período legislativo, presidiendo 
el vicepresidente Peralta Alvear. 

* Agustín Drago y su señora Delfina Mitre cele- 
bran las bodas de oro de su unión. 


D. Agustín Drazo y su es- Viernes 7. — En compañía de los miembros 
posa, D*? Delfina Mitre, e- del Departamento Nacional de Higiene doctores Som- 
bran el 6 sus bodas de oro. mer y Lozano, los ministros de Obras Públicas y Ha- 


Llegada del tenor Enrique Caruso. Amigos, admira- - E qe ] A 11 ; : 1 
dores y connacionales le reciben en el puerto. cienda visitan el nuevo edificio del Instituto Nacional 
de Bacteriología. 
* Sábado 8. — Se bendice el enlace de la seño- 


ita María Florencia Amadeo Casares con Nicolás Al- 


ri 
fredo Ramallo, siendo padrinos la señora María G. 
de Ramalio y el doctor Amadeo. 
Csiimaivo dal Domingo 9. Se realiza en el Plaza Hotel el 
aniversario del té a beneficio del asilo y escuela del Buen Pastor. 
s II * Queda concertado el enlace de la señorita Ema 
PE Reyes con Héctor Campos. 
ofreció una co- * Se formaliza el compromiso de la señorita Leo- 
Sr le- ncr Escalante con Belisario Biaus. 


Fallece el señor Victorino de la Riega. 


Con motivo de la visita del canciller 


leñ 
tro ministro de Relacion=s EXrigre zed. o E res € 
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Lunes 10. — La señorita 

Cazón invita a un grupo de 
jugar una partida de bridge. 

* Se efectúa la apertura del 


Dora de Bary 
sus amigas a 


período le- 


gislativo, leyendo el presidente de la Repúbli- 
ca doctor Victorino de la Plaza el mensaje de 
práctica. 

Martes 11. Queda concertado el en- 


lace de la señorita Minda Posse con Ricardo 
Risso Patrón. 

* En un cinematógrafo céntrico de nuestra 
capital se produce un tumulto, con interven- 
ción de la policía. El público formula la pro- 
testa por la exhibición de una película norteame- 
ricana con un tema histórico sobre nuestro país. 


Miércoles 12. — Se inaugura en el asi- 


lo de la Misericordia la sala Ana Urquiza de 
Victorica. 


Jueves 13. — Leopoldo Lugones diserta 
en el local de la Biblioteca del Consejo de Mu- 
j S. 

Viernes 14. — Llega el doctor Lauro 
Múller, canciller del Brasil. 


Se bendice en la iglesia de San Miguel 
Arcángel el enlace de la señorita Raquel Mo- 
reno con Ezequiel Real de Azúa, siendo padri- 
nos la señora lrene Haitze de Moreno y Ma- 
nuel José Real de Azúa. La novia luce traje 
de raso liberty y encajes. 


Sábado 15. — Con motivo de su enlace 
la señorita María Elina Harilaos recibe a sus 
relaciones. 

* Se realiza en el Plaza Hotel el banquete 
en honor del doctor Ricardo Sarmiento Laspiur. 

*  Parten a Chile los ministros de Relaciones 
Exteriores del Brasil y de la República Argen- 
tina. 

* El ministro de Relaciones Exteriores doc- 
tor Murature obsequia con un almuerzo al 
canciller Múller. 


Domingo 16. — La señora Elvira Pérez 
de Cranwell ofrece un té en el Plaza Hotel a 
un grupo de sus relaciones. 


Susana Torres de Castex ofrece un al- 
muerzo en obsequio de un grupo de amigos de 
su hija Elena. 

* Queda concertado el enlace de la seño- 
rita Rosa Mayer con el doctor Floro Lavalle. 

* Queda concertado el enlace de la seño- 
rita María de la Paz Zemborain con Alberto 
Robbio. 


— Se lleva a cabo en el Co- 
beneficio a favor de la Cruz Roja 


Lunes 17. 
liseo el 
Francesa. 

* Se realiza el enlace civil de la 
María Elena Harilaos con César Vela, siendo 
testigos por la novia Ernesto Harilaos, Ricardo 
Bosch y Horacio Harilaos, y por el novio Alberto 
Vela, Luis María Drago y Ernesto Vela. 


señorita 


ES 


Martes 18. — Se inaugura la tem- 
porada lírica oficial en el Colón. 
. A z = ' 
Fallece la señora Petrona Miguens 


de Vivanco. 


Miércoles 19. — Enrique Ancho- 
rena y su señora, Ercilia Cabral Hunter, 
ofrecen una comida en obsequio de las 
señoritas Corina Cabral Hunter y Sa- 
ra Pasman. 

* Ezequiel Ramos Mejía y su señora, 
Lucrecia Guerrico, ofrecen una comida 
2n honor de Pierre Baudin y señora. 


* José Maria Micheo obsequia con 
una comida al doctor Gabino Salas, nue- 
vo ministto de Gobierno d= Buenos 
Aires. 

Jueves 20. — Se bendice el enla- 
ce de la señorita María Elina Harilaos 
con César Vela, siendo padrinos la se- 
ñorita Sara Vela y Felipe Harilaos. La 


novia luce traje de manto de tul 
y azahares. 

* Queda contertado el enlace de la 
señorita Aida Miguens con Antonio So- 
lanas. 


liberty, 


umple el centenario del 
del - general Juan An- 
y Obes. 

ser aniversario del zar 
Nicolás, el representante de Rusia 
ofrece una comida, seguida de bai- 
le, en la legación de ese pais. 


Viernes 21. — Belisario 
Roldán lee en ¡a Biblioteca del Con- 
sejo Nacional de Mujeres su co- 
media heroica "Hacia las cum- 
bres”, siendo muy aplaudido. 

* Un grupo de caballeros de 


la colectividad francesa ofrece un 
almuerzo en honor de Manuel Lái- 
nez y Francisco Barroetaveña. 
Susana Torres de Castex 
frece un almuerzo a sus rela- 
ciones. 
Sábado 22. — Cumple 80 


años la señora Petrona Rita Ara- 
na de Demaria. 


* Se bendice el enlace de la 
señorita Elisa Roca con Luis Bla- 
quier, siendo padrinos la señora 


Enriqueta Blaquier 
de'stor 


de Rocha y el 
Julio A. Roca. 


Domingo 23. — Celébrase 
en el Hipódromo Argentino una re- 
unión en extremo interesante, dis- 
putándose el premio A. B. C. 

* La señorita Elena Castex To- 
rres reúne en un almuerzo a un 
grupo de amigos. 


(Concluye en la página 58) 
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Al five o'clock tea inglés 1 


os porteños > 
vermouth-tango. La il 


stiación da 


D. Tomás Cullen, que el día 6 ofre- El escri Leopoldo Lugones, 
ce una somida al embajador mister que inició sus conferencias en 
Stimson. la Biblioteca de Mujeres. 


2 umplió el 
rio de la muerte 
geniero Emilio Mitre y Vedia. 


Dr. Hcracic Dehranovich, que sera 
bsequiado el día 6 por su nue- vers 


4 vo nombrami2n!o. 


Cuadro final del 20448 ¡QaKLÍa2YLa amarra invisibl»””, estrenada 2n el 


UNIVEE PY BEMPNNESCT, milio Berisso. 
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O PERMANEZCA INEDITO 
OBREVIVA EN EL LIBRO 


REDACCIÓN 


Se da forma al pensamiento ajeno 


Servicio de redacción particular 


Fundado en 1932 


La función de escribir, esto es, la de aplicar 
el instrumento que expresa las ideas y las sensacio- 
nes, es una función social que debe estar sujeta al 
mandato de otro, como lo está la realización de una 
obra arquitectónica, un retrato pintado, una escul- 
tura, un mueble de arte, una joya. 


Quien lleva una vida de ejemplo — o rica 
en emociones para ser novelada — debe destacarla 
en un libro de memorias, biográfico, vivo que per- 
petúe su nombre. Quien recorre el mundo con ojos 
de observador debe trasladar al libro sus impresio- 
nes de viaje. Quien registra en un diario íntimo las 
reacciones de su espíritu debe animarlas en un libro 
literario. Quien haya escrito algo en su mocedad 
debe rehacer y dignificar esos originales, dándoles la 
corporeidad del libro. Quien ama lo bello o tiene un 
ideal debe expresarlo en el libro, elevando el plano 
de su vida. Quien guarda copia de su epistolario 
debe formar con él un libro de cartas literarias. 
Quien necesita un discurso, una conferencia, un re- 
lato, un libro, cualquier trabajo de redacción debe 

acudir y consultar a El Memorialista. 


El interesado idea, el memorialista hace 


Genios cuya obra ha sido revelada y no escrita por ellos 


PY 


Wiadkse trabajo de redacción 
a el cuidado del dinero 
de la salud al médico 


Dedíquese a lo suyo y e 
a un profesional, así cq 
al banco, del derecho 


Florida 671 


VIDA ES INTERESANTE 
O HAY VIDA QUE NO LO SEA 


NOTAS ARTISTICA 


El conocido pintor y dibujante 
español F. Fábregas expondrá 

partir del día 6 del corrie: 
la Galería Witcomb una s z 
sus trabajes. Las dos obras que 
reproducimos 


“Pont Marie”, París. 


En los salones del Club Social la pintora entrerriana Emilia 
rtega =xpuso sus 


Cuadro obsequiado 


la pintora 
Colette Cronier d 1 


Ss 


En la Galería. Devatlo..el -piatar- Antonio Parodi eXxpuse- Uné-===- «or. a 
seri 2 


21 óleos dedicados a la provincia de Buenos Aires, 


—J 


LA “VIRGEN ROJA” 


y la más import 
Alemania. En un ángulo de 


oir hablar de ltal 
una 


Migue: Angel 
Y 


papas 


e..os es la senora 10S honor es 


en el exilio gran dama, por la má 
de Mussolini cia montevideana 
a biógrafa del Duce.” macia acreditada ant 
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los Zubizarret ta, 
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Cámara de Dipu- 
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La aristócrata de 
las colonias de 
calidad, garantida, 
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NOTICIARIO LITER 


“Roca: En el es- 
canario político”. 
Esta obra, en la 
que como expres 
la Comisión 1- 
cional de Homena- 
je había que se- 
quir al prócer “en 
su actuación sobre- 
salisnte gober- 
nante y jefe de 
partido”, fué con- 
fiada al escritor 
Mariano de Vedia. 


“Temas de legisla- 
ción obrera”, por 
Juan Antonio Sola- 
1i. Con el refarido 
título presenta el 
autor los debates 
planteados en la 
Cámara de Dipu- 


El Ministerio d= Educación del Brasil nos 
ha enviado un estudio crítico de Mario 
de Andrade sobre el pintor Cándido Por- 
tinal, con prólogo de Manuel Bandeira. 


Un verdadero esfuerzo gráfico y de buen 
gusto representa el catálogo “Gath 4 
Chaves: Otoño-Invierno 1940”. Múltiples 
bicromias y tricromías hacen resaltar los 
dibujos que embellecan las páginas, en 
las que ordenadamente se suceden los 
4 más variados modelos y artículos para 
señoras, señoritas, niños, hombres y 
bebés. Con espléndida y elegante Fo - 
tada del artista Vidal Guerra. 


Antonio Barmúdez Carlos Izaguirre 


La casa editora 'Pub:icacionas mundia- 
les””, de Tegucigalpa (Honduras), nos ha 
dado a conocer tres obras: “Desiertos y 
campiñas”, por Carlos Izaguirre, Y 
“Prismos”” y “Ester, La Cortesana”, por 


ARIO 


"La revolución de 
Mayo hasta la 
Asamblea General 
Constituyente” es 
el título del V vo- 
lumen de la “His- 
toria de la Nación 
Argentina: Desde 
los orígenes hasta 
la organización de- 
fin'tiva en 1862”, 
publicada bajo la 
dirección de Ricar- 
do Levene. En este 
V volumen han co- 
laborado: Ricardo 
R. Caillet-Bois, An- 
dré Fugiar, Mario 
Balgrano, William 
S. Robartson, Má- 
ximo  Soto-Hall, 
Juan Cantero, Die- 
go Luis Molinari y 


tados. Antonio Bermúdez M, Ricardo Levene. 
"Afán'”” (Poem por Celio Murillo, con “Tierra d> lobos” es el título del libro 
próloy2 de Marcos Carias Reyes y poz- y de una de las once narraciones que 
tada de Chocano. Imprenta Calderón. ha reunido en 286 páginas Sergio Nú- 
Tecucigalpa (Honduras). ñaz. Impreso por el Ministerio de Edu- 


cación (Quito, Ecuador). 


Dos nuevos volúmenes de la Biblioteca 


Aeronáutica (51-52), con motivo del '“'Pri- “Mi album”, por Felisa de Onrubia. 
mer Congreso Mundial de la Prensa “No pretendo hacsar retratos psicológi- 
eronáutica: Roma, 1939”, El primero co3 escriba la autora, — sino ape- 
la “Organización y desarrollo”' nas bocetar algunos hombres notables 
2gundo, titulado “Relatos”, reune qua conocí”. Talleres Gráficos Argen- 
artículos aparecidos en ''Le Vie dell'- tinos L. J. Rosso. 
Aria”. 


de versos que acaba de publicar María rial “La Facultad” 


Miguel H. Bas'ingorri ha presentado “Pa- 
“Bnznas'”” es el título de la selección ja y Barro” (poesi 


as). Librería y Edito- 
. Y de Gonzalo De!- 


Ester Marconi. Editor: “Librería del fino son los “Cantos rodados”, publica- 


Colegio”. 


Lunes 24. — 


HACE 25 AÑOS... 


(Conc:usión de la página 55) 


- Arturo S. Paz y Viernes 28 


dos por la misma editorial. 


— Se bendice el 


su señora, Estanislada Anchorena, enlace de la señorita Laura de Ur- 
ofrecen una fiesta en honor de los can quiza y Nicolás 


cilleres del Brasil y Chile. 
Adolfo Villate y su señora, Ro- 
sa Botet, reciben los plácemes de sus 


amigos con motivo de cumplirse el cia inspecciona 


OUT ESC York en completo 


Civit, siendo padri- 


nos la señora Sofía Spangenberg dle 
Urquiza y Nicolás Civit. 

El contraalmirante Domecq Gur- 
el acorazado More- 
59% aniversario de su enlace. no, que ha ncve 


Martes 25. 


gcdo desde Nueva 
pie de guerra. 


— Diego Lezica A:- 


tado el enlace de la señorita Merce Sábado 29. 
des Eloriondo Anchorena con Teodoro 
Bellocq. 

= El er del Brasil, doctor Mú- 


d h doctor Lira, y el de 
país firman el tratado llama- 
A 


tensa «animación caracteriza 

organizados con motivo 
sta de la patria y se efec- 
Tedéum oficial con asistencia 
nte Victorino de 
acto con sus ministros 
le Chile y del Bra- 


“LS 


su natalicio lc 
lle de Lavalle. 


vear y su señora, Elvira Santamarina, 
reúnen en una comida a un grupo de 
amigos intimos. 

* El marqués Carios de Morra y 
su señora ofrecen una comida en cb- 
sequio del doctor Ramón J. Cárcano. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita María Ayerza con Beli- 
sario Peró. 

* El regimiento 1% de infantería, 

icios, calebra el 105% aniversario 
fundación. 


Domingo 30. — Queda concer- 
tado el enlace de la señorita Angáli- 
ca Domínguez Alzaga con Carlos 
Paunero. 

* La señora Clara Cobo de An- 
chorena ofrece un té a un grupo de 
sus relaciones. 

Alíredo Urquiza y 
a de Anchorena, ofre- 
paseo en el Tigre en obsequio 
un grupo de amigos de sus hijas 
ila y Mercedes. 


Lunes 31. Silvia Saavedra 
Lamas recibe a sus relaciones con mo- 
tivo de su próximo enlace. Luce tra- 

le liberty bleu natier velado con 
gasa y encaje de malinas. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


DESFILE be MODAS |. [8 UENO [0] E WW IA R 


En los salones del Plaza Pe, del A 
Hotel, la Casa Tow exhibió 
las nuevas modas en un A de . 


desfile de mannequins vi- 
vants. 


Un sancillo traje 
para la tarde. 


CONFERENCIA 


su conferencia el doct 
ma, ministro de la Corte Suprema 
de Justicia. 


SANTA FE 1579 u. 7. 41-7988 


CORDOBA 783 - U.T. 31-0466 
U rigina rom 
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Público asistente a la conferencia. 
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TRES OPINIONES DE ALDOUS 
HUXLEY 


"El puritano fué y es un peligro 
social, un estorbo público y privado 
del género más odioso”. 


"” 


. el modo más perfecto de ma- 
tar el tiempo: el amor”. 


"El defecto principal de la novela 
de ideas es que uno debe escribir so- 
bre personas que tienen ideas que ex- 
prescar, lo que excluye, salvo el 0.1 
por ciento, toda la especie humana”. 


RADIOGRAFIA DE UNA PORTEÑA 


Principales ccupaciones: a) Hablar 
por teléfono. b) Ir a la modista. c) Sa- 
lir de compras. 

Autor preferido: el de la novelita 
radial “Un amor atormentado”. 

Compositor preferido: Irving Berlin. 

Principal actividad intelectual: flir- 
tear. 


RADIOGRAFIA DE UN PORTEÑO 


Principal ocupación: a) Pasear en 
automóvil por Paiermo de 12 a 1. b) 


AOJAS SUELTAS 


Por ALEJANDRO SHAW (h.) 


Ir a todos los estrenos cinematográfi- 
cos. c) Asistencia diaria al bar de la 
confitería. 
Lectura pre 
deportes. 
Compositor favorito: Canaro. 
Cultura general: a) Hot jazz. b) El 
polo. c) Automóviles. 


ferida: la página de los 


CARTAS DE AMOR 


Clara, mi amor: 

Me protestas porque te traté en mi 
última carta de “ma bien aimée”. Me 
dices que no debo poner a prueba 
nuestra “fresca amistad” con decla- 
raciones de esta indole. Mi adorada 
Clara, no quiero seguir la farsa. De- 
masiadas cartas te he escrito ocultan- 
do mis verdaderos sentimientos, tra- 
tando todos los temas menos aquel 
que hubiera querido desarrollar en 
muchísimas hojas y comentar en lar- 
gos volúmenes, y que nunca me hubie- 


ra cansado de referirme a él: Tú. 

Te quise, mi queridísima Clara, 
cuando el día de 'conocernos, al ver 
ocultarse el sol detrás del mar, ¿re- 
cuerdas?, me dijiste que Francia sig- 
nificaba todo para ti. Te quise, cuan- 
do al preguntarte si te habías ena- 


morado alguna vez me contestaste 
que sí; una sola vez: de “Fradique 
Mendes”. Te quise cuando me tara- 


reaste pasajes enteros de la Pastoral. 
Te odié cuando tu amigo, al despe- 
dirse, te tuvo las manos un rato que 
me pareció interminable 

Yo no creo que pueda existir una 
amistad desinteresada entre hombre 
y mujer; en el mejor de los casos ha- 
brá entre ellos una “amitié amoureu- 
se”. Tú has visto en mí un amigo con 
quien puedes conversar sobre temas 
que te son caros; un amigo de sensi- 
bilidad y aficiones idénticas a las 
tuyas, a quien puedes hacer confi- 
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SE, POCA y 


Los ambientes modernos exigen un piano “a 


tono”, en color, 


línea y formato, que sea, 


también, perfecto en mecanismo y sonoridad, 
Nuestros pianos de cámara suecos son la ex- 
presión ideal de esos requisitos. 


a Iriberri 


lriberri,Bellocq y C 


FLORIDA 431. UT3r. Retiro 3656 
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dencias porque te comprende, a quien 
le puedes hablar de Mozart y de van 
Gogh, de Proust y de Verlaine... Mi 
adorada Clara, tú eres muchísimo más 
para mi: eres todo en mi vida. 

Me encantaba escucharte, no por el 
interés del tema en sí, sino porque al 
hablarme de tus gustos me hablabas 
de ti. Siempre hemos coincidido en 
nuestras opiniones, pero no es sólo 
por eso que te quiero. Te quiero por- 
que te quiero, ¿y no es suficiente eso? 

Clara, contéstame pronto. Estoy des- 
esperado: no te podré ver hasta den- 
tro de un mes. No he podido domi- 
narme y he tenido que mostrarte lo 
que todavía quería guardar en secre- 
to. Ten indulgencia conmigo, trata de 
comprenderme; y aunque sea de mala 
gana, escribele unas líneas a quien 
se pasa el día pensando en ti. — 
TEDDY. 


“ANZAC” 


Vuelve al campo de batalla aquel 
magnifico cuerpo, formado por hom- 
bres de Australia y Nueva Zelandia, 
que combatió con increíble bravura 
durante la guerra pasada. 

Su actuación en Gallipoli contra los 
turcos será siempre recordada por su 
falta de disciplina, por su desprecio 
por la muerte, por su extraordinario 
espiritu combativo, por su heroísmo, 
legendario ya. 

En el frente francés, después de sus 
hazañas en los Dardanelos, causaron 
sorpresa por su espiritu tan diferente 
del de la tropa de las otras naciones 
combatientes. De gran fortaleza física, 
altos, rudos y turbulentos, sólo saluda- 
ban a sus oficiales con un saludo es- 
casamente militar, ignorando por com- 
pleto a los oficiales de otras naciona- 
lidades, lo que siempre causaba con- 
flictos... 

Un general francés dijo de elos 


que: “eran malos soldados, pero que 
combatian como demonios...”. Bajo 
las órdenes supremas del general 


Weygand, que comparte con Petain el 
título de haber sido el jefe más ta- 
lentoso durante la contienda del 14, 
este cuerpo de voluntarios, defensor 
de la causa de la civilización en el 
Oriente, pronto dará qué hablar. 


"LA NOCHE” 


Leo y retengo una hermosa defi- 
nición de la noche, de Tomás Lago: 
“La noche no es más que la inmensa 
sombra que su ausencia proyecta en 
mi vida”. 


El código de los fumadores 


Artículo 19 — El tabaco es un ve- 


neno. 
Artículo 22 — Tanto peor. 
Artículo 39 — Entre otras virtudes, 


el tabaco da al que fuma una gran 
indulgencia, cuyos beneficios recibe e: 
que no fuma. El fumador, en efecto, 
deja a sus vecinos toda la libertad 
posible, y no se lamentará nunca de 
que no se fume delante de él. 

Artículo 42 — Tenéis perfecto dere- 
cho a decir a un fumador que fuma 
demasiado, sobre todo cuando fuma de 
vuestro tabaco. 

No fuméis el tabaco ajeno con el 
pretexto de que no fumáis. 


Sacha Guitry. 
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MAYO, 1940 + 61 


Pero Parravicini no habia 
ido para ser policia, y dos meses FLORENCIO PARRAVICINI 
> bandono definitivo de (Conclusión de la página 46) 


simu.ar un casamiento con una 


numerosos gobiernos extranje 
Por ese entonces hereda la fortu-  renunciaré a mi cargo”. Llegó la no- drid, gritó desde el paraíso: “Pero el loto aviador con el brevet 
de su padre, y nuevamente se che de la representación y fuí reci- premio no es palos extranjeros”. Ya nuestro país, “globe-trotter”, 
lada a París con el único propó- bido con algunos aplausos. Poco a nadie reia. Siguió un sil 


ncio que cine y, por sobre todas las 
anterior, y yo figura más popular en el ambiente 
a perderla sin teatral de nuestra metrópoli. 


disfrutar de la vida. me adueñé del papel y comen-  destruía tola m 
aquel tiempo se recuerdan las ce a moverme, ta:lando el :ibreto no estaba 


uraban la existen mo un escultor talla su obra. La luchar. Me al proscenio y ero para que la nota bic 
Francia de un ho presentación terminó con las ovacio- dije: “S ras y señores, yo no creo sea pileta s necesario > 
no por más nes mas enormes que se me hayan ser italiano ni a:emán. Un argentino al público ignora y que se 


AS A ES Y ÉS e E e 
errochaba el dinero a manos  prodigado. Me exigieron que dijera no puede ser un extranjero en España, refiere a su vida privada. Como en 
ue vivia como un principe monólogos. La presen | edi 


viv ia de la In- ya que un puede sentirse la Pierrot, el hombre 

orria las capitales europeas fanta y del Rey me cohibían, pero extraño en su madre”. Y que provoca es y miles de car- 

en un tren de opereta vienesa... como los aplausos arreciaban, expli- aquello fi os cajadas es en su vida íntima un 
Cuando e nada le ausdns de qué al púbico que mis monólogos Son cientos, miles, los recuerdos y hombre triste, un sentimental, un 
ER que a ate e dea eran poco apropiados. Exigieron que «anécdotas que eslabonan la vida del que gusta os halagos del hog 

YO :100, Y821 00180; GUADA los ... Y yo los dije. Comencé artista, que no ha abandonado la ess que ama el silencio, que en la 


ncia materna, de un monto igual a 
la ya gastada, llegó a sus manos. 
Parravicini no lo pensó mucho, y rei- 
nició la vida fastuosa, para que al 


con el Descubrimiento de América. El cena desde hace 34 años... Baste tibieza de un estudio pob.ado de 
ey lloraba de risa en su palco, y saber, por ejemplo, que en el viejo obras famosas. Es el hombre triste 
cuando terminé el tercero, tuve una Teatro Argentino ganó una fortuna, que se reconcentra en sí mismo por- 
bo de un año sus bolsillos volvie- feliz ocurrencia para finalizar. En que su nombre está emparentado con que teme que siempre estén es 
n a quedar vacios. Pero esta vez Muellos días había en Madrid una el de Napoleón, que sin ser político  rando de él una frase festiva, y por- 
podía esperar otra herencia y se huelga de inquilinos y se ofrecía un fué elegido concejal, que en Puerto que hay momentos en la vida de los 


tó con la miseria. premio a quien diera la solución de! Deseado se hizo pirata y contraban- «grandes actores en que su felicidad 
Cansado por el exceso de diver- conflicto. Yo la ofrecí, pero un chusco, dista a las órdenes del célebre capi- consistiría en ocupar una butaca y 
es, retornó a la patria con un pa- que nunca falta, sobre todo en Ma- tán Maine, que para salvar su vida convertirse en espectadores... 


Ni él mismo recuerda todo lo que 
ganarse el diario sustento. 
leado de investiga- 


, introductor de apa- 5 
ntología, conductor de 9 
e carrera, otociciista, 
lor, pintor, músico, re- 


otras tantas activida- 
e 


ntes como éstas”. CAMISERIA FINA DE MEDIDA 


ierto es que aprovechaba sus 
excepcionales condiciones de tirador | 

para actuar en distintos espectáculos, Ay. de Ma o) 132; Y. Y 34-0935, Bs. NS 
que apenas le daban para seguir 
viviendo. Y un día, buscando ocupa- 


3 


saje de tercera clase. 
1 


ionario 


ó : Á í Ñ 

ci C ] atr ietés, de lo 

ón, egó al Te o Varietés de a Y PULS AS ALMIDONADAS 
calle Rivadavia, y que pertenecia a ds 
una bailarina, Rosita Tejero. Parravi- Y Lovables y desmontables. 1 
cini debutó como tirador y siguió ac- ] Blancos y en colores. Ej 
tuando por espacio de una quincena. Creación SIMON'S ás $ 
La casualidad quiso que por enfer- : A o 7 
medad y por ausencia de algunos ar- E [ae N á, 


el director le señalara para uno 
los papeles en la obra de Alberto 
Novión “Los Ambulantes”. Era una 
obra de muy escasos méritos, pero 
Parravicini, que no oia al apuntador, 


$ E Si * o Y z 
pues jamás habia trabajado como ac- | . Sa j 
tor, resolvió hablar por su cuenta. Ñ : e I 
Habló y dijo con tanto acierto que la A) e . : 
obra se salvó gracias a sus palabras, 1 j d j | | 
y el hombre, que quince días antes : / . y | 


Cefir de lana blanca 


buscaba un lugar donde lo contrata- " , y 
ran como tirador, fué requerido por E Rayé en colores lisos: blanco, beige y 
un teatrillo “Roma”, de la calle 25 . ozul claro, 

de Mayo... 

De aquel escenario lo sacó agún 
tiempo después Pepe Podestá, por in- 
dicación de Ulises Favaro y Carlos 
M. Facheco, y desde entonces ma- 
yo de 1906 — data su carrera, que 
ha sido una serie sucesiva de éxitos. 

Desde que Parravicini se convier- 
te en el actor más famoso de nues- 
tro pais, cada obra que representa 
revela una nueva condición ] 
table bufo. Así lo prueba tamb 
representación de “Fruta Picada” en 
Madrid. Se había organizado un ho- 
menaje a Garcia Veiloso, y el nove- 
lista Eduardo Zamacois, que intervi 
en la organización del acto, te 
fía a Parravicini, que se hallaba en 
París, para que se h a cargo del 
papel de Mister Tilbury. 

—Yo acudí suroso > 
rravicini. — No conocia a los re 
tantes actores españoles que debian 
trabajar conmigo, y la cosa se agra- 
vó cuando fui llamado a la emba- 
jada argentina por el entonces Minis- 
tro don Eduardo Wilde, quien me 
dijo: “¿Usted vió la bandera que fla- ; 
meaba a la entrada de este edificio? Pulsera -Gris, Modelo E 
Y bien, si usted llega a fracasar yo 
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Puan de Gaze: gris raya blanca, blan- 
co liso rayé, crema raya azul. 


EN 


n la 


_ Cefir, cuadro satinado. Colores: verde, 
mm» azul, beige, gris y rosado. 
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SIMANESA UD, MISMA 
EL COCHE, SEÑORA... 


...que sea con Mobiloil. 


Ahora es moda que las damas manejen sus 
coches. Imagínese, sin embargo, una falla 
del motor en medio de un camino oscuro 
o en una calle llena de tráfico. Es desagra- 
dable para un hombre, ¡cuánto más lo se- 


ría para Vd! 
Muchas de estas descomposturas del mo- | 

tor. se deben a su mala lubricación. No es 

cuestión de llenar el motor con “un aceite 

cualquiera”. Exija solamente ““Mobiloil”” 

en latas enteras y selladas.¡Así obtiene una 

protección perfecta, evita composturas inúti- 


les y conserva su coche como nuevo! 


Mobiloil 


EL ACEITE DE CALIDAD MUNDIALMENTE RECONOCIDA 


ULTRAMAR, Sociedad Anónima Petrolera Argentina 
Av. Leandro N. Alem 619 - Bs. Aires 


TEXACO 


LA NAFTA PREFERIDA 


De LA FALDA 


VERANEANTES 
DEL EDEN HOTEL 


Carlos 
Madariaga 
Anchorena. 


Siotilde 
Ahumada, C 
Sel y sus he 


Y 


Don Julian Frars 
en el parque. 


ción mencionada, 
C. R. Mur- 


el Sr. € 
n salient s fotos figuran los Ss 
donte, a quien acompaña el Sr. Martínez Re- 
os en momento de firmarse el pergamino 


a este último. 
m 
MINNE A 


' 


EL CASO DE BEATRIZ 


(Conclusión de 


bias como mi Beatriz y por Sénecas y 
Aristóteles, muy pronto se acabaría 
todo. ¡Adiós progreso, y cultura, y ci- 
vilización y alegría de vivir! Se cerra- 
rían los cines y los cabarets, se calla- 
rían las radios, morirían los diarios, 
desaparecerían de la faz de la tierra 
los permanentistas, las manicuras, los 
institutos de belleza... ¡Linda cosa! 
¡Lindo espectáculo presentarían la ciu- 
dad de Buenos Aires y las grandes ca- 
pitales! ¡Ni siquiera habría guerras! 
¿Para qué, si no se iban a publicar los 
telegramas? ¡Nc, no y no! Es necesaria 
la ignorancia, la tontería y el artifi- 
cio. Y aun es bueno de vez en cuan- 
do exagerar las dosis para triunfar 
en la vida. Y es preciso que de tan- 
to en tanto surja alguien que esté re- 
matadamente colibriyo y haga enton- 
ces esas grandes cosas que han ilus- 
trado e inmortalizado los nombres de 
Alejandro, de Julio César, de Napo- 
león y de Hitler. 

Una pausa. Tras la cual insinuamos 
nuestra scspecha: 

—Y..., ¿si en lugar de ser una sa- 
bia, fuera su chica una colibriya vul- 
gar y silvestre? 


1 


la página 5) 


—No sé, no sé... Pero es igual. 
Si ella es una sabia, entonces es se- 
ñal de que todos nosotros estamos 
locos. Y si es una colibriya, razón de 
más para tenerla por cosa rara. De 
cua:quier modo, está fuera de la nor- 
malidad, y en este mundo, y en este 
siglo, nadis se puede cortar solo ni 
salirse de la comparsa. El caso es 
que no sé qué hacer con ella, si Ne- 
varla a un asilo, si soltarla en el 
campo... 

— ¡Pero, señora!... Haga usted con 
hace todo el mundo en 
s tales: cásela cuanto an- 

. Endósela al primer infeliz que se 
e ponga a tiro. Eso es lo correcto. Si 
tan natural, y tan sabia y tan per- 
ecta, tenga por seguro que el marido 
s= va a divertir un rato. Y usted ha- 
brá cumplido con su misión: que es 
sacársela de encima. 

E hicimos a un lado a doña Te- 
cia y al problema de su hija, para 
dar paso a las otras muchas doñas 
Tec.ias y a los muchísimos otros pro- 
blemas que forman la caravana de 
la vida. 
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UNA APUESTA GANADA 


(Conclusión de la página 49) 


Y otra ves la masma'legación de si 
le tocaba''uno u a lautra. 

Por ahi cortó el marido: 

—Y gúeeeno, po, pa no descutir más, 
al qui'haaable primero, di'aura'ma- 
ñcaana, le toooca haaarer jueeego 
toíta la seeemana... 

—ila istá! — agarró la china. 

Peru'esta ves sí que mi'alarmé 
d'endeveras y los apuré: 

—Pero, ¿se van a'istar ansí, ca- 
yaos? 

—Sí, «aaamigo, y no preesgunte 
más, que ia nc haaablamos más... 
— me dijeron. 

Con la pera nomás me indicaron 
un sitio. Tendí mi recao, alargué la 
soga'mi lobunito pa darle más liber- 
tá, leché agua, y al engolverme con 
el poncho pa dormir alvertí qu'el 
marido tendía un recao de matras 
saparrastrosas contra la quincha. Y 
cerca suyo, la china se tiraba sobre 
unas jergas. 

Gúes... Pasaron como dos horas. 
El patrón roncaba. La china se re- 
golvía en las jergas. Yo estaba des- 
velao y me dentraban ganas como 
di'hablar con alguien, cuantimás que 
la patrona taba dispierta. Y ahi no- 
más determiné pa mis adentros: ¡Oh, 
yo la encaru'a la mosa! Y me le fi 


acercando nomás, yamandolá dispa- 


cito: “¡Patrona! ¿Si'ha disvelao, pa- 
trona?” Segui n'el mesmo tesón, pe- 
ro... ¿no quiere mi mala suerte que 


cuando me le vió sentar al lao'e su 
cucha pa entablar palique, se me 
gúelva'e sopetón la china y empiece 


a los aspavientos conque si "¡quí 
si'ha figuuurao el atreeevido!”, y que 
si “¡eia es una muuujer honraaada!” 


y otras pamplinas, al conjundir mis 
intencicnes? 

Ahi nomás golví «cara pal lao'el 
marido. ¡Dios santo! El guaso se ha- 
bía recordao con el alboroto'e gritos 
y mestaba mirando, los ojos como 
patacones. Yu'atiné a levantarme 
p hacer pie, peru'el hombre ni se mos- 
quiaba... Por ahi la china, indina- 
da con el hombre, golvió a los ala- 
ridos, esta ves contrail: 

—Piro... ¡veianlón a 1l'hooombre! 
Ve que me facaltan, y ni mus que 
dilice... 

Y el marido, cuando pudo crairse 
quiba salir ccmiendosé los niños cru- 
dos, empesó a las risadas y salió lo 
más jarifo, dejándome pasmao 

—jla ti perdiste vos, po! laaablas- 
tes  priiimero. ¡Tenis  qui'haaacer 


jueeego toita la seeemana! 


VISITANTES DE LA EDITORIAL ATLANTIDA 
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El día 18 del mes próximo pa- 
sido visitaron nuestras  Oofi- 
3 y talleres don L. Dillon, 
de Mc. Cann Erickson 
la Srtr, Celia Har- 

2] Dapartamento 
e la Compañía 


acompaña don ¡Húso Baldi Co. 
O( de | e. Atlántida. 


o0gle 
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La 5Sastrería 


BARBER” 


La mayor satisfacción 
que nos guía a esfor- 
zarnos en presentar 
nuestra ropa con ese 
sello de finura y dis- 
tinción tan caracterís- 
tico en los trajes 
“BARBER” es la aco- 
gida favorable que 
nos dispensa el sector 
elegante de la ciudad. 


Simplicidad 
es 
Distinción 


HARBER 


únicamente en 


VIAMONTE 752 
U. T. 31 - 8028 


“SALIDAS: , 
"Y de Mayo 
3 de Julio 
14 de Agosto 


» PARA INFORMES DIRIGIRSE A: 


OSAKA SYOSEN KAISVYA”” 
Av. ROQUE SAENZ PEÑA 616 — Buenos. Aires 


Agentes en' Rosario: A, SEDDON y: Cía. — Entre Ríos 707 
"Agentescen Montevideo: Mann,: George Depots, Ltd., Plaza Zabala 1419 
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“Pieles egítimas 
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Un aspecto del salón de 
ventas de nuestra casa. 


El prestigio de nuestra casa 
en los sesenta años que lleva 
sirviendo a la mejor cliente- 
la de Buenos Aires, se debe 
a la legitimidad indiscutible 
de las pieles que vendemos 
y a que nuestros precios son 
los más ventajosos. 


Nuestros modelos en tapa- 
dos, capas, boleros, cuellos, 
etcétera, son exclusivos y 
traídos directamente de los 
centros más elegantes de 
Europa. 


También nos ocupamos de 
reformas, teniendo un taller 
especializado. 


PIELES PIÑEYRO 


PIELES FINAS UNICAMENTE 
CARTERAS — CINTURONES 
ECHARPES — FANTASIAS 


AV. DE MAYO 1186 U. T. 5819 Mayo — BUENOS AIRES 
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LOS. BALLETS JIDO0SS 


En el teatro Odeón, 
de nuestra capital, se 
presentarán el 17 del 
corriente los elemen- 
tos artísticos de 
K. Jooss. Las fotos 
muestran algunas es- 
cenas y figuras de 
sus ballets. 


La danzarina de ”Cro- 
nica”, drama corzográfico. 


scena de “La table 
a, ballet drama- 


tico. 


Una de las 
figuras ea 


Graciosas ac- 
titudes de los 
bailarines in- 
térpretes de 

n baile en 
Viena” ba- 
llet román- 

tico. 


Original from 
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nicos, que tienen la virtud de care- 
cer de sintaxis y de ortografia. Bajo 
los tres asvectos: documental, litera- 
rio y sentimental, la carta ha perdido 
prestigio, pues ella no documenta na- 
da, expresa muy poca cosa y es un 
género en el que no existen cultores 
de gran valía. 

No es necesario, pues, explicar cla- 
ramente todos los factores que han 
contribuido a la decadencia de la 
carta. No tenemos nada que decir- 
nos; la vida moderna es completa- 
mente exterior; los sentimientos se 
manifiestan sin mayor emotividad, con 
cierta estudiada indiferencia, puesto 
que no encontramos deleite en ello. 

No faltó quien encontrara ridículas 
las cartas amatorias de Napoleón; 
Chopin, a través de las esquelas a 
Jorge Sand, no inspira sino lástima. 
Sin ningún pudor y con una falta ab- 
soluta de respeto al recuerdo de vi- 
das que fueron ilustres se ha puesto 
de moda en París la venta de cartes 
que documentan con frecuencia todo 
un romance amatorio. Y para atraer 
a los incautos se publican párrafos 
de las mismas en donde la confesión 
llega hasta la minucia. Y de este mo- 
do una corta apasionada de Flaubert 


produce la misma curiosidad que 
una estampilla de Zanzibar de la pri- 
mera emisión. 

No se respeta lo que no se com- 
prende. 


Un día una autoridad del Ministe- 
rio de Instrucción Pública de Fran- 
cia rogó a un mercader que no ven- 
diera más cartas de Pierre Louys. Só- 
lo consiguió que le permitiera sacar 
copias, como un regalo al Estado. 
"¿No habéis escrito cartas de amor?”, 
le preguntó el representante del go- 
bierno. “Sí”, fué la respuesta. “¿Y 
OS gustaría que esas cartas anduvie- 
ran de mano en mano?” ”No, pero 
yo no soy gran escritor”, fué el fin 
del diálogo. 

De todo esto se infiere que la inti- 
midad que parece merecer menos res- 


LOS HOMBRES 


Yo divido a los hombres en tres ca- 
tegorías: 

Los católicos; 
los imbéciles; 
los bandidos. 

Es imbécil cualquiera que, no cre- 
yendo en Dios, es honesto. Es imbé- 
cil cualquiera que es honesto sin ra- 
zón, honesto a ciegas (por casuali- 
dad, por atavismo, por menor esfuer- 
zo, por bienestar, por retinismo. etc.). 
La honestidad es imbécil o divina. 
¡Pero de los imbéciles no hablemos!... 

Todo hombre inteligente es o cató- 
tico o bandido. Católico si cree en 
Dios, en el Infierno. El Infierno es una 
hermosa razón para ser discreto, la 
gran razón. Si no cree, debe ser ló- 
gicamente bandido. Si no hay infier- 
no. todo me es permitido. 

Y que no me hablen de esos suce- 
dáneos, que son: la conciencia, el im- 
perativo categórico, etc.... ¡Las más 

llas bromas de la tierra, al fin y al 
cabo! 

Yo pregunto a aquel chico: 

—Amigo, ¿por qué eres prudente? 

Primera respuesta: Porque le tengo 
miedo al látigo. (¡Hola, hola, es inte- 
ligente este chico). 

Segunda respuesta: Yo no sé. (¡Qué 
idiota!) — Joseph De:teil. “Les Poilus”. 
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LAS CARTAS DE ANTAÑO 


(Conclusión de la página 23) 


peto es, precisamente, la de aquellos 
que la tuvieron más intensa y emo- 
cionada. Esta falta de consideración 
hacia lo más preciado que tiene un 
ser indica el tono espiritual en que 
vivimos. 

La mecánica de nuestra vida ha 
influído sobre la ética de la misma. 
Según los arquitectos, la casa es una 
máquina para vivir en ella; en este 
mecanismo preciso y sobrio nada es- 
tá de más, no cabe, en modo alguno, 
la exageración. La rapidez de los 
viajes elude toda distancia, todo ro- 
deo, y, si es posible, todo descanso 
intermedio. Decididamente, hasta fi- 
nes del siglo pasado se habia vivi- 
do en una época de exageración; eran 
exagerados los sombreros de las mu- 
jeres, el argumento de las novelas 
amorosas, las teorías de los filósofos 
cientificistas, la música de las ópe- 
ras rimbombantes en donde el dúo 
de amor era como una serpentina ti- 


rada hacia el cielo. Era exagerado 
todo, el amor, la pasión, los ador- 
nos de los edificios, la forma de los 
muebles, la extensión de las cartas 
y el tiempo de los preámbulos ora- 
torios. Pero, de toda esta exagera- 
ción nació una felicidad que no pue- 
de discutirse, un bienestar humano 
que, desgraciadamente, no duró. Y 
fué en esta época, hasta 1880, que 
reinó esplendorosa la carta. Des- 
pués se complotarían contra ella el 
teléfono, el telégrafo y el avión. No 
se piense que damos a los factores 
mecánicos mayor importancia que a 
los éticos en la decadencia de la car- 
ta. Pero no debemos olvidar que son 
los segundos una consecuencia de los 
primeros. Las condiciones de vida ac- 
tuales han creado, indudablemente, 
un relativismo psíquico que se rela- 
ciona en mucho con las observacio- 
nes hechas por Einstein de que un 
aviador pasando a gran velocidad 
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por encima de una plaza cuadrada, 
es muy fácil que la vea oblonga. El 
vértigo de nuestros días desdibuja el 
perfil de nuestros sentimientos, los 
mezcla, los confunde y los borronea. 
Para entendernos claramente con ellos 
se requiere un gran reposo, una quie- 
tud que nos permita ver a través de 
nuestra alma. Aunque quisiéramos, no 
podríamos escribir nada claro. No po- 
dríamos contar fácilmente nuestros 
sentimientos a nadie. Hemos perdido 
esa admirable habilidad con que otras 


generaciones explicaban sus senti: 
mientos en cartas llenas de ternura 
que constituyen para nosotros un 


ejemplo de lealtad y franqueza. Se 
nos enreda la pluma en el primer pá- 
rrafo. Y a cada instante quisiéramos 
poner la palabra adiós. El ruido de 
la calle entra por la ventana; la ra- 
dio nos anuncia noticias de regiones 
apartadas del mundo y el teléfono 
campanillea insistente. Ya no es po- 
sible escribir una carta en reposo, 
como antaño lo hacian los caballeros 
de levita ajustada y peinado tem- 
pestuoso. 


simplex 


LOCIONES 


OTY 


Creadas 


para aquellas 


personas 


cuya distinción y prestancia no ad- 
miten vulgaridades ni aromas fuertes. 


En los perfumes: 


LE VERTIGE - CHYPRE - 
L'OR - EMERAUDE - 


L'AMBRE ANTIQUE - 


LA ROSE JACQUEMINOT 


L'AIMANT - 
LA FOUGERAIE - 


L'ORIGAN 
A'SUMA 


LEJASMIN DE CORSE 
LA VIOLETTE 


rigina 


rom 
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729 FAUBOURG ST. HONORE 


LANCOME 


tiene abierto su INSTITUT de BEAUTE 


en 
Í Heros CONSEJOS 


MAIPU 948 — U. T. 3] - 442] TRATAMIENTOS 


por especialistas parisienses 


CASA GALASS0 


Los muebles PROVENZALES, el es- 
tilo de todos los tiempos, sobrio, 
elegante, que adorna los ambien” 
tes más exigentes y distinguidos 
podrá Vd. apreciarlos en la expo” 
sición que ofrece la 


CASA GALASSO 


Visítenos Ud. y podrá comprobar 
personalmente la alta calidad que 
ofrecemos en el estilo 


P 


URUGUAY 


7 — U. T. 38-6674 


EN EL MUNDO DIPLOMATICO 


Con motivo de la visita de los estudiantes de medicina peruanos, 
el embajador del Perú, doctor Felipe Barreda y Laos, les ofreció 
un cocktail-party. 


hicieron su presentación los nuevos ministros del Paraguay, 
doctor Efraim Cardozo, y de Suecia, señor Otto W. Whienter, 
a quien acompañaron el segundo introductor de embajado- 
res, dan Juan C. Pividal (foto de la izquiarda) y el jefe 
del ceremonial, doctcr Felipe Chiappe (foto de la derecha). 


Desde Cuba. — E! ministro argentino, doctor Víctor Lascano, y su 
esposa, doña Angélica Gálvez, cfrecieron un almuerzo al canciller 


de ese país. 
o 
CONFERENCIA 


as de Gran Bretaña” tituló 
cia Mr. E. Millington Drake, 


NOTICIARIO ARTÍSTICO - LITERARIO 


nirante Manuel Domacq García, pre- 
> de la Comisión Nacional Monu- 
al Tte. Gral. Julio A. Roca, nos ha 
enviado los cuatro sizuientes volúmenes 
de “La cosquista del desierto”, que se 
subtitulan: 1 y 1) Estudio topográfico 
de La Pampa y Río Negro, por Manuel 
T. Olascoaza; 111) Memoria militar y 
descrip.iva de la 32 división expedicio- 
ardo Racedo, y IV) Docu- 
nados con las expedicio- 
a Santa C:uuz y o Nzgro, ordena- 
dá. uaa: y 5 zada la otra por el 
d= Guerra y Marina, general 
ulic A. Roca, con prólogo y recopila- 
Espasa-Calpe  Ar- ción da Bartolomé Galíndez. "Vida ds Lomb.o- 
gentina ha publi- so”, por Gina Lom- 
cado en la Colec- b:o0so Ferrero. Ver- 
ción Austral tres sión castellana de 
nu=vas obras: ''An- Nicolás Cilla, auto- 
: : di rizada por el au.or. 
a En oa La obra, espléndi- 
tas españoles”, por 


damente presanta- 
Ramón Menéndez da, va precadida 
Pidal; “El merca- 


por un extenso es- 

d de Ven=acia” y tudio de Luis Ji- 

z tragedia de ménez de Asúa, 

Macb>th”, por W. qe al referirse 

11 biografíado, ufir- 

Shakespeare, y ma que represen- 

“Cartas finlande- ta “un ejemplo que 
sas” y "Hombres 
del norte”, por An- 


MUEBLES 


TEJIDOS 


TAPICERIA 


REGALOS 


jamás se borrará 
de la cultura un:- 


ARTE 


gel Ganivat. varsal”. —Distribui- 
soprano ligera Amelia Ceide pre- dores: 'Casa At- 

jzmina Clara senta su piimer li- lántida”, Florida 

iévez ha debu- Pro de versos “In- 643, Buenos Aires. 


2 terior”, con porta- | 
en da del artista T. 
Preyre. Editado en 


do con éxitc 
Roma, int 
do la 


la Imprenta Ven=- 
Rossini zuela, de Puer 
ro de Sevilla””, Rico. 
La editorial Angel Estradc ha pu- 
blicado “Páginas Esccgi Eduar- s a 
do Wilde; “E Vello y Poros dilatados; trátelos con los eficaces productos y tra. 


tomientos de la PROF. MAGDA F. de KLEIN Consultas GRATIS. 
ENSEÑANZA CON DIPLOMA, también por correspondencia Cur. 
sos desde $ 30— CREMAS DE BELLEZA. Se envion al interior. 
Venta también en lo Farmoacio Franco-Inglesa. Pida libro con indi- 


caciones a 
MAGDA KLEIN 


ginas de los Comentarios Reales”, de 
Garcilaso de la Vega. Dichas obras han 
l nadas, anotadas y prologa- 
vamente, por José María 


Institutos 


"La defensa del 
valor humano” (Le- 


Tis, "Pacundo”' 
gislación social ar- 5 Sa y : do SANTA FE 1391 CABILDO 1954 
gentina), por Alfre- ry na edición crítica de “Juveni- Juan B. Selva ha 
do L. Palacios. Co- ( le ané, r Américo Castro. presentado un nue- 


vo "Curso da lita- 
ratura”, para quin- 


mo advierte en la 


ota preliminar la Ba | 
eN “ a] NOR AT to año de los co- | 

casa editora: *“Cla- > istoria, Lingúistica y lesivo nacionales 

ridad”, este volu- ias Nacional de q OS 


blicado — en la serie con ilustraciones 


men “sintetiza la "Gobier- de Juan Hohmann. 

obra lamanta- Sucueción Sn Tallares gráficos de 

ria del sanador so- Tucumán, en las provi 1s del norte y la S, A. Casa Ja- 
cialista'* en la guerra con Bolivia: 1832-1838" cobo Peusazr. 


editora 
Montevid 


ha editado “La Re- 

y las artes plásticas 

en el siglo 7 Conferensia que pro- 

nunció en el Colegio Libre de Estudios 
Supe.iores. 


Cantos dea la inaña- 


somb 
libra blanco, Alborada, etc.: y Mandos. Has aras .. 
responde a la “Biblioteca Rodó”, En Mendoza acaba de aparecer "El Fa- 


, AE z ro de San Martín”, po ntoni 5ñ 
cizige Ovidio Fernández Ríos, autor de Rie:a , pu Anbalo Olañsz 


prólogo de la obra. 


impreso en los talleres gráficos 
Gildo D'Accurzio. 


LA SALUD LLEGA 
EN ALAS DE 
MALTA PALERMO 


“Don Cristóbal”, por Enrique Aguiar. 

Narrac his'ó ica en quinc= capi'ulos, 

con prólogo del autor. Editor: “A. B. 
C.”, Bogotá (Colombia). 


«Y los niños crecen sanitos y fuertes?.. 


Cómo tonificar a los niños? Menudo problema, con 
la facilidad con que enseguida dicen: “Esto no me 
gustal ” Pero la Naturaleza ha dado otra prueba 
de su suprema sabiduría, al brindarnos esa bebida de 
mesa tan grata y útil como Malta Palermo 

Ellos la beben con gusto, entre plato y plato, sin 
darse cuenta que cada copa de Malta Palermo 
lleva fuerza a sus músculos y vigor a su cerebro, 
porque esta excelente bebida tonica contiene maltosa, 


D. Roque Ramírez 
acaba de ofrecer 
al público un vo- 
1 n de 273 pá- 
jinas qua ha titu- 
lado “Salas claras 
y dis:intas”. En su 
p:ólogo el autor 


Con el título de 

Cuantos del can:- 
po y la ciudad” 
don Juan Carics 
Mo:eno ha reunico 


manifiesta haber yb . . ; d 
“evitado la fraseo- X azucar, calcio, magnesia y proteínas que hacen de 
logía enfática y len con agrado. ! Us 5 a 
pal obra Ln obra ha sido ella el reconstituyente natural por excelencia 

los estu editada por la Edi- e >] 


magoma e 
la Ir- 
1us. 


ba 


Salón Femenino de 


janizad 


líquida 
TAMBIEN :¿SIN ALCOHOL 


ría Furió Lanu Iguuin. 
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FIGURAS DEL MOMENTO 


El 17 del corriente se cumplirán cin- 
cuenta años del estreno de una de 
las más breves y populares óperas 
del repertorio italiano: “Cavallería 
Rusticana”. Fué representada por vez 
primera en el teatro Constanzi, de 
Roma, y esta fotografía, tomada al 
día siguiente, representa al entonces 
joven autor Pietro Mascagni, con el 
maestro Leopoldo Mugnone, que diri- 
gió la orquesta, la soprano Gemma 
Bellincioni, el barítono D'Ancona y 
otros dos intérpretes. 


Se cumple el 13 de mayo el centena- 
rio de un gran novelista... que ya 
nadie lee: Alfonso Daudet, el admira- 
ble autor de ”“Safo”, “Jack”, “Fro- 
mont et Risler”, “Les rois en exil”, 
etc., etc. Damos aquí el retrato de 
Daudet con su hija, que pintara Eugé- 
ne Carriere. 


MAISON FONDÉE EN 1743 S TRIPTICO CERVANTINO 


CARTE BLEUE — CARTE BLANCHE — WHITE STAR 


BRUT IMPERIAL — BRUT RESERVE 1928 z pls 
O 7 
El mejor champagne al mejor preciol HABLA DON QUIJOTE 


Voy para los cincuenta y soy hidalgo; 
un lugar de la Mancha fué mi cuna, 
y en tal lugar, por única fortuna, 
tengo adarga y lanzón, rocin y galgo. 
Quiero comer y de ayunar no salgo, 
y como todo el que al comer ayuna, 
tal voy de carnes, si conservo aiguna, 
que aventajo al rocín en que caba:go. 
Cuida un ama de casa de la mia, 


a 


una sobrina me hace compañia 

y tengo un mozo, en fin, de campo y p.aza... 
Como veis, soy un pobre caballero; 

¡pero, voto a mi fe, me considero 

el primer caballero de mi raza! 


COCHECITOS 

ARTICULADOS , 

PATENTADOS DICE SANCHO 
SILLITAS No sigdis vuestra plática, pues veo 


que mal habré, señor, comprendella, 


MODERNAS | porque hombre soy de cuenco y de botella 
DE LUJO y no de seminario ni ateneo. 


CON GARANTIA Rudo, zafio, ignorante, tosco y feo, 


mal podré penetrarme de querella 


con chiste, gracia, adorno o galanteo. 


Empero si con ello no os desgano 
y me otorgúis de paje la privanza 
al lado vuestro viviré di 

¡y cuán rendido y fiel, Quijano, 
será este patizambo Sancho Panza 


con doña Dulcinea del Toboso! 


CONFIESA DULCINEA 


Pídalos 
en las buenas 
Mueblerías 


Y 
casas del ramo 


Supe de vuestro amor por vuestra fama, 


ilustrar esta amant 


| Pensar en vuestr 
¿Cómo iba yo a creer, señor Quijano, 


que aquella Orldnrraleiro PAS Aldonza? 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


rridos se divisaban confusamente. El 
paisaje era distinto. Había islotes de 
luz y de sombra y negros abismos, 
semejantes en la lejanía a profundas 
grietas en un mármol blanco y pulido. 
Cada vez más densos, los torbellinos 
de nieve obligaban a los excursionistas 
a entornmar los párpados. La fila de 
hombres seguía a la sazón entre nu- 
bes bajas, cual velos grisáceos y flo- 
tantes, un estrecho camino, flanqueado 
por los insondabies precipicios. A ra- 
] ió vértigo quitaba 


os la sensación del 
la respiración, y había que hacer in- 


auditos esfuerzos para escapar a la 
muerte. 


a, que el 
interminable, 
2] un desesperado an- 

cuanto antes a un 
Sentía los pies entorpe- 


llegor 


squíes, mientras que los 


11) 


5 como agarrota- 
bastones, a pesar de los 
nte de piel, le producion 
ia y doloresa senscción de 
Jamás había padecido tanto. 

Oyéronse ladridos a distancia. Re- 
znimado, pensó que eran tal vez los 
os de! monte San Bernardo, siem- 
istos pora auxiliar a los viajeros 
en la nieve. Conocia las 
S de aquella región de 
los Alpes... Sin embargo, las blan- 

formadas 
a los ani- 


ma n dlejarse, a juz- 
dar ladridos cada vez más 
débiles, como si no lecalizasen a la 


caravana en cquella inmensidad..., 
hasta que reinó de nuevo el sile 
lina se 
io. La forma 
dificio perma- 


por las cortinas 


portón 
sin picaporte ni cerradu- 
or uno de los 
lentamente, 
na amplia y rústica sa.a 
y venian a:gunos 
breviarics. 


iban 
)scrtos en sus 

iosos, imponente 
gro sayal, se acer 
a los llegados; los condujo 
hasta una larga mesa donde estaban 
reunidas varias personas, turistas, qui- 
zá, también extraviados, y ofreció a 
de comer. De las enja.begadas 
lgaban imágenes de san- 
iluminadas débilmente por 
Trillas a petróleo iban cobrando 
re:ieve en la penumbra y 
asta se deformaban según las os” 
ilaciones de la luz. Asi, a distancia, 
na de aquellas imágenes, al pare- 
r moderna y vistosamente ataviada, 
rendía por su semejanza con las 
ctrices de la pantalla, reproducidas 
en los carteles de propaganda. Nin- 
guno de los comensales hab:.aba, y 
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es cuentos de Vigil 


para los niños están 
en venta en todas 


las librerías. 
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ANGELICA 


(Conclusión de la página 44) 


las figuras de los monjes continua- 
ban desfilando como sombras. Se ex- 
perimentaba en aquel ambiente frío 
a inhospitalario, no obstante el fue- 
3o que ardia en el hogar y tanta 
gente allí congregada, una honda im- 
presión de abandono. Con su monó- 
tono silbido, la intermitente ráfaga se 
introducia por invisibies rendijas. 

—¡Usted, aqui! — exclamó una 
joven, como surgiendo en la semi- 
obscuridad. 

Estupefacto, él no acertó a respon- 
der. ¿No soñaba? La habia reconoci- 
do al punto... Estaba igual al día en 
que la encontró frente al cinemató- 
grafo, y la sonrisa también era la 
misma... ¡la misma! Pero ¡qué he- 
chizo emanaba a la sazón de su per- 
sona! 

Hubiera querido manifestarle su al- 
borozo, mas pese a sus esfuerzos por 
aproximarse a ella, sentiase inmovi- 
lizado y no podia hablar. La miró fi- 


jamente, creyendo expresarle de tal 
modo los pensamientos que se agol- 
paban a su cerebro. ¿De dónde venia 
ella? ¿Cómo estaba allí? Era la úni- 
ca mujer en aquel sombrío recinto y 
su sola presencia tornaba la atmós- 
fera menos lúgubre... Cuanto más se 
fijaba en la joven, tanto más se pre- 
cisaban sus facciones. Yo no dudaba 
de que era como él la había imagi- 
nado: timida y espontánea a la vez, 
delicada y sentimental. Bastaba verle 
los ojos. 

Siguió observándola y advirtió que 
ella le atisbaba, hasta que no la vió 
más. Exhausto, permaneció como in- 
consciente en su banco, mientras lle- 
gaba a sus oidos un confuso repique 
de campanas... 

Cuando se recobró, hallábase ins- 
talado en un trineo, frente al pcrtón 
de madera y dispuesto a partir, Era 
una mañana radiante; el aire estaba 
diáfano y el paisaje, con los abruptos 
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picos encapuchados de blan 
grotescas figuras humanas 
primeros fulgores de. so, 
un aspecto fantasmagórico. 
había unido al grupo « 
ñeros, esperanzado de encontrarse a 
solas con Angélica. Saldría sin duda 
por aquel portón, y al fin podrían 
hablarse... ¡Cómo tardabal Nunca 
había visto el cielo tan azul y la nie- 
ve tan luminosa. Á medida que pa- 
saba el tiempo, sentía aumentar su 
inquietud, hasta que ésta se tornó 
intolerable... 

Miró en torno suyo, sobrecogido y 
no sin azoramiento. Estaba en su cuar- 
to, entre la mesita del teléfono y la 
ventana abierta, por la cual se divi- 
saba el cielo estrellado. Seguramente 
había llovido mucho, pues la hume- 
dad le penetraba hasta los huesos. 

Se levantó, tiritando de frío, a ce- 
rrar la ventana 
ventilador. 

—¡Vaya un 


y a desconectar el 


sueño! — slamó, 


er 
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NOTAS VARIAS 


EL CINCUENTENARIO DE LA FUNDACION DE LA UNION PAN- 
AMERICANA DIO MOTIVO A DISTINTOS ACTOS DE HOMENAJE 


Dr. Tom 

de Elío, ministro 
Brasil, 
rmo G 

barini Isl 


El local del Instituto Cultural Argentino-Norteamericano, donde se 
afectuó uno de los actos más significativos bajo la presidencia 
del doctor Cupertino del Campo. 


DEMOSTRACION 
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“Finlandi 
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rich de Palenque y 
don Fausto Teza- 
nos Pinto, fueron ob 
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que 


uando una dama provoca esta 
( : exclamación, procure usted infor- 


marse sobre cuál es el secreto de 
que ese cutis sea admirado por 
su tersura y su fresca lozanía. 
Averigiielo bien, y siempre re- 
sultará que su tratamiento de be- 
lleza es OCACIA. Haga usted 
como ella y su cutis no perderá 
nunca los encantos y atractivos 
juveniles. 


Cuidado con las imitaciones. 
Cómprela en casas de reconocida responsabilidad. 


» 5 Distribuidores: SIMSILEVICH Ltda., S. A. 
En BUENOS AIRES: Alsina 2565. En VENEZUELA: Emilic Ramos y Cia. - Caracas. 
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a la ¿zquier 


LADY HAMILTON 


(Conclusión de la página 23) 


mando. Mucho le perjudicó para la 
carrera su “liaison'” con Emma. Ha- 
milton no advertia nada de estas re- 
laciones. Parten juntos los tres, sien- 
do acompañados por la reina que via- 
ja a Viena. Alli se despiden de Ma- 
ría Carolina y, pasando por Praga, 
Dresde y Hamburgo, llegan a Lon- 
dres. Se les recibe bien en todas par- 
tes aun cuando choca la mala edu- 
cación de Emma, quien no puede 
ocuitar la vulgaridad de su origen 
pese al barniz adquirido en sucesi- 
vas stapas. 


NOTICIARIO LITERARIO 


cilo Pedro Herre- 
a resumido en 
ntas setenta 


“Bodega Lírica' 
(po=mas), por Jus- 
to Olaran Chans. 
Un volumen de 210 


titula 


agin con ilus- 
d=as acerca de la ciones de Car- 
ogía, la bu- os Vergottini (''Ma 


la filoso- rius”'). Impreso e 


ía, el arte y la l talleres gráfi- 
oral. Librería y cos de la Casa 
Jasa Editora de A. Barreiro y Ra- 
lesús Menéndez. mos”, Montevideo. 


Hay ruptura en el matrimonio de 
Nelson, pues la esposa no ignora las 
re:aciones de su marido con lady 
Hamilton, en visperas de ser madre. 
Nace una niña a la cual se llama 
Horacia, en homenaje al héroe de 
Trafalgar. Una vez restablecida, lady 
Hamilton abre sus salones, pues el 
marido anhela ser par del reino a 
fin de obtener indemnización y retiro. 
Empiezan las dificultades de dinero. 
Ne:son, nuevamente victorioso en Co- 
penhague, ansia reposo. Los tres se 
dirigen a una propiedad reciente- 
mente adquirida por el almirante en 
Merton-Flace, condado de Sussex. 
or espacio de dieciocho meses los 
días sucédense con toda felicidad. 
Pero los gastos son excesivos, anun- 
ciando dias de miserias. El 6 de 
abril de 1803 murió Hamilton en bra- 


zos de la esposa y de Nelson, al que 
no ha dejado un instante de llamar 
el l de sus amigos”. Al 


s Nelson toma nueva- 
mente su puesto de marino. Comien- 

l inación de la radiante Em- 
ma. Hamilton ha dejado a Grenvilie la 
mayor parte de su herencia, contan- 
do para la esposa con una pensión 


del gobierno. Nunca llegó, siendo va- 
nas las demandas entabladas por ella 
al Estado. Infructuosas resultaron sus 
gestiones ante la reina de Nápoles, 
su gran amiga. Le queda sólo espe- 
rar la muerte de lady Nelson que le 
permitirá casarse con el gran almi- 
rante. En espera de tal solución acre- 
ce sus deudas. Nelson vacila en se- 
guir navegando y es ella quien le 


impulsa a cumplir con su deber. El 
21 de octubre de 1805, triunfa y mue- 
re en Trafalgar, legando a Inglaterra 
a su amiga, junto con su hija, en- 
comendándolas a su protección. Ingla- 
terra se niega a suscribir esta últi- 
ma voluntad del héroe. Es la indi- 
gencia en casa de Emma. Incapaz de 
organizar su existencia, atina sola- 
mente a cargarse de deudas. Varia 
constantelmente de domicilio para 
huir de acreedores, como cambiaba 
en la juventud de ocupaciones y de 
casas. Repetidas veces fué detenida 
por deudas. En 1813 sufría conde- 
ra cuando logró fugarse, huyendo a 
refugiarse en Calais. No se hace ol- 
vidar con semejante subterfugio. Nu- 
merosos panfletos escritos en su de- 
trimento la persiguen. En la mayor 
miseria y amargura, murió el 15 de 
enero de 1815. 

Vivió gloriosamente y murió asi, 
en la oscuridad, una de las figuras 
eninas que más curiosidad des- 
pertaron. 

Simple mujer, sin cualidades extra- 
ordinarias, aparte de su triunfal be- 
lleza, ha sido inmortalizada en céle- 
bres retratos firmados por Romney, 
por Reynolds y por Lawrence. 

Escritores y autores teatrales cen- 
tralizaron ciertos episodios de su vi- 
da, especialmente el idilio con Nel- 
son. 

Hace algunos años, la pantalla nos 
la trajo a Buenos Aires personifica- 
da por Corina Griffith, en un film de 
gran éxito titulado: “La divina da- 
ma”. Un valse tocado por la gentil 
protagonista, en el arpa, sedujo al 
héroe futuro de Trafalgar. 

Seducción de la que no podemos 
librarnos ni aún nosotros, cuando un 
disco nos trae las románticas melo- 
días del armonioso vals. 
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EL ALMA DE LOS MEJORES VINOS 
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ma osñcdlad 
DEL DESCANSO 


Con la sencillez y facilidad con que 
Ud. descansa en su sofá favorito, 
Michel trae suavidad y belleza a 
sus labios. Con Michel jamás ten- 
drá usted un momento de preocu- 
pación acerca del color de sus 
labios . . . de su suavidad . . . de 
su frescura. 

Michel realmente realiza una 
triple misión: procura a sus labios 
colores que arrebatan, los proteje 
de grietas y los mantiene ideales en 
todo clima. 


7 PRECIOSOS MATICES 
BLONDE + BRUNETTE + VIVID 
RASPBERRY +» CYCLAMEN 
CHERRY +» SCARLET 
Tres tamaños: 

De Luxe +» Grande + Popular 


Para completar el conjunto, use 
los otros embellecedores Michel, 
hechos especialmente para armo- 
nizar con el Lápiz para Labios— 
Colorete Michel para las mejillas, 
Polvo Facial y Cosmetique (Im- 
permeable) para las pestañas, 
todo de MICHEL, completarán 
el cuadro enteramente. 


OFERTA ESPECIAL 


P. L. RIVERO A3! 
Alsina 2999 - Bs. Aires 


Le adjunto $ 0.50 por un Lápiz para | 
»Labios Michel, tamaño de prueba, 
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Nombre 


Dirección 


¿QUE EXTRAÑOS 
PODERES 


-. Poseían Los Antiguos? 
ÓNDE se aa la fuente 


D de conocimientos que hacia 
posible que los antiguos hicieran 
milagros? Estos sabios del pasado 
conocieron los misterios de la vida 
y del poder personal. Esta sabidu- 
ria==no se ha perdido—está oculta 
al vulgo. Se le ofrece libremente 
A USTED, si tiene una mente li- 
beral. Escriba solicitando su ejem- 
plar del libro sellado gratis. Diri- 
jase a. ESCRIBANO E,R,H, 


Los ROSACRUCES 
Tar José (AMORC 


Coblersia, EUA 


yl 
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LA ESENCIA DE LOS LIBROS 


DE H. G. WELLS 


Antes de esta era de los descubri- 
mientos, las comunidades habian lu- 
chado y combatido entre sí como 
podrían hacerlo unos chicos travie- 
sos en una “nursery” demasiado po” 
blada, “dentro de la medida de sus 
fuerzas”. Se habían lastimado y em- 
pobrecido mutuamente; pero rara 
se habían destruido por compl 
Sus pendencias podian parecer 
consoladoras, pero eran 
Hasta sería posible i 


ha entrado en la y ha 
puesto en las manos del niño aceros 
envenenados, bombas mortiferas, flúi- 
dos corrosivos y otras cosas por ] 
riñas, relativamente ino 
fensivas, de aquellos chicos súbita- 
mente han adquirido posibilidades 
aterradoras, y más pronto O más tar- 
de puede la "nursery”” quedar con- 
vertida en un montón de cadáveres 
o saltar hecha trizas. Una “nursery” 
verdadera invadida por un insensato 
que distribuyese regalos semejantes 
pronto sería salvada por la interven” 
ción de la niñera; pero la Humani- 
dad no tiene más niñera que su po” 
bre cordura. Y si esta pobre cordu- 
ra puede o no levantarse a la altura 
de una intervención eficaz, es el pro- 
blema fundamental que en los actua- 
res momentos se plantea a la Hu- 
manidad. 


estilo. Las 


El vencedor en la próxima gren 
guerra será tan bombardeado y que- 
dará tan famélico y arruinado como 
el vencido. Su triunfo no será fácil; 
podéis tenerlo por seguro: será un 
triunfo de los exhaustos y moribundos 
sobre los muertos. 


Durante el último siglo las escuelas 
se ¡ licado considerablemen- 
1 mundo; ps l cc 


El educador, sea madre, cura 0 
maestro de escuela, es el verdadero 


hacedor de la Historia. Los gobernan- 
tes, estadistas y soldados no hacen 
sino ejecutar las posibilidades de cc- 
operación o de conflicto que edu- 
cador crea. Y esto no es una figura 
órica, sino un simple hecho. Los po- 
líticos y las masas de nuestro tiem- 
po bailan sobre el de su 
educación primaria. 


alambre 


El Trabajo es la 


Propiedad es 


E 


iódicos 


Los p 
definidos, no sin 
mo hojas de anuncios con not 
un poco de literatura intercalad 


No p 


os hacia un mundo 1 
medio del ] 


emos, Sir 


la claridad me 
que una me 
> en anuncio o en no- 


cia o en arjículo, resultase puni- 


OOQLC 


ble; punible aunque no supusiera lo 
que hoy podría calificarse de daño o 
perjuicio. 


DE JEAN ROSTAND 


Admiramos a un escritor porque ha 


encontrado 1rabajosamente las mis” 
mas ideas que se nos han ocurrido 
a nosotros sin casi darnos cuenta. 


¡Cuánta insolencia hay en la admi- 
ración! 


El elogio afirma nuestro orgullo, al 
mismo tiempo que nuestro orgu..o nos 
certifica la sinceridad del elogio. 


No solamente por nuestros actos 
nos expresamos mal, sino que tam- 
bién por nuestros pensamientos. 


La ferocidad humana es muy a me- 
nudo pasiva: se limita a alegrarse de 
una desgracia en la que no ha cola- 
borado. 


El desprecio es una función vital. 
Quien se estimara en tan poco como 
para no despreciar a nadie perece” 
ría sofocado. 


DE JACINTO BENAVENTE 


Los gobiernos no deben  temel 
nunca las manifestaciones colectivas. 
De cuando en cuando hay que con- 
tarse; miedosos que se dan valor 
unos a otros. El peligro está en los 
que van solos por el mundo. Por for- 
tuna, van quedando pocos. ¡Es tan 
caro andar solo! ¡Es tan conveniente 
andar en procesión! 


¡Sólo Dios y mi conciencia artis" 
tica saben lo que hay Jue menti 
cuando se quiere moralizar! 


Los pueblos sufren años y años, 

y en un dia, por fin, se cobran, con 
aparente injusticia, quizá cuando me- 
nos debieran y en quien menos mal 
cidas... 
Pero, 


hizo, todas las injusticias pad 
no hay duda. 
: mal? 


DE LA ROCHEFCUCAULD 


> los grandes suele 
ganar el afecto 


— de la que se ha 
ctica a ra- 


sta cler 


que su 
alos ejem- 


Hay gent 


rarian si no 


blar de 


ido habla « 
lo ha visto. 


Un necio no ofrece madera sufi- 


ciente para sar bueno. 
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duales y cientifi- 
cos, Consultas gratis 


Priva de mucho a su 


hijo quien no le compra 


“Billiken”. 
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LA NUEVA y MEJOR 
POMADA | 

CALLICIDA 
¿10.70 


Combata sus arrugas, especiolmente en sus 


ojos, con productos como ”'YEMINA”, | 
crema a base de huevo, que edi 
bellece. 
CREMA ee ol para obtener una 
pieza perfecta del cuti 
CREMA DE BELLEZA, para la pedi de pol- 
vo, satina y aterciopela el cutis. 
CERALINA, cera depilatoria. 
Laboratorios Blan Bert 
Camarones 4567 
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Por Pescatore di Perle 


Baorzo, San Fernando. — Las tres frases son del último 
libro de Paul Laffitte titulado Nouveaux propos de Jéroboam. En el ori- 
ginal dicen así: “On les appelle sociétés anonymes parce qu'on ne sait 
jamais qui a mangé le capital”. “Les assemblées générales sont des réu- 
nions ou les actionnaires reconnaissent leur complete inaptitude finan- 
ciere.” “Les financiers juifs sont privilégiés parce qu'ils sont habitués par 
une expérience séculaire a attendre le miracle.” 


J. I. Moraes, Viña del Mar. — Según parece, el término 
snob proviene de la costumbre que tenían, durante el pasado siglo, los 
rectores de los colegios ingleses (sobre todo en Oxford) de señalar a con- 
tinuación del apellido de los alumnos de origen plebeyo, y que deseaban 
meterse en los círculos de alumnos nobles, las palabras latinas sine nobi- 
litate (sin nobleza). Por abreviación: s. nob. El vocablo, pues, ya servía 
entonces para calificar a los que trataban de introducirse en un medio 
superior que no era el suyo, es decir: la manifestación más típica del sno- 
bismo. 


Boy, La Plata. — Las notas musicales no expresan nada de 
por sí. Están tomadas, sencillamente, de un himno en estrofas sáficas mé- 
tricas titulado Ut queant laxis reso- 
nare fibris, destinado a la Natividad 
de San Juan en el Breviario roma- 
no. La primera estrofa es famosa por 


J. C. M. M.,, Lima. — 
El mote o lema heráldico de los ape- 
llidos Muñoz y Velasco, originarios 
de Castilla, dice asi: 


Antes que Dios fuera Dios 
Y los peñascos, peñascos; 
Los Muñoz eran Muñoz, 

Y los Velascos, Velascos. 


El de los Ceballos dice: Ardid es 
de caballeros, Ceballos para vence- 
llos. 

El de los Funes, originario de Ara- 
gón: Funes peccatorum aprehende- 
runt me. 

El de los Mallea, originarios de 
Mallaibia (según Piferrer, IV, 164): 
Malleagas Forua gaític (con la malla 
por el fuego). 

El de los Aguirre, originarios de 
Gaviria: Omnia si perdideris famam 
servare memento. 

El de los Gúemes, según el título 
del Conde de Revillagigedo: Una 
buena muerte honra toda la vida. 


El de los Estrada, originarios de 
Santander: 


Yo soy la Casa de Estrada 
Fundada en este peñasco, 
Más antigua que Velasco 
Y al rey no le debe nada. 


cuanto las notas melódicas correspon- 
dientes a la sílaba inicial de los seis 
hemistiquios son las seis primeras 
notas de la escala diatónica de la 
clave C, y han dado el nombre a las 
mismas: 


UT queant laxis 
REsonare fibris 
MIra gestorum 
FAmuli tuorum 
SOLve polluti 
LAbii reatum 
Sancte Ioannes. 


La nota si se ha formado con las 
dos letras iniciales del séptimo he- 
mistiquio o cuarto verso. La primera 
nota ut suele hoy substituirse por do, 
que es más sonoro. Guido de Arezzo 
empleó con preferencia dicha estro- 
fa para la enseñanza del monocordio, 
aunque, como dice Dom Pothier, no 
fué él quien inventó el sistema hexa- 
cordal, sino que insensiblemente la 
relación de las melodías dejóles el 
nombre de la sílaba correspondiente. 


O 


d 


"PALLAS 


LU, PREGUNTÓN, Tucu- 
mán. — 1* La frase Averígúelo Var- 
gas alude a don Francisco Vargas, 
miembro del Consejo de Castilla, a 
quien en tiempos de Carlos V se en- 
comendaban los asuntos difíciles de 
investigar. 2? Escribir más que el Tos- 
tado se refiere a Alonso el Tostado, 
conocido entre los doctos por el Abu- 
lense. Fué entre los españoles cultos 
del siglo XV quien llegó a reunir ma- 
yor suma de conocimientos: a los 
veintidós años poseía el latín, el grie- 
go, el hebreo y los idiomas romanos, 
la filosofía, la teología, la jurispru- 
dencia y las humanidades de la épo- 
ca, temas sobre los cuales escribió 
mucho, como indica la frase. 3? Di- 
cen — y vaya a saber si es cierto — 
que el vocablo inglés news proviene 
de la costumbre que los primeros pe- 
riódicos londinenses tenían de publi- 
car en todos los números en el enca- 
bezamiento y junto al título las le- 
tras iniciales de los cuatro puntos 
cardinales en esta forma: 


N 
W-+E 
S 


4* Homilía se pronuncia así, con 
acento en la segunda i. Si en el Te- 
norio dicen: 


Y no hay que extrañar la homilia: 
son pláticas de familia 
de las que nunca hice caso, 


ello es un pintoresco disparate. Los 
románticos españoles eran así. Tam- 
bién don Francisco Camprodón se 
mandó este dialoguito en Flor de un 
día: 

—¡Hermoso jardín es este! 

—¡Calla! Una estatua... 

—Es Minerva. 
—¡Y cómo crece la hierba 
con este viento sudeste! 


Psenros, Capital. — Vuelvo a repetir que la preposición 


de antepuesta al apellido no indica origen noble ni cosa por el estilo. En 
una publicación española que trata extensamente de la materia se dice 
expresamente esto, que no dejará de sorprenderlo a usted: “Puédese, 
por regla general, afirmar que el de, si no va acompañado de la posesión 
de una tierra que lo justifique, puede significar bastardía o adopción, 
mejor que nobleza genuina y verdadera”. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
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El Averiguador 


C. SiLva, Rosario. — El seudónimo de Carmen 
Silva fué usado por la reina de Rumania, pero 
mucho antes, en 1810, lo adoptó una escritora 
española, esposa del propietario del periódico 
El Robespierre Español, que se publicó en Cá- 
diz al tiempo de realizarse las famosas cortes. 


Curioso, Montevideo. — Se llamaron persas 
los partidarios de que se le concediera el poder 
absoluto a Fernando VII, a la vuelta de su ver- 
gonzoso destierro, porque el manifiesto que 
firmaron empezaba así: “Era costumbre entre 
los antiguos persas pasar cinco días en anarquía 
después del fallecimiento de su rey, a fin de 
que la experiencia de los asesinatos, robos y 
otras desgracias les obligase a ser más fieles 
a su sucesor.” 


B. M., Azul. — Según los más recientes datos 
publiczdos en el Bulletin mensuel de statistiques 
de la Société des Nations, la población total de 
la tierra es de 2.143 millones de habitantes. 
Más de la mitad se encuentran en Asia. China 
tiene 450 millones, la India 366, Japón 72, Es- 
tados Unidos 130, Brasil 44, Rusia 170, Gran 
Bretaña 48, Italia 44, Francia 42 y Polonia 33. 


ELapio Secovia, Rosario. — La vieja cuarteta: 

Vinieron los sarracenos 

Y nos molieron a palos, 

Que Dios protege a los malos 

cuando son más que los buenos 
es anónima. Es curioso notar que Bussy-Rabu- 
tin, en carta fechada el 18 de octubre de 1677, y 
dirigida al conde de Limoges, decía: “Dieu est 
d'ordinaire pour les gros escadrons contre les 
petits”. Y Voltaire, en carta a M. de Riche, de 
6 de febrero de 1770: “On dit que Dieu est 
toujours pour les gros bataillons”. En cuanto 
a los versos: 

Por necesidad batallo, 

Y una vez puesto en la silla 

Se va ensanchando Castilla 

Delante de mi caballo 
pertenecen a la obra de Manuel Fernández y 
González titulada Cid Rodrigo de Vivar. 


U, IncLés, Hurlingham. 
— El primer editor argentino de las 
obras de H. G. Wells fué don Arturo 
Costa Alvarez — de inolvidable me- 
moria, — que publicó Un terrible ex- 
perimento y El hombre invisible en 
el año 1900, y La guerra de los mun- 
dos en 1901. El segundo editor argen- 
tino fué la Biblioteca de “La Nación”, 
que publicó Los primeros hombres 
en la Luna en 1901, Una historia de 
los tiempos venideros en 1902, Un te- 
rrible experimento y El hombre in- 
visible en 1908, El amor y el señor 
Lewisham en 1910. Otro libro: En los 
tiempos del cometa apareció en 1910 
en el folletín de La Nación. Cuentos 
cortos del mismo autor vieron la luz 
en 1900 y 1901 en la revista El Si- 
glo XX de Buenos Aires y en el dia- 
rio La Nación y su suplemento ilus- 
trado de 1903 y 1904. Caras y Caretas 
o Fray Mocho — no recuerdo bien — 
publicaron antes de la guerra de 1914 
algunas novelas de Wells en folletín. 
En aquellos lejanos tiempos no exis- 
tían aquí los derechos de autor. Fué 
Clemenceau el primero en reclamar 
y conseguir el establecimiento de la 
ley que llevó su nombre. 


Bay La Carlota. — La voz imbécil en buen castellano, y 
según el Diccionario de Autoridades, significa: flaco, lánguido, enfermo, 
débil. La moderna acepción de imbécil fué tomada del francés, y muy 
combatida en un principio por Salvá, Baralt, etc. El Padre Mir ha protes- 
tado airadamente contra el galicismo. Afirma que nuestro idioma tiene 
ya demasiados vocablos para expresar lo mismo. Y, para probarlo, da 
noticia de algunos, citándolos en asonante para socorro de la memoria: 


Idiota, tonto, insipiente, 
Torpe, simple, majadero, 
Mentecato, motolito, 
Bobo, pelele, mastuerzo, 
Bobalicón, ignorante, 
Gaznápiro, sandio, necio, 
Rudo, rústico, sayagués, 
Estulto, alelado, lelo, 
Pelón, patán, motilón, 
Majagranzas, estafermo, 
Estólido, romo, badajo, 
Bambarria, tosco, grosero, 
Bamba, bausán, badulaque, 
Bolo, bolonio, borrego, 


Babieca, basto, bodoque, 
Bozal, bronco, chapucero, 
Incapaz, mandria, insensato, 
Pelafustán y mostrenco, 
Animal, bestia, borrico, 
Burro, pollino, jumento, 
Macho, rocín, zampatortas, 
Zonzorrión, zote, ZOpenco, 
Zampabollos, zarramplín, 
Zancarrón, zaragatero, 
Zonzo, zoquete, zamarro, 
Zanguango, zambombo, lerdo, 
Zangandungo, chafallón, 
Zolocho, estúpido, lego... 


Con estos epítetos, ya tienen nuestros nuevos concejales y nuestros nue- 


UL, TURISTA, 
Casilda. — Según 


vos diputados con qué renovar el vie- 
jo repertorio parlamentario. 


Ross Quilmes. — Lo 
siento mucho, pero toda comparación 
es imposible. Ni Racine ni Corneille 
pueden parangonarse con el gran 
Will. Lo dijo muy bien Samuel John- 
son: “Corneille is to Shakespeare as 
a chipped hedge to a forest.” La mis- 
ma frase es aplicable a Racine. 


Socorros mutuos: 


Algunas consultas de traba- 
josa solución aspiran a no que- 
dar sin respuesta. Para ello acu- 
dimos a la buena voluntad de 
nuestros lectores. Son estas: 


PREGUNTAS: 


¿En qué circunstancias dijo el general San 
Martín: “Serás lo que debas ser, y si no, no 
serás nada”? ¿Consta la frase en algún docu- 
mento probatorio? ¿La dijo en realidad? Algún 
averiguador de Atlántida ha de saberlo. — 
Un PERUANO. Callao, 


Quisiera conocer el origen de la expre:ión 
francesa: l'heure du berger, y el autor de la 
frase: Il n'y a pas de bonheur; il n'y a que des 


moments heureux, — Carioca, Montevideo. 
¿De quién es la frase “El mulato es la ven- 
ganza del negro”?. — CARDIÓMANO, Capital. 
RESPUESTAS: 
Aurora, Rosario. — La frase “No bufonices”..., 


etc., figura en la página 194 de las Obras de Pe- 
dro Espinosa, coleccionadas y anotadas por 
Francisco Rodríguez Marín, Madrid, 1909. — L. 
E., Capital. 


El verbo bufonizar sólo figura en la última 
edición del diccionario de la Academia. Ya es- 
taba en el de Autoridades, publicado en seis to- 
mos por la docta corporación en los años 1826- 
1839. Vale por bufonear. Lope de Vega también 
lo usa en su epístola al doctor Angulo, que pue- 
de leerse en La Filomena, editada en 1621. — 
PROFESOR DESTERRADO, Córdoba. 


B. T., Capital. — Se trata de un proverbio 
que corre entre los negros africanos. M. André 
Demaison, en su interesante antología Diceli, 
le livre de la Sage:zse noire, lo registra en esta 
forma: “Ecoute trois conseils d'un ami; méfie- 
toi du conseil de trois amis”. — J. LÓPEZ DE 
Prabo, Montevideo. 


De L'ALLIANCE, Capital. — Es el verso final 
de un célebre soneto de Paul Verlaine, que se 
encuentra en el volumen Poémes saturniens: 


Je fais souvent ce réve étrange et pénétrant 
D'une femme inconnue et que j'aime et qui 

[m'aime 
Et qui n'est chaque fois ni tout á fait la méme 
Ni tout á fait une autre et m'aime et me com- 

[prend. 
Car elle me comprend, et mon coeur transparent 
Pour elle seule, hélas! cesse d'étre un probléme 
Pour elle seule, et les moiteurs de mon front 

[bléme, 
Elle seule sait les rafraichir en pleurant. 


Est-elle brune, blonde ou rousse — Je ignore. 

Son nom? Je me souviens qu'il est doux et so- 
[nore 

Comme ceux des aimés que la vie exila. 


Son regard est pareil au regard des statues, 

Et pour sa voix, lointaine et grave, elle a 

L'inflexion des voix chéres qui se sont tues. 
MApeELoN, Olivos. 


En el mismo sentido han contestado los seño- 
res Tomás I. Vignati, director de la Biblioteca 
Paul Groussac; F. Heinlein, s. i. d. 1; Luis 
Groussac, de Córdoba; Luis Alfonso y C. R. 
Marcolin, de Capital; Julieta Ballvé, de San An- 
tonio de Areco, y Eladio Segovia, de Rosario. 


parece, Tandil quie- 
re decir montaña ele- 
vada. En cuanto a 
Champaqui significa 
— en idioma come- 
chingón, según creo 
— agua en la cabeza, 
alusión a las nubes 
que suelen coronar el 
alto cerro cordobés. 
Nono, Ischilin y Qui- 
lino son tres nombres 
que expresan lo mis- 


REVESTIMIENTOS DE RADIADORES . 
HÍGRAN SURTIDO A PRECIOS Muy CONVENIENTES 


Impreso en Argenti a Jriginal from Atiántida, S. A. — Bs. 
UNTVERSMY OF MINNES 


DE MÁRMOL O PIEDRA, MODELOS MUY. 
ORIGINALES CON SUS ACCESORIOS DE 
HIERRO O BRONCE, FORJADOS A MANO: 


CON CHAPA CALADA O TEJIDO 


N Mi LINICA EXPOSICIÓN ; 


Un 


WARRINGTON 


Corbatas WARRINGTON — la especialidad que 
siempre distingue a nuestras corbatas es la origi- 


nalidad de sus diseños inéditos para toda ocasión; 
su calidad siempre indiscutida y su variedad. 


Sombrero para vestir en una nueva forma que es 
la expresión más moderna y distinguida. Todos los 
sombreros WARRINGTON son elaborados y manu- 
lacturados enteramente a mano en nuestro propio 
taller instalado en la casa. 

Guantes FOWNES - DENTS - WEBB, importados 
Billeteras importadas. 


FLORIDA Y PARAGUAY 
U. T. 31 - 4407 y 4665 
BUENOS AIRES 


SAN MARTIN 2455 
U. T. 2524 
MAR DEL PLATA 


Una nueva selección de Squares, recién recibido 
OLD INDIA CHOPPABH, enteramente diseñados 

estampados en la India, matices y dibujos or 
úrnales pure, toda manifestación de buen gust: 


Colonia WARRINGTON double extrait, un pe 
fume distinguido que da personalidad, envasad 


Life on the Old Clifton Plantation USA, 


LOADING TOBACCO ON THE MISSISSIPPI 


(Cargando tabaco en el Misisipi) 


NO, 


IR DE LOS TABACALES DO E-americanos ANA 


